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Uil' .fiODUGClüN 

El objwtivo dwl prooente tr11lmjo •l1' nnalizal' (,]. ¡lllpul qua do1Jt1111-

poñu ol indlviduo ou lu lru1wfor111aoló11 :ilJC Lul 1Jttf,Lh1 ;i11Lo11\.o \Jrn111t1c.I.. 

Et:1l.o pouaudor y pulÍl.lco 11.alinno 11t1cló fll ;;2 do ezwro do lil91 t:!l 

Aloa, Deupuáo de una vida difícil, mul'ió el 27 do abril do 19jJ uu 

ROl:lél 1 std.s diaa despittl;, do haber curnp.lido »U comlc1w 0n luo ci:Íl'r;uloa 

t"ueciutaH donde rue rocluido, al ig1wl qutl otro¡¡ coa1¡,i1Huroa d"l l ucl!R. 1 

por su participación activa ein pro do loa movlmionto1·J obroroo ocun·l­

doa 011 lu l lu.l.ia de fJU t10111po. 

He propo1,1¡0 <1xpU.cur la func:.i<Ín del lndJ.vJdno dontr.o del c;,rnl.>J o 

sociol; on qut.Í forma, ca c¡ué grado y IJajo quó coarLl.clouu; Gtl muni.fl.•JE-'. 

ta dlchél función. At101·0 bion, por1l colltu.;;tur rrntuu GL11rntlorws Ut.J ncc•J 

1;11rio n;utri:ar ln obru y vidti. do Gramr,ci y uobi.·o Lodo uu uccl6n ¡·ol t­
Uca. 

r.:Btuuiur la preuente problemlÍtica illlplicu ouclurecor clertuu ca­

togoríue contralea tales como: 

1) El "individuo", on su acopci6n más e.e11or1u, paru lu1:1go tomar­

lo bojo uu uentldo pro pi.amento uocial, y particulux-mente gri:wwciaiw. 

Hulllur dol lnclividuo iuiplicu ostablocor uu ro.lución con la so ciudad, 

por lo c¡uo tHl neceoario tratar, aunque oeo en forma brovo, la ro la·· 

dón illdividua-eociedad en Gl'wnsci. 

2) "Sociodud 11 , concopto que también os noceoar.lo aclarar dr:mtro 

do un contexto gz•;.IJl\oclano, oobre todo pura rirucilrnr cuál 1rn lo oxten­

ui1~ri dul campo uocial; os dvcir, de lo ·¡ue llu.aamoi> 11 1ucJodnd" con 

uuu problmn1Íticaa e iiwtancüw que la conforman. Gousitluro que EÜ Gtt 

aclara lo ~rntorior, ontoncos podremoo comprender ol trnutldo dr1 otl'n 

categoría clavo en outu lnveatigación como es: 

3) 11 '1' ruDBformnción i;ooio.l 11. EBta categoría huy quu ontoude1·lu co 

mo un cumti.lo <jUB mod.l!lcn n lu uociodud on su conjunto, iricluyentlo u 
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la sociedad política, la sociedad civil y hosta la sociedad do laa 

cosas do la naturaleza. Laa due p1·lml•rao soclodadoa conforman unn 

unidad 01·¡.;úrúca que correoponde ul concepto de 11Estado 11 propiumeute 

sramoclano: ol "Estado wnpliado". 

Un análisis mús exhaustivo de estas categorías aparecerá en el 

tercer capítulo. 

La importancia de la problemdtica en cuestión rudica en que la 

podemos ubicar tanto on el nacimiento como en el desarrollo del uwr­

xismo. Desde quo nace osta nueva práctica filosófica, se constituye 

en una llamada de atención dirigida contra una filosofía de corte º!:l 

poculatlvo e idealista, que imposibilita pensar on unu tnrnst'ormn­

ción del mundo, y, pai·ticularmonto, do l.'1 realiuad uucial. Adem.fo, 

out~ práctica filosófica muestra unn ~ran preocupación por integrar­

ºº al mundo social con ul fin do captar de corcu su problcmútic11 hi,!! 

tórica y de esta manera contribuir a üU transformación. 1;;11 esta per_!! 

pectiva ae ubica ol trabajo de Gramsci. ·ranto su pensamiento como su 

acción política ee orgunizan en torno a una idea central: la trans­

formación social de su país. 

Jo;n el primor capítulo eXpongo algunos elementos que tratan de 

ubicar a Gramsci on el marxismo y purticularmente, en el marxlsmo-1~ 

ninismo. Esto último os necesario en virtud de la viuculación tan e~ 

trecha de Grameci con el pensamiento y la línea seGuida por Lenin. 

Para proceder a esta ubicación, creí conveniente hacer una exposi­

ción del materialismo histórico, en aus diversoa aspectos, pero po­

niendo énfasis en dos que considero de vital importancia :¡ que se 

desprenden de él. Ellos son: una concepción materialista de la histg_ 

ria opuesta a cualquier otra do carácter idealista, y o~ carácter 

transformador que asigna a loo individuos eeta teoría de la hiutorla. 

Posteriormente mu refiero al materialismo dialóctico o dialécti­

ca materialista, recurriendo para ello a dos antecedentes de Marx en 
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oote terreno. El primero de elloo es Herdclito, u quien confronto con 

la dialéctica platónica. J,;l segundo os Hegel. Aunquo ou diulóctica es 

do tlpo et1poculo.tivo 1 el u111ilifils dfJ elllJ uoo ¡mru1lto c:oneLntur lu n_Q 

vedud de la diulócticu marxista. 

I.ao doe cuostionoo untorioroo ¡Jermiton lwl>lur de lou aporteLJ de 

Gl"illllBCi al murximno-lunl.1úamo, así como de la forma on qutJ o.tü1n.iló U_!! 

l.a corriente. 

Eu relación cou eeto trato brevemente algunas influeucius quu 

Orawuci rocl In.., de Le nin, concerniontoa tanto 11 su foriab.c:lÓn intl'l.oc­

tuul como u su propia praxis política. Esto tioílu.lauiiento noa l•yudaní 

a ir •1ialUI11b1·ando loti fuudrunentos teóricos en que do&cll!wa lu accióu 

tr·acw formudora del partido y del indl vi duo. 

Kl. 1.rn¡;undo cap:l'.tulo ostñ dedicado al é.ntHisis del .l!_UEH.i:!g __ ¡;_ol~-­

Uco, v l. cual os do aumo. importancia pura ol torna on e ueuti6n yu t¡uu, 

como veromoa, EJH ol vartido os donde Ge ven roal1zwiu6 du 111tJ J or man_~ 

ra 1.au iuturvenc1onoa oucialos y poll'.ticua de loo lndividuoa, miumou 

que pro¡ilcinn cmnl>.lou do largo nlcanco. 'l'ambién ox 1;onco ale,un110 cu­

racter!otlcuu del "príncipe" concebido po1• H11quiavolo, t!ado c¡ue Gn1mb 

ci lo confr·onta con el "moderno príuclpo 11 que os el ¡1art.ido poJ.!tJco. 

Dnopuóa paso u describir otros aBpectoa que couaidoro importunt!lo eu 

esta illveutil!io.ción; se rofioron al concepto do "pa.rtido", 11 la práct~ 

ca política on la conformación del w~smo, sus etapas de maduración y 

aus elomontoa. El hablar de estos elementos uoa va a permitir enten­

dtir la forrna en qutl los miembros del partido contribuyen en su desa­

rrollo y 1 conaecuentemonto, eu los calllbios oociEÜOll. 

Dotlpuóo do hucer una relación ontre ol Partido Sociuliota ;¡ Com.!!_ 

nieta de Italia, y de abordar las críticas quti hace Orrunoci (;1.1 ¡>rime­

ro, dedico otro eupacio pura analizar la.o func1ontia que debo uoum.11· 

111 partido ue¡!;ÚU 01·run¡¡ci. 

El tercer capítulo ao centra on el probloma medular de mi tesla. 
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Aqu! defino el concepto de individuo en ou relacidn con lu uuciodud, 

dentro de la concepción gramsciana. Auimismo analizo la forma on quo 

el individuo participa como sujeto do la transiormac.i611 social, Por 

supuesto, aclaro también el objeto o materia de esa trmwformación, 

as! como las condiciones en que se ofuctúa. Hespocto a estas Últimas 

conviene destacar la respuesta que aporta Gramsci: no oo trata de 

una respuesta simple que coneide1·e causas meramente oconómicae, pol! 

ticas o de otro tipo, eino una compleja interrelación de osas trua 

esforae que él llama: crioie 1!015emdnl~_ill!. Por tanto, oo oxpl1cu11 ··en 

u u to mismo capítulo- en quó conuiat un outau criulu. 

Finalmente presento un breve análisis de la oituución italiana 

deocrita por el propio Grruneci, con la finalidad de ootudiar de man~ 

ra más concreta el objeto do la transformación social. 
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CAPl'l'UI.O l 

UBIC.Ai;lOH VE GHMISCI DEN'l'HO llJ~L MAR111)1!0 Y SUS t'llTNClPALr:S 
JlPORI'ACIONES 'l'l<;OHI co-n l,IJSOB'IC.4S 

Al 111icJnr este trabajo, es convenlrrnte ubi cor a Gra111aci dent1•0 

do.l mu1·:1d<Ju10 puru uWi!U.zar la íorwu en que lo aoirula y pfiru duscubl'i.r 

1ügunoo upoct;ae &. dtcho p~1wamle11to, Esta inquietud olled<1co "· lu íntl.-· 

111a i·;ü.i:i.;:lón c¡ua tuvo frn t1ccl6n ¡)(¡Ll'.tlcu con lou progr&.mus d;1 ln<•pJ.!'n·· 

ciSu n1u1·xi ;¡, 011 loo crue partJ.cipd, l1ás1.cal/ltJUt~ cl~nti·o da iofiJ p!ll.·¡,t.iol' 

Souif,liul.a y l:owu1ll.1.1ts. dtJ Hall.a.. SuuJ ay ar dichu •lli1CHC ilÍ1i, d1:.no la 

!Jl'OllJ&11~·.it.lc;u rlti .iat11 'J'twiB, condaciría a un trutumle11to l!ÍLÜ1do y fuo­

rB. dn au coutoxLo tJÓl·lco. Así pues, jU&60 pertinante dfluur1.ol.lar oula 

tarea, p~rL1eudo do l~ oxpotJicidu de algunos usp~ctou dul muteriollbm0 

ll1ut6rü:u y dialóctt.co. 

Bl mator1aliemo hist6rico os una teor!a que rompo con lu filosofía 

en guneruJ. y, en particular, con la filosofía da Kant a liugul. fo'ue !na,!!; 

e;urado por Marx y Eugola. A través de él so comprende el mundo a partir 

de laa condiciones lllatoriales e hist6ricaa dad1t11 de antom.ano y creadas 

por la acción do loo indi viduoa. ( 1) De aquí so desprondon dos aspectos 

igualmente digno o do consideración: ul primero, se reJlore u unu c:onca1i 

c16u watorlul de la lüatoriu y el mundo¡ el segundo, a la acc16n trans­

formadora do loa individuos, de loa hombres, sobre osta misma historia. 

(1) .lü caráctur "material" de· esta concepci6u, ue oxplicará en l(­
LHlllG pou~eriorea. Su carácter 11llistórico" está outendido 1111 cuauto q110 

parto de la historia, oa dec.l.r del " ... movimiou~o de lo uociodud, do 
aua 11tstituc1ouoa, !on6monoa do di ve roa índole, rolaciouon y contr1ld1c­
cJ.onou (, .. ) 11 , en donde interviene dialéctica y ore;dnicllJlluute lu ac:clón 
de loa 1.udi 1tiduos, junto, por, y en aua relaciono.u oocJ.aloo complojov, 
incluyendo un.a attrie de dimensione a, ademá:i do 111a polít.t c1w y econ6m:!.­
caa. Cfl'. l'1n·oy1·a, C!.irloa. "l. 'hacer' la hiutoriu't" en: 'l'cür{a do lu 
!!:!:!!12r.t.~. vorloa nutoros, Torra Nova, México, 1981, p¡i. l'?,2 y 1'(6·~-
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En loa creadores del marxismo umbos aapoctos aparecen ínt.imrunente 

unidos, y sólo por motivoa de oxpoaiclón ee unalizo.rún aquí vor aepa­

ro.do. 

En relación al primero de estoG a::;poctoo so afirmó anteriormente 

que la concepción materialiota de la historia entiendo y comprende al 

mundo a partir de la.e condiciones materia.loa o históricas. l.~ué oent_! 

do tiene esto'!' Marx y Engola proporcionan variue idoao al 1·ospecto. 

Cuando ee refieren a los fundamentos de eeto nuevo concepto del mundo 

afirman lo siguiente: "Las premisas de que partimos no son arbitra­

rioa, no aon dogmao, eino promiaas roolol.l ( .. J' \ 2) ;)in duda que con es 

ta uflrmacilfo oatán criticando una forma ldouliutu, 110 uólo la ele He­

gel 1 sino también la de loe vi.ojos, y por qué uo doclrlo, la do los 

jóvenes hegelianos 1 quieues ya criticaron de alguna mww1·a a Hegel. 

Pero a la vez. se están refiriendo a Feuerbach, que sería el principal 

crítico del sistema hegeliano dentro de éstos últimos, Foucrbach hace 

una fuerte crítica al idealismo de Hegel en cuanto que conuidora que 

el aer hegeliano ea algo separado de cualquier determinación: nue ca­

tegoría.e como la cantidad, la cualidad, la medida y tantas otras, no 

ae sostienen en la naturaleza; le "quita al sor todas sus determina­

ciones sensibles" al partir del absoluto y del infinito¡ parte de un 

ponaamiento que ae piensa a aí mismo, y por lo tanto, vacío. A todo 

esto Feuerbach opone otra relación entre penaam1ento y ser: el pensa­

miento proviene del ser, y no al contrario (3) 

A pesar de esa crítica de Feuerbach al siete~~ he~eliano, los 

iniciadores del marxismo no ven en Feuerbach y mucho monoa en otros 

cr!ticoa -como Strauss y lluuer- 11n autóntico dot::Jrendiwiento del ida_!! 

liamo alemán, y de Hegel, particularmente. Esto se debe a que aus 

(2) Marx y Engole. "Primer Capítulo de la Ideología alemana" en 
Obras escogidas. t. 1, Progreso, Moscú, 1973, p. 15. 

(3) Garaudy 1 Hoger. et. al. J,eccio11us de J:o'ilo&ofía marxista. tr. 
del francés por Luis Ramón Muroto, Gr1.jalbo, MtÍxico, 1966. pp. 138-189. 



- 'l -

problemdticue, uue respuestas y sus categJr!ae ee mov!un aún dentro 

de este aietema. Lo anterior tiucede pur"( ... ) incluir laB ideas ruetu­

fÍeicas, políticas, jurídicas, moraieu y de otros tipos, supuestameg 

te imperantes, en lu uefora de las ldc3u ieliLiouue o teológicas, º! 

plicundo 1u.ü11J.iemo la coacicucla 1io1Ítlcu, Jur!dic11 u morul como ~on­

cieuciu reli1;ioea o leolÓl'.icu \ ... 1 1'01111íu1.1t;e como p1·omlt;u 1•1 im¡•l• 1·lo 

do lu rulit;iÓn". (1¡) Eutu 1>u ux¡d Lc11 por uo cunoc:L11l' lu t'1lu1;0J'Í11 con 

la realidad de Alemru~a; por quedurue 011 un cunceplo abutracto ~el 

"b.ombre 11 ¡ por limitarse " catego1·ío.s como "princiiiio", "r;uatuncia" y 

"autoconciencia" y, des pué e, a otras rntÍs vulgareti corno la de 11 géuero" 

y "Único". 

A este pensamiento hueco, invertido y arbitr~rio, su opone la 

concepción uw.terialista de la hiEJtoria a.l com;iderar como uno de uu1; 

¡,untos de partida a luo ho~1CJres, tal y como ellos Be man.tfiostau y 

viven y no como ae les imabina. ~a lo que afirma la ldeoluó!u Alema­

.!!!!; 111.a 11rlmera premisa ele toda historia humana eu, uaturalmente, la 

existencla de individuos humanos vivientes". (5) Do ucuerdo u esto, 

se trata ahora de iniciar la hlstorio6 raf!a 'J la conceptuullzación 

del mundo a partir de los nombres, tiu situación concreta, uuo lu~roh 

'J eu ucclóu trunofor:nadura. Los homures son rei viudic1;dot. como lou 

creadoroo de su lilsturlu a ¡;art.ir 1 JUIJtamentc, de Bll 1.cti.v.1.dad ;¡ de 

c.irJrtaD cuudlciuneo materi.alec y sociales, Go11 su acción :;ellan 1.JU 

vreue11cia eu la historia, ~e la que son el centro. 

!'ero •:ota lliotorla .iu deuarrollan los 11om1n·"c u t1'i1v1fo de in ¡·~ 

lació11 quu guardan con la naturaleza :¡ untre ullus :.1Lumuü, 0e r1•la-­

cio11an coa la uaturuluza actuando, transfor:r1r.indolu J produciundo loe 

satisfacL0r·cs úe uu existi:;icia y, así, su ;•ropia vidu m11tel·ial. 111 

reupcct.o Murx 'J Bngels afir.nan: 11J:.l rnodo de producir loa medios do 

vid o de loo homores üepende, ante todo, de lb. nu.Luraleza de lo::. me-

(/¡) t..:fl'. Marx 'J .Su"t:J.:,, OlJ. cil, ¡ip. l;,-1'.i. 
{~) ll1l.d. p. l~;. 
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dios de vida cor• qua se encuentran y ·que hay quo i·eproducir". ( b) .l!.:su 

situación trae com.o conuocuencia no sólo "la reprooucción de la exis­

tencia fíaica do los individuos", sino también "un determinado modo 

de actividad do estoa individuos, un dotorminado modo do manifestar 

au vida, un determinado m.odo de vida de loo miamoa". ( '?) Uo manera que 

este mundo natural ofroco u loa homl.Jr1rn la oportunidad de irao hacien­

do en la medida que lo van trelnsfrir111an<.lo: en ~;ran modldo. ollou sun do 

acuerdo a lo que producen y cómo lo pro<.lucen. El concepto de modo de 

producción utilizado por Marx designa 111 manera fundamentul en que los 

seres humanos producen sus bienes y sus ~edioa do producción. En gene­

ral, loa rnodoa de producción están constituidos por la oposición de 

dos clases antagónicas¡ ea decir, implican relaciones de clase ostabl~ 

cidaa a partir de cierto desarrollo alcanzado por las fuerzas produc­

tivas. 

El primero do estos modoa de producci6n ea una "fonua incipiente 

en quo un pueblo vive de la~ y de la posca, de la ~anadoría o, a 

lo su1110, de la agricultura". Es, pu ea, una for;:.a de producir relacio­

nada con estus acti vi dado a 1 bajo una organización social trlbul ¡i,obo1: 

nada vor patriarcas y forwada por: los mJ.embrou de lu tribu y pox· es­

cluvoa. ( 8) l;e lo llama modo de producción twc.lavista, atendiendo a 

la oposición que ae establece entre los jefes de la tribu y sus eacl!! 

vos. 

l::l segundo eutá representado por lo que Herx y Bnt;els llaman: 

"antigua proriedad comunal y estatal". Aquí si&ue existiendo la escl!! 

vitud pero, los ciudadanos activos del :c;stado, sólo puoden usar a los 

euclavos en cuanto comunidad mas no individualmente. El poder comunal 

del pueblo ee va deteriorando en la medida que se va desarrollando la 

propiedad privada. (9) 

(b) !bid. p. 16. 
(7) !bid, p. 16. 
(8) Idoología alemana, op, cit. p. 15. 
(9) Cfr. ibid, pp. 17-18. 
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Bl turcero os el feudaliGmo, propio de la Edad Medio. Consiste 

en una producción basada en un escaso y rudimentario cultivo de la 

tierra, en ol trabajo artesanal realizado por uente que eml~rabe ca­

du voz 01áa del calilpO lwclH la ciudad. La tiorra, pro¡1lodml de lou >AJ. 

íloroo feudaloo, era cultivada por loo siervos o oeclavoo, Bota ec­

tr~ctura también implica una opooici6n de clases entre la nobleza 

feudal, oprosora, y la claao propiamonto productiva, oprimida, (10) 

Existe también el modo de producci6n asiático o "despótico orie!! 

tal 11 , Marx lo llamó justamente "asiático" por hallarse claramente re­
presentado . n países asiáticos como China, la India, Pereia; aunque 

no ea privativo de Asia, puee también existió en otros continentes, 

como A.frica y América. El modo do producci6n asiático, siguiendo la 

de.t'inición de Rogar 13artra,11(., j ea un sistema en el cual aparece un 

poder estatal muy fuerte -político y económico- que se basa en la ex­

plotación geuoralizada de lae comunidades aldeanas comprendidas en el 

territorio domina.do por el Estado 1 explotación que se realiza po1· me­

dio de la extracción de excedentes de la producción aldeana. a travtl's 

del tributo en especie o en trabajo (raras vocee en moneda)". (ll) 

Además, Marx y Engela hacen alusión a otro rnodo de producción, 

en el que aún no se han abolido las contradicciones de claeo¡ simple­

mente han cambiado de forma. So trata dol modo de producción burgués 

en ol que se da.n también dos clases antaeóiúcas: la burguesía, dueffa 

del capital y do los medios de producción, y por otro lado, el prole­

tariado, que vende su fuerza do trabajo al patrón buriués, La burgue­

sía nace de las ruinas de la sociedad feudal en el momento en que el 

sistema artesanal no fue capaz de abastecer la gran demanda de nuevos 

morcados surgidos ent1·0 otras cosas, por el descubrimiento de nuevas 

tierras como las do América, y el desarrollo de la circunnavegación 

(10) Cfr. ibid, pp, 18-19. 
(11) Bartra, Rober. _E71_...m~o7ct~o.,.-.d_o""""'"-""=.;;.,;:.:..::.=.:.-::;==c:..:c.::.;:"" textos aob1·a roblemaa do la hiato i s·s , 'la. 

ed, Era, H xico, 198.), p. 15. (Eota Antología puede ser muy útil purF~ 
tenor un concepto amplio de esto modo de producción). 
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ontre diverGoa países, Los pequei'íos tallorea do la época feudal, fue­

ron sustituidos por lnduatrlas cada vez m's grandes y cowploJas. Cuwu 

conuocuouc!a do esto, lo e.luso bur¿;Uciliu tuvo como co11dlcl1fo no ,;u 

11x!uto11ciu y clom1naci6n, la acumulac.lóu du la rlquoza, la ctrnl "º <:1lll 

contr6 on pocas 1J1anoa 1 y au acrecenta;•ll t-nto 1 ¡;raci aG lll trabajo noalg 

riado, c¡uo, por otra parto, no en JUstamoute retribuido. (12) 

A loa anterio1·ea modos do producción, Marx :; f~n15ols, opondrán 

una alternativa revolucionaria en cuanto so eliminan l.oE antn¡-;or.J.i:;mos 

d11 claoo; concretamente, entre la burguesía y el proletariado, y su 

prinCiJJal L ... ua, c¡ue es la propiedad privada. Esta alternativa flB ol 

comunismo 1 &l. cu1.ll se accede a travóo del socialismo. 

Pues blen, loa modos do producci6n van confonnando la vide y ser 

do los individuos. Adow~a, generan las relaciones de esos individuos 

untre o.1'.. Puro, !,cómo se da osto'r A partir do un modo de producción 

vl¡¡unto en un momento dado on el quu CJO deCJs.rrollan chrt11s r·elaclu­

noe de producci6n, que cowp1·ondon tanto rola.cionea tócnicus como uo­

ciales da producci6n, as! como las do índole político e ideológico, 

El conjunto de estas relaciones generan aquella.a de car~cter particu­

lar y wúlti¡ile que ae suscitan entre loe individuos qUll purtici¡1an do 

una u otra for111a o n coto ¡¡1·oc1wo social. ( J·or u jem¡ilu: rcl1.1c!onco Ja­

miliaros, afectivas, do compra-venta, otcdtera). 

Aunc¡uo en modio de fuertes dit•· u13io!1es, el marxismo 1ifh·ma que 

el conjunto de rolaciones sigue la pauta de las relaciones sociales 

ao pr·oducclón, sur¡¡idao on última instan da, del modo de producción 

do t¡ue so trato. •rodo ol cúmulo uu rolacionea social e:.;, tunto oGtruc­

tur;;lEis 1 corno en ámbitos más JJartlcularea, están confol'mando ol ser 

do loa hombres, que f::S social porque tal cooco¡ito no JJUedEi uer enLun­

dido an forma ailJlada, abGtracta, sino aentro do ciertas roli.icionoc; 

( i,:) t:J r. Mur·x y tnt,olü. "Muul J'l.1:1;Lo del pu1·L1c.Jo co11111ni11tu" ••U: 
O urua !:llJcoglduu. t. 1 , J' ro¡:,1·000 1 Mou ctÍ, l 1)'/ :,. , ¡ip. l.ll-.ll;· ; 121-l¿:.'.. 



- 11 -

üucialeu ¡ os to oo: relacion~l!O_cudi;_l_il.?ividuo c0~1_g~_rcJ_i:¡ ~-.t_!:!:'~~l:!.-~ 

cu~l ~}l' l 99 _ _!yrm¿¡!"1_L .. E.Q. L lr_!A 1'.!!_l.t_~_y t;.!Olfl.!~.l:l 1 ;¡ __ c_0_!1 __ !0J<J_ü__ I u 1;_1; lytic L~!'.i.• _!•l>~ 

~:bl _gloiJ~ __ !:_Q.!:ma<lu_j•_l.!._t__J_~ __ P!l~!-. .ecu!~'.'l~.~n..1_~!._.l.E..ü>w" .. LtucJ.l1i:.•,_LL.l:'.!.1.· 

luB _!11ut~1cJa!'L~.!:~~J!!!X.!!.~turl1j._<!~. AE-Í puo10, todo euto con,Junlo di! re 

l.ucloncu u0cl1ilos vu conformando cl€Jl'lu1J uocouitiudtH.> y cluctu cune l.u!! 

cla ~oclul que regulan las relaciones entre los homuroo a trav&u de 

ou v idu din ria. 

l!;l m¡itorialismo lllut6rico so refiere además, a don ¿raudeo 1üve­

ltJo <¡U<: forman ol "todo oocial 11 1¡1w Bon: "1rntructur11 11 y 11 11up1•1¡u1Jlruc 

tUl'u". J<oi.:;1,octo u oeloo doB niveles Marx uicu: 

"en lo JJl'oducción oocial de su exló'tencia, los iiurni.J1·eo entran e11 

rolo.clones delerutinadas, noceoarias, indopendientes de su voluntad; 

uEJtuo rolacionea do ~·roducci6n corrospouden a un t;rudo doterminudo dt1 

detiarrollo do sus fuerzas productivas materiales. t;l conjunto tiu os­

tao relacioneo de producc16n constituyen la estructura ocondmica de 

la ooclodad, la base ronl, sobre la cuul se eleva Ull.ll ouporeot rucL ura 

jurídica y política y a la que corroo¡,uuden dotormlnadali forrnue rJo 

conc!encla ooclal. l;l modo de producción do la vidu uwLul'lal co111J1cl~ 

ua ol proceso de vida uocial, pol.l'.t!ca e intelectual en ¿;oneral ( .. ,) 

l;l cambio que so ha producido en la baso econdmica trastorna wds o mQ 

nos lenta o rápidrunonto toda la colosal superestructura", ( 13) 

l;Bte texto muestra, en primer :1gar, loH dos grundoe nivoleb da 

.lft estructura social; ~l modo de producci6n o eotructura_ycon6m.l,.s!__QY. 

la BOC~J la suporestructura o supraestructura. 111 primuru ino­

taucla cotá formada por las fuerzas productivas y lu& rel~cione/J do 

producc16n. La segunda, consta du dos niveles u su voz, que Bon f!ll 

primer térlllino, el jurídico-político que comprende touo lo quu üc r·o­

fiere al derecho y al Estado¡ y, en segundo térmioo, ol ldooldgico, 

(l.)J tforx. Cuntribuci6o a la crítica de la ecunom.ía_...l!_oliti~. 61.1, 
Ed. Ediciones de cultura popular, Mdxico, 19~6, p. 12. 



q11U abal'CU lan uiforuutou lcloolOl!,Íll!l ¡1l'OULIC.id1Hl 011 t•l 11G¡1CJdO l'L'll­

glOOCJ, moral, jurídico, ¡iol.l'.'tico y on lntJU tuc1011u1; ele di vuruu ir11Ju­

lo q110 un man.il'lot;t1rn ou 111 vida soc.1.111. ( J 1¡) 

i~ll IJu¡,UuuO lUgur, C' l. t.e:xto lllUL·"Lnl u.l Cal'Úclf·!' uotunniIHlllt<l d(; 

l.u lm•tunclu econ6m.1ca cnn roopocto n l·'.l ouperoutrucLur:,, do tn.l for 

1•1t1 1¡111; J_r¡¡; cwnb.iou q11<: w1 do1; on l.11 bo:_:o, rop<J1·.;1.1te!1 1 ch· al¡,11ua UIU·· 

HOn1 1 uu Loda lu ou¡1ur0Ltructuru. Pero o!lto curdcLe1· 1.u,tun11L111.1nle 1.:u 

la lilHJO LJobro la auporeotructura, huy .. ¡uo untou<.Jorlo, :;c_,¡~1í11 rile" ,il­

thuu1Jor, 1..:uLJo una '1met.Úft"Jl'H espl\C.iol 11 lllle muoatra qut~ lu dt..dut·üd.n~­

ctó11 cu i.:u¡a .• ¡1e, 111uy L11111ortunto y 11 4Lrn un 1fl.tl1111.1 .iu::;Lnuela, u::.. J;t ºll 

e.u lu .¡110 düt11l'11Üllfl tocio ol udlflcio", poro, s.i11 1.:mt,. :·bu, ul.¡~ul1,11du 

·11. rnlrnno u11l1_1r, 1J1J ¡1uudt1 oftn111J.l' q110; 11 1) t!Xlot.t• 11u11 '.tid. 111lirnt'r1 1·1·J11 

t. I vn' do la oupruu1;tructuru c:un ronpuclu a la bu,;u; 

<:; e;u:;tu uuu 'acción do rutorno' do lu uupr,11,:...L1·ui.:L1ir;1 liaci¡1 

1 u tJnuu". l l'.i) l'.:ntuB dou c¿,¡·1.1i.:LcrÍl>Llc11u cef1uladao l'ºr AlLltll!lü•H' trn 

al'Llculan graciaa ul concopto de 11 repi:.Q~~c1Ón" do las l'lllacionrw de 

producc.16n. Eo doclr, la uuprueutructuru conlrlbuye poru quo la 1.muu 

uconóml.ca so forti.fiquu, uo rnanton¡_;a, :;o roct.JfLquo, o lncluoo, ''º 
modl fli¡uo. J>n o trua pal(lbrcw, la rcpruducclÓn r;onl lune lÜ motlo do 

producc.iún. Esto oo ontlondo, concrota111onto, a pc1rtlr de lR repro<.Ju~ 

eJóu Jwclw ¡ior ol Entado, utllizundo 11) ropreai.ón, eu pr.lrner lugur, 

y la ideología, en uogundo, y por ''los 11pnratoo ldooldcicos do Estu-

' do". Kl !:;atado ojorco oouro lii tioc.lec .. 1d civil unn pr•·oii5n, una fuol'· 

¿u o douliuiu, apoyúndouo un luoologfus crouclus ¡•or Úl ,,,.1.1,1110, y ¡ior 

todo o "loe o.purntos .idoolóe,icou do Estudo" que eotún :.... '->ll uorvJ clu. 

Ei;Lo clomlnlo 'J oota .ldooloeía tiene como finalidet!.l rup1·udlicil' cior· .. 

tau rtiluc.lorwo do producción. En el cu1rn do una nociudad !rnr1~11t•w1, 

lau rolr<cioneu roprocluclcluu IJOil juutwnonto ac¡uo.llun 1a·o¡;l.éw do <JEitu 

(11¡) Gfl·. Althllf;oor, Louio. "Ideolo¿~Úi. ;¡ Gj;f.\l'¡1tcrn idoolcí1:;l·~0t' oto 
J>;studo". 1111: Po1iiclo!!f!_l· (l'.:;164-1975), Ul'ijnluo, M6xlco, 19'/'I, p. 83. 

(15! Cfr. ilild. p. 85. 
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1rnclodcll.I. Sobro esto, en ul¡~unu forma, rJe hublurá múu udoluuto. !'uro, 

~por qui ol ~atado reproduco lus relaciouus do produccldn~ Purquu EO 

1,tln 111 toor!a ruarxlotu del Eotudo, óuto roprcrnontu 11 J.u c111fü1 11.,1111.11w1 

to, ¡ioneodorcl y defumwru do ou t1iatom11 ¡iroductJ.vll. i·:l ~i.;l..111!0 t'<"¡•rnrlu. 

<:o uua rolucionoa pni·u defundor, ,justlf1cur y miu1tc11t1r ll< oicluL•mc..Lu 

do ln cluou quo roproBentu junto con todo ol ordou uuciul globul ero~ 

do ¡ior dicha cluao, !Jo ootu Jormu, la eupruuuLructuru a truvtli> dul r;~ 

Ludo y ol do rocho, repfJrcute 011 última instunclu en lu lwoo. 

Adomáa del Entado, sus "aparatos idcol6gicos 11 contri huy un tu.111-

lü1l11 u lu L'qir·: •iucción de las relaciones do pi·o<lucción. Ji:13t,o ºº poul-· 

l~o porque dichos aparutoa mauojun y doaarrollnn la idoolo~íu du lu 

cluoo que reproaentun. Utilizan la ideología como un instrumento de 

GOlloorvuclón, roproducclóu y justificacióu dol ordfJn noci.ul pcrlunO·· 

o lont u u lu cluua on ol poc.lur. Auí, ol !!:atado 1 110 :iólu omplou 11.1 ru .. 

proolón como tul moc.1111111.e 111 polic(u, ol oj1lrclt,0 1 lu11 e1Íl'colut1, w110 · 

nuzus r!aJcaa, otcdteru para lacrar oate fln, oiuo quo tambl6n uLlli­

~u estos m1amoe aparatos como apoyo ideológico p1u·a el log1·0 do sus 

fines. Esta idoología genera lo que Gramsci llama, al roforiroo al E§ 

tudo: "conaonao 11 do la sociedad civil. 

Loa "aparatos idoológicos de Estado", no son en sí miamos repru­

oivua, ¡ioro están al oorvicio del aparato repreai vo dul t;ütudo. <;¡;Los 

upurutoa ideológicos cobran expresión on una oorie do instituciouue 

como: lua 1glooiua, loa sindicatos, ·"'ta eacuolas, la fn:ailiu, lcrn ór­

gauoa juríclicoo, lou sistemas políticos, loa medios do iuforrnacló11 y 

lu cultura. ( 16) Todos los aparatos ideológicos funcionan do acuordo 

con lu iduología domluanto, Auf, por ejum~Lu, la oucuoia ajurce lu 

tiducaclón un bullo u la ic.leolo¡;Íu y u los lincau1i011tcJLJ o iuturo&uu do 

la cluoo douilnunto, y, de ustu manura &o va roproduciouc.lo el oiutc11m 

oocla.l c.lu dicha cl1wc. JJe o ata manera, todos loo u¡iaratoEJ Jdúol&¡;l.con 

(16) Cfr. ibid. pp. 92-9}. 
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lle dirigen, on l!ltima instancia, hacia ol mismo fin: rotroalimontar a 

la base o infraestructura, aunque manteniendo cierta autonomía. 

El m.uterialiomo h!utól'lco ou, puoo 1 uua conco¡;cl óa tlu lu h.ltJtO·· 

ria que parto dol mundo roo..l, concru lo y cont1·adlc torio u urgido tle 

las condiciones existentes tanto matel'inJ.ee como sociales. Tal conce.,e 

ción parto do las necesidades concretan do los hombree, de su rela­

ción con la naturaleza y entro ellos miemos a través do su acción 

tran.a formadora. 

El carácter trauaformador y creut! vo do los !ndi viduoa dentro 

del materialismo histórico 1 constituye un principio central. Es am­

plirunente tratado on muchas ocasiones por Marx y EnGels e11 la Ideolo­

gía alemana¡ por Marx, en las Teaie sobro fouerbach; y además, ea de­

sarrollado 011 el Manifiesto del Partido Comunista, ol cual marca todo 

un programa do acción encaminado huela ln an.1quiluc16n do la sociedad 

burguesa. Rocordemoa que Los principios dol comunüimo do Bn¿;ele, tam­

bién hacen h1n.cap1Ó on la acti v.Ldad de los !ndi v!duos 1 concrotamonte 

do loa proleta.r!oa, para transformar las condiciones existentes en el 

sistema capitalista. 

Preguntémonos: !,en quó consisto este carácter transformador do 

los !ndi viduos dentro del materialismo histórico'( Para contestar esta 

cuestión ea necesario recurrir a c1ertou textos del marxismo clásico 

que, precisamente 1 hablan del papel activo de los 1nd1 viduos en la 

tranaformación de lae condicionoe aocio-históricaa. Al referirse Marx 

y Engola a las promiaas del mt1torlalismo histórico, dicen: "Son los 

individuos ro&l.00 1 au acci6n y sua condlc!onca matorialcs do vida, 

tanto aquellas con quo se han oncontrado ya hechas, como las eng¡endr!! 

das por su propia acción. ( •.. ) Toda historiografía tione necosar!runo.a 

te que partir do oatoo fundrunentos naturales y de la modificación guo 

experimentan en ol curso de la h.J.ator!a por la acción de loa hombres", 

(17) So puede observar 011 estu citu, córno ol fundwno11to dol que parte 

( 17) Ideología al aman.a, op. c!t, p, 15 (lo subrayado os mío) 
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cata concepci6n do la hiutoria ea, proci1:1amente, la eititltcnciu de in­

lli vi el u os reulos, cuyo papol on la hi ntoria ea ol de co tmL it 1111· y 

tn1n11for111ur su propio mundo material y cecial. l:;s iuiporl<tu! u i·.,c:ilcéd' 

uqu! lu protn111i:ia do dos móviles o ¡,rom.l:JuB du tod" hl uL01·L1.1 hurn1"'11u: 

la11 condlciones independientes u la ucción do loo nomLH'OL ;¡ luo <¡UtJ 

dopoudon de su accióu . .t;n otras pulal>t·ao, 1011 doi; wóvtJ os o wowuntolJ 

do la hlutoria humana son, juetumonte, l aG condic.t uuo:i tjoc.io-h1'JLÚ1·i-­

cus dadas en un ru.omenio _d,torminado y lit acción o i11l.u;·v .. 11cl'511 de lori 

individuos debidwaenie organ1zadoa, como lle verá ¡1ootorior111eulu. l'fl­

toa indivld11os ejocutnI'án su ac:ci6n en conformidad con didwc rondi­

cionee. Eu tll.J~tl concopci6n es preciso mantener un ~lili.!:!r1q imtr{! c_i! 

tos don m6vilos do ln hir;toria, do tal mano1·11 que pouau1ou evitar, por 

un lado, como dice Carlos Pereyru, un concop~_Q_Y<:JlU_J}~!J.rü~~."4 duntro 

do.l m1.1rxismo según el cual "loa t1ombros hacen uu prop1a hintoria" ui.n 

tolll.ür un cuenta las complejas relaciones socinle1>; y, por- ot1·0, ul 

~.!!.2.!!.El!!__.!ata.l!ili 1 c¡uo atribuye ol desarrollo hiot6rico uulnmelllu 1i 

lao condiciones o circunotanciau, en detrimento de Ju !'cciÓ1l do loo 

hombrea. Reepecto a este "equilibrio", Pereyra die o lo si¿;uioute: 

"No hay iudi viduoa (primero) c¡uo engendran ( deapuóe) relaciones 

uociulea, ni exiat on relaciones lntor-indi vidual os que eo couv1.urte11, 

más tardo, 011 rolac1onoa oapecf!icamonto aociuloa.( ... ) Individuos y 

relaciones sociales no constituyen dos realidades dietintaa. El apego 

uxcesivo a uua !órmulo. domasiado vaga como la de que loe hombre11 ha­

cen la historia favorece, eobre todo en el interior do poaiciones hu­

matdstas, una compreos16n dualista que abstrae a los individuos do 

las relnciouea sociales". ( 18) 

•ral 11 o!¡utllbrio" entre los móviles de la hiBtoria, 1Jo cncucutru 

ojempli!icado 011 la '.l'eaia Ill sobre 1''euerbuch, que hucu una crítico ll 

la toorín lllllterlaliata que sostiene quo los hombreü son rnorou prnduc:-

(18) Vureyra, Carlos, art. clL. p. 18~. 
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tos de las circuntancias y de la educaci6n, Refutando esta idea, Marx 
hace hincapié en la intervención de los hombros en el cambio do esas 

circunstancias, gracias a eu práctica revolucionaria. Aquí so observa, 

pues, el papel rundrunental de la activirlad de los individuos, sin me­

noscabo de las condiciones socio-hiutóricas. 

I1:>ualment e en la Tesis XI sobre Fouerbach, Marx r•1chaza una ne ti­

vidad filosófica puramente contemplativa, proponiendo, por el contra­

rio, lo que Cesáreo Morales llama: 11 una nueva práctica de la filoso­

!Ía11 ¡ ea decir, "una no-filosofía" que se contrapone al discurso llam!i; 

do 11 filooófico 11 o "filosofías", Bu la propuesta do Marx la filosofía 

aparece como 11 una inserción en lu práctica revolucionaria, y la cons­

trucción del punto do vista do esta prdctica", (19) por lo que la ta­

rea de ésta es propirunonto traneformadora, revolucionaria¡ por ello 

afirma Marx en esta 'l'oais; "Los filósofos no han hecho más que inter­

pret.ar de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata ea do tran~ 

formar lo". ( 20) 

La acción do loa lndivlduoe no desemboca en un voluntarismo: se 
da al interior de clertus relaciones estructurales. La acción product! 

va y política de loa individuos so uatableco al interior de estructu­

ras de claee, Bsas ostructurae asignan ciertos lugares a los propios 

individuos. De esta manera, la acción transformadora de éstos se Ubica 

dentro do una clase social, es docir ,"(. ,,) en un aistoma do producción 

social históricrunente determinado, por laa relacionoa eu que so oncuoE 

tran con respecto a los medios de producci6n ( ..• )por el papel que d,2 

sempeílan en la organización social del trabajo, y, consiguientemente, 

por el modo y la proporción on que reciben la parte do la riqueza so-

( 19) Morales, Cosáreo, "El comienzo do la teoría de la historia o 
teoría de laa formaciones sociales", en: Teoría do la historia,~ 
cit. p. 101. 

(20) Marx, Cllrloo, "'l'esia sobro Jo'ouorbach 11 on: Obras escogidas do 
Marx y En~ola. t, 1, Progreuo, Moacd, 19~3, p. 11. 
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cial de que disponen". (21) Poro hay que aclarar que 1:1stns relaciouec 

estrucLuralea do clase en las que se incorpora la acción do los iodi­

viúuos no so liwita u un nivel puramente productivo JJOl'que, 11 Bn ¡1ri­

mor 111ga1·, lo conntitucl6n do lan clune1J no uo rvl11cio1w úuicw11untc 

cou d uivvl ecouómico, uino quo cont:iute ua un efücto dul conjunto 

de los uivolea do un UlOdo do producción o de una formación social. La 

ori:;anización de las inutancian en los ni velos económico, político, 

ideológico, se re floja, en las rolacionefl sociales, en práctica •iconQ 

lllico, política e idoolói:;ica do claseo y en 'lucha' de laa ¡iráci1cae 

de las diferentes clases". (22) 

Así pues, para caracterizar a lus distintas clases sociales, ad~ 

más de la instancia económica, se toma en cuenta un criterio más com­

plejo, ya que intervienen también otras prácticas en su determinación 

como: la política y la ideológica, las cuales so concreti7.an en lu l,H 

chu do clases dentro de una formllcióu cucial determinada. Pr·ro, ,;,cómo 

determinar la oxiutoncla y d!fcrunciación de lua claoos i;o¡;ún lH;lo 

criterio'/ Un grupo social se constituye en clase por sus "efectos pe_!: 

tirlentes", en relación con el proceso de producción, los cuales pue­

den manifestarse en las estructuras políticas, ideológicas, así como 

en las relaciones sociales políticas e ideológicas de clase. La pert,±. 

noncia do euos efectos puede reflcjaroe on modificaciones importantes 

ya en el crunpo político, ideológico o económico, aunque "Lo que impo_!: 

ta vor claro es que la cxiatencü1 do una clase en una formación supo­

ne au ¡ircooncia on ol n.ivel político por sus 'ol'octot> pertinentes', 

q11e, sin omuargo, no uocositan oxtendorce hasta la organización polí­

tica 1 propia' ostrictwnent o hablando, o la constitución de una ideol.Q 

gÍa 'propia' de aquella clase". ( 23) 

(<:l) Marx, Bngela. Lenin. Autolor,!a del materialismo histórico 
E<i. Quiuto sol, (u.e), (s.a), p. 87. 

(~¿¡ l'oulantzas, IU.coo. Poder político y clauus socinleo en el 
Eetado capitalista. 'l'r. del italiano por Florentino M. Toruor, 13a. 
l:d. S. XXI, México, 1976, p. '17. 

(23) Ibid. pp. 90 y 94-95. 
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Como podemos advertir, lét exiatuuclu du u1w clauo de pcudo <le ou 

fuerza, do ou lncidonci1.1 o poeo quo tuui;i.t on la lnotanr;la políLi..:n 

auu ct1u11do ootu cluse ao Ofité dol todo or15anlzadu ¡iulLLJ.c;.i o .ldu,iJ.Ó·· 

gicumonlo, y aun cuando no asuma la dirección políl i.ca o üieol.ót:;!.ca 

de una sociedad determinada. Lo que illlporta eo quu c>uo "cfoctoii pei·­

linentco" sean tules que puedan ser capaces de movilizar o hacer Cfll!! 

biur el rumbo de la política o ideologíu dominantes. En la or1~anlza­

cidn do una claao el fuctor económico juega un papol ctutermlnuntu, 

¡io1·0 neto no oigntfica quo uflL<) dosvinculado de ln i11uL1tncl11 ¡nllÍl1-

t:ll. 

Conforma u lo anterior podemos decir que lao dos claoes c¡uo so 

¡Jroaeutau en El CaHi t11.l (clase capitalista o buri:;uosu y e lu1w obrer.:i 

1:11.;alariada, dentro del modo de producción cnpit1üiotn), se aroj.lliarícm 

do acuerdo u aua "ofectoo pertinentes", como lo soí1ala Poulautw¡; al 

t•üconocor c¡•w ol mi amo Marx no EJO basu un un crl ter lo t!uico ¡iarn di v_i 

dlr lua clL'\Bou. Por cjemvlo, Marx, ul preguntarse oi clerloo grupoo 

constituyen o no una clase distinta ea la coyuntu1~ concreta dol 18 

l:lrumario de Luis Bono.parte e acribe: "En la medida en que (.,.) millo­

nes do familias CUillpeoinaa viven en condiciones econd1,1icao c¡uo las Of;! 

purun unaa do otras y oponen su gónoro de vida, GllLJ intf:ronus y ¡;u 

cultura 1.1 lns do lao otros clasuo do la oocie<iad, conuilLuyea una clQ 

so, rero no coaatituyou una clase ea la medida en quo ( •.. )la sirnil! 

tud de los intereoes de loo campesinos no crea ontl'e ellos(,,,) nin­

guna organización política", ( 24) 

Dt: m:uordo a la tooría marxista, la acción pr"ductiva y poli'tica 

da loo inr.!ividuoo oe du al inter:Lor de estructura.::; relacionales tüst2 

ricas da clase. Eso es lo que afirman Marx y Engelo cuando ui;crllien: 

"Lu historia de todas las sociedadtla hasta nuestros díuo e;¡ la hioto­

rlu de 11.1 lucha de clases". (25) Esto sl.gnifica que li:; accldn al int_2 

(24) Ibid. p. 91. 
(25) Manifiesto del Partido Comunista. op. cit. p, 111. 
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rior de esta estructura rolacional ea lo que muevo u lu hiotorin; oo 

decir, aquello por lo que ae bacon poGibles los cambios, yo ~oa un 

lo económico, lo político, lo idooldgico, lo cultural, como so ha pg 

d ido demoatnir u t ruvóo do acootocimientoa hi.st6rl.cou, dondv 1:.í au L_i: 

guodad ha1>ta nuoatroo dÍus. Por poner· alguno u e jemploo: Lu Jl1.• voln­

ción fruncoaa, l¡Ue atuc1• y <lorrumba, primoramonto nn F'.ranclu, y dou ·· 

puÓB on otroo puíaes, ul sistema fe11dal, auimando así, ol uuclm.ienlo 

de la bur,~uosía ¡ La Revolución rusa. que BO enfronta y vo11co ul uiut~ 

mu IJurguós, primeramente on Ru.sia, extendiéndose poco u poco un in­

t'luJo ll ot.'".•U puJaoo. 'l'anto un ostoa dta1 grandoG iluclwu hi1;tórlcuo 

como ou m1fo, "º duucubre eoia o:.itructun; rolac.lonnJ.. J\dernúu, p11i'I( 

ovldonclar la lucha de clases, basta observar los couflictos quu so 

libran actualmeuto Ol'.l Centroamérica y 011 otroEJ puísoo dol rnuwlo, eu-­

yoo r1rnultados podoutoB constatar diariamente en lol; dli:;ti.ntos ruodJ.ou 

do l.n.formución. 

1'e1·0 os necoaario advertil· quo crnto motor do lfl hiatorir; no fuu 

ciona sol1JJJ1onte 011 un modo de producció11 o en uua uola Ópoca, 1;!110 

1¡ue ho funcionado si empro 1 y soe;uirá funcionando, mio11Lruo no rleua¡>_!! 

x·ozcan los antagoniomos de clases 1 ea docir, mientras no do.sa¡mroz­

can los explotadores y los exl>lotados, Eota idea se desprende dol 

mismo Manifiesto cua.udo dice: "Homl.irea litros y esclavos, putricios 

y ploboyoo, sei'íorea y siervos, maestros y o ficiuloB, 011 unu pul.abra; 

opreaoros y oprimidos se onfrunturon siempre, mantuvieron una .lucha 

constante 1 volada unas veces y otrw:i frnnca y abierta; lucha que te_!: 

rllinó uiempre con la transformación rovolucionaria de todu la socie­

dad o ol hundimiento do las clusea en pugna ( .• ,) 

Lu moderna sociodud burguesa, que ha salido da las ruinaa de lu 

oociedad feudal 1 no ha alioli do las contradiccionec; do cl1Jse". ( 26) 

t;sto toxto muostru cómo en todas las 6pocao: la antigua, la foudul y 

lo. moderna o bur¡:ueea, Bo manifieatan las luchas conotunltts, vel!idus 

(26) 11.iid, p. 111. 
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o abiertJ.G, grandes o pequeñas, econ6micas o políticaG, quo sur15011 

por la1J dl vormw coutrudlcciones u "intere1>es de el uno". 

Lél uccióu tlo loe; iudlviduos al interior do "'~"'; uGt.n1ctur·:u; ce­

lacionulus de clase 1 DD explica en función do Jao contrad.Lccioneu de 

osa1J estructuras. No tendría sentido hablar de clases distintas si 

110 ue movieran bajo diversos intereBes u objet!voo que las hacen di~ 

tintas. Si tuvierun loo mismos interesoo, no habría dift:roncia, y 

por ende, no toadría sentido la existencia do varias clasotJ y do uuc 

~~ paro 1wnif1H.itar 13Us antagonismos o diferencias. ft'-1bpecto 1< 

luo estruct11rat.. relacionales y conflictivas de clase, en:¡irosn p1111-

lantzas; 11 1,u rdución conflictiva, en todos loa nivE:les, de 1110 pra~ 

tlcas do lue divorsau claues, la 'lucha' de clases, y hf.wta la exis­

Loncia misma do cluoea, oon el efocto cie las rolacionl)~ do lal"! . .!!E..: 

~.!'..1:!.E!.\:..l!..1'\'.!:!r lu formu quti rovltiton 1110 r.ontrad.l.ccionea rlo 11.111 ontr-11clu 

nw un bu !'olucJ.onou uoc1ulou 11 • (2'/) 

Entro ostao estructuras relacional os de clé1so, la estructura p.Q 

lítica, ol Estado, tiene un carácter prioritario. !:slo es así porque 

on el Ei;tndo so conjugan, or¡;;ánicrunente, ol 11 papel determinante" de 

lao rolacionus do pl'oducci6n, cosa que no so puedo nec;ar ¡ y la prima­

cía de lau lucl.!ao do clauoa uobro el Bstado y sus a1,aratos (i.;oore lu 

oociedad en su conjunto). Estas luchas :;o libran en dlstlnLo13 nivo­

los como on el uconómico, el político o el idoold6ico; movidao u ou 

vez, 11or relaciones de poder. Aunque hay que aclarar '.¡ue, 11 .l::sa dete_!: 

miuaci6u y primacía no signlfican oblic;atoriamonto una existencia 

hinl6rlrn anterior al Botado", sino que, 11 , •• so inscriben on tompor!! 

lldados di foroncillloo para cada uno, on historicidades propias de d_Q 

oarrollo doi;igua1 11 • (28) 

(¿~) Poulantzas, op. cll, pp. lU0-101 (lo subrayatlo os m!o) 
(.:.3) Para continuar runpliando y fundamentando lau ideas que uquJ'. 

aparecen como simples señalamientos, ao puedo recurrir; Poulantzao, 
Nicos. l:BtJl\!lL...._Podor y socialis1no, 4a. Ed. S. XXI, ¡.¡éxico, 1983. en 
<Jl cap. 3 (El Estado, los poderes y las luchas). 
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La lucha de clases representa para ul marxismo un lastrumento de 

camllio social; de ah:!'. que 1 para Al thuoocr 1 ti ea ol 11 01üabón decisl vo" 

dentro del movimlento tranuformacional obrero y conjuntrunonto, dentro 

dol wuturiuliemo dial&ctico o filouo~[a marxiutu. Euto oignificu quu 

la lucha a1;;umlda por los obreros eu el terreno operativo pura trans­

formar su realidad económica, política o ideológica, es abalada, ex­

plicada, y concebida por la teoría marxista como su centro, núcleo o 

motor. ( 29) Altllusser relaciona la filoGo fía marxista cou la lucha do 

los obro ros, con su taroa activa J revolucionaria, ya que u firma: 

"cuando ne unen t eor.fo marxiuta J movlmJ.unto obro ro \roa litlad Última 

do .Lu unión do la toaría y la prÚctlcuJ, 111 1'11.ouol'Íll deja, como dijo 

Marx, 'de interpretar al mundo'. So convierte entonces en un arma pa­

ra conseguir su 'transformaclón' : la revolución". (30) Hay que hacer 

notar que la lucha de clases se puede llevar a efecto de diversas m~ 

dalidadea, tácticas o circunstancias, como se explica más adelante. 

La lucha de clases, como categoría central del marxiumo presenta 

ale;uuoo aspectos importantes r¡ue hay que tomar on consideración para 

lu ex1ilicE1ción de su desarrollo y operatividad. Por ejemplo: ¿,en qué 

ni veles se presenta? {,Cuáles son las condiciones para que so lleve a 

efecto'( E::itas cuestiones serán tratadas brevemente en los párrafos 

que si¡:;uen. 

En lo que se refiere a loo niveles o frontes en los que se pre­

senta la lucha de clases, ~enoralmente se han considerado tres: 

a) l!:l representado por la lucha económica. Es ac¡uol que se prod~ 

co u nivol económico. Por tanto t11:no como objetivot1: el mejoramiento 

cada voz mayor de las condiciones do vida de loa ouroros (alimenta­

ción, vestido, habitación, educación, salud, esparcimiento, etcétera)¡ 

(¿9) Cfl'. Althussor, Loulo. "Marxit1mo y lucha do claoos", ou: Po-
siciones. op. cit. p. 67. -

(30) Althusser, Louis. "La filosofía como arma de la .revolución" 
en: Pooiciouos. op. cit. p. 48. 



- 22 -

condiciones adquh·iduo JIOr un Bulario romunerudor; ¡,reutuclonoa y ¡,1,;­

t!n1ulno de dlvuruu Íllliolo, condlclontw do trat1uju, etcóteru; lodo uu­

lo ¡111odo verlar uoi:,lln l11u cJrc1111utunc:lu11 objotlvct11 J "l. u1Jt•1do 1111 •¡uu 

1;u 011c11uutru lu luclw do cltotltHJ un 1111 momouto dudo doulro do una GO·· 

clodad. }.;::;te !llvel !lü ut't;CTniza, bÓoicüJ!lento, on torDo ;;¡ loe :;imlica­

toa cou lu IJ!l.I'tlcipuci611 do los trabojad1iru1;; y coa loB di vurso1; r;i ''CQ 

tliBmos do or·¡¡1111izaci611 1.lcvudoa a cabo por parte tlo lon 1,uLruuec. 

b) Otro 1Ll.vel oo ol 1'•.'pre1>vut.:ido por la ll!_cha r;olít.i.c>J. quu tl.enc 

como objetivo la conourvación o lu conquista del poder, 0er;ún l'l cu .. 

uo. l:;u la 1 uc ,,.. por la cnpo.cidad du gestión 1¡t1u dtJclc.ltJ, orJo:w, cnw, 

vigila t;u curn;;J.lml1rnto y las cllm Lna 131 uDÍ conslcluru po1·l tnontc. ,t;n 

una palabra, euLu lucha porBigue al control social. 

e) ¡.;1 torcer rüvol nut1I roprcrnentado por la !._ucilJ:!_ idec>l_ÓJ¡icn ln 

cual uu produce on ol 1{mblto de la ostructurn ldoolÓ¡_;irn, <¡UCI su con_g 

t.ituye uu !Jüduroua arma do lucha entro la claso ox¡ilulauoru y lu ox­

plotudn. Ho trata del aiotema de ideas que conforma a u1w clase, la 

defino, juotlf'ica y defiunde en contra de los ataques directos o indi 

roctoa, actuales o futuros de lat; clasos enemigas. (31) 

Es convouiente aclarar que eBtos tres frentes o niveles de lucha 

no ¡iuedou concebirse do una manera independiente, sino que práctica­

mente funcionan conjuntumonto, !armando todos ellos la lucha de cla­

oos ¡ aunque os preciso 1Jufialar quo ¡:c1alquiera do ostoi; ni volee puede 

doaempeffor un pupo! predominante en determinadas instancio.u concretas. 

Sin omba.r¡;o, on última 11wtancia, como piensa Lenin, el vordudo!'o ºº!! 
l ido de la luchr~ do clltsos radica 011 la lucha polit L cu, ya que 13Ólo 

on 6uta t!e nace patente un atélqUe lt•J.iorto al uii;torna ux¡;lt>lndor t.iur·­

t;uós. Aoí pues, .La lucha de claoes no oo reduce al nivel oco11ómico. 

(;il) Sobro outou tr1Jo nivuloo de lucha, hubl<tn, ,.0r '-',Jem¡ilu, l-'ú.!:! 
lunlzao y A1tliusner, do los cuales so hu extraido iuforruuclón 111 ro6-
pecto, do escritos yu citatlou. 
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No consiste simplemente en puenar por mejoras salariales, prestacio­

nes adecuadas, o mejores condiciones laborales; consiste además, y B2 
bro todo, 011 combutir directamente, modionte la luchi• política, nl 

uistoma burguds. Pero tampoco la lucha de clases so llmitu a la lucha 

ideoldtica porque ésta, al igual que la lucha económica, se apoya y 

ee complementa en la lucha política. Por tanto, la genuina lucha de 

clases será -para el proletariado- aquella que posibilite el derroca­
m.iento del sistema burgués. 

Las condiciones para que so dé una lucha do clases fructífera, 

pueden ser, siguiendo a Le nin en su artículo: "El fracaso da la II l.!! 
tornacional 11 : objetivas y aubjeti vas. Las objetivas se expresan en: 

a) la criois de la clase dominanLo; b) la agud1zac16n por encima de 

lo normal de las condiciones de pobreza y miseria do los opricidos; 

c) la elevación considerable de la actividad de las masas. Las subje­

tivas se refieren a la iniciativa, vi~or, interés, decisi6n qua asuma 

la claae revolucionada. 

Las condiciones objetivas y subjetivas siguiendo alÍn el punto de 

vista de Lunin, se complementan en la realización do loa cambios so­

ciales. Así, las condlcionoa subjetivas cumplen una función tanto más 

eficaz on la medida en que las condiciones objetivas seau tanto más 

favorables. Pero a su vez las condiciones objetivas necesitan ser aCO.!!! 

pañadas de la vigorosa y decidida lucha do la clase revolucionaria con 

el fin de romper, parcial o completamente, las antiguas relaciones de 

~roducc.16n y el poder político que las sostiene. por consi6uiente, so­

lamente cuando se conjugan estos dos tipos de condiciones, se puede h!! 

blar de una revolución social. 

Lo expuesto hasta el momento, ha pretendido poner do relieve, bd­

olcamento dou aspectos del 111Hteriallamo histórico, los cuaies se han 

explicado a partir de algunos textos de los iniciadores del marxismo. 

El primel' aspecto, quo como vimos se opone a una concepción idealista 

y especulativa do la historia, pone en claro lo que las 11 filosof!as 11 

no son cu¡,acee do apreciar en el desarrollo h1ut6r.lco-socinl; ol caráE 
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ter matorialietu de la Jiistoria, que coloca a lon indivicluoi; como (;U­

jetoa du lv :r1isma, elim:lnando de esta manera, ag;nnle(l exlraifos y mot_Q 

f!u.t co13 concu uidoo por nl ideallsmo 1 y conslde rodtJCJ como "'ºt or•,¡; o 

ructuruB de euu mlama lilBLoriu. hl so¡,ttuuo uspucto, .ÍuLi111w11uaLo co11uc 

ludo co11 el uutoI'ior, lw qutJrldo moi;Lr·ur ol car6,c:,!:_~L..!!C_!:c~Y-~ <¡lrn 1h!rn1-

rrollun lo(j indivlduou tJ/l la historia, La accl6n t1·:.,wifOl'ii.athi1·a «e 

concretizu &n la 11luc/w, do clcrnol3 11 , la cual es cunsldoraua como Hl UJQ 

tor do la hit;torla, y quo ha oido encubierto por la fllot.ofíu ele cuño 

idealista, ;;1 matorlalit>mo ilüit6rlco entendl.do de eotu manera, ro¡ire­

bunta una 1· •r.tura fronte a todu concepción eapoculul.ivu :; coutté·mplatl 

va do las "fi..,<HiOf!uo", y uuumo el ¡mpol do una ntlUVll prúct1ca cornp1·.2 

metida con l&, transfoi:m11ción social o travóu de la lucha del pr·oleta­

rlado ou contra del siotema burc;uéa do producción, Puro unta acciÓQ 

tondrá que CJotar de acuordo con ciertas condicioneo oujutivau, como 

Yll uo ox¡ilii::ó antorlormente. 

Ahora bien, podemos pree,untarnos: /,cuál es el fundauwnto de esta 

acción'( Esta pregunta noo conduce al problema del "materiHlismo dia­

léctico" o filooofJ'.a murxista. Se trata del problema de la relación 

entre el carácter tranoformuciouul de 111 acci6n y 1 ¡1 vordl!d. 

Lu diulécticu ha pasado por 1;e11tidoa anteriores y distinton al 

que lo dioran Marx y Ent;e1s cuando t:r·earon el matorúüiomo dialéctico 

o filoso f!a marxisto.. 

Así, ¡iara e_ócr·atos (l¡'{U-/100 outus do nuestra ur1,1) y Plutón (/127-

541 nntou do nuestra era), la di1.1ldctica tieno por objolo 111 bdsqueda 

dt1 111 verdad, do la uabiduría por modio del diálo¡_;o, o co11vcrcmci1~n. 

Lii dlalóctica da por reoultado un 011rlr¡1iecimiento del conoclmlento º.2 

bro lao co~on por modio do ideas opuostaa omitidun po~ luH inlcrlocu­

loruu. J)o tal mane1·a, •¡uo gr11ciao u. lo diaJ.Ócticu tlO l:Xtrirnn, uo¡:;ún 

::i6crutun, u1icvo1J conocirniontoi;, nuevao verdad o o de forma simUl1r H 
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una purtox·u cuumlo oxtruo al niílo dol viontro do ou 111,;drc. Ln dluléc·­

ticu cwí ontondidu 1111plicu u111.1 diocui,l.611 y conl'ro11tnc Lón '1t1Lrv dlvor­

oaa idona opuestao. Bn La Hopúlülcu, Pl;:i.tón couuidoru quo lo. dlalSct,h 

ca tondrá como único objetivo ol d1wcubrlmionto do lu vordt1d, de la 

1'undumo11tuclón do toda verdad¡ son nc¡uolln que so 1·01'ioro a las matu­

mdticus, como a cualqulor otro diocuroo ya sea el moral, ol político, 

o ol científico, etcétera. As:!, la dialéctica os condici.r<1~ de la ver­

dad y confiabilidad do todos loa cliscuraos y pnkticaG humanas. Esto 

la coloca on Ull I'allf,o superior y pri vileglado, convirtlóudoso on uu 

inatrumcnt i de poder en cucrnto que decido aobro lo que deL>u sor consl 

do rudo coro.o verdudero o corno falao, Pero os ta <l ialóct i en, cioncl;.1 por 

uxcolouc.iu 1 ue lo utritiuyo un ori¡;on, un padro, quo vio no ciendo ol 

;¡_Q de su diucurso. La paternidad del discurso dialóct.ico ea asumida 

por quien ejerco ol podor on un momento dado. Aoí, la verdad os mane­

jada y controlada desde ol ejercicio do uu poder político que expando 

su 11 voz·dud" y ::iu "razón" en lu sociedad civil. Se da u<..Í una importag 

to relación ontro verdad y ¡ioder en cuanto quo se identifica el poder, 

la uuto1·idad o ol mando con la verdad o razón de los dlscuroor:; y con 

lao actividades ¡¡ue de éota se doapronclen. Esta for1nu clo entender la 

dialócticu da lugur a una concepción meta!Íoica y ospeculativa que oe 

refleja ea el manojo do la ve1•dad y en la forma do comprender el mun­

.!:!.9,. )fajo estos supuestos so funda la metafísica occidental. (.32) 

Cont r1Jrirunonto 1 para Horúclito __ do Bfeoo ( 5.30-1¡'/0 uproximadamonte 

autos do nuestra ora), la dialóctica oo entendida como un discurso en 

su separación, contrariedad y diferencia, on cuyos intersticios apal'!!, 

con lus cooaD, las cuales constituyen a su vez "un jue¡:;o de oscii;io­

neo11, de contrarios por lo quo "En la diferencia los contrf\rJ.oa uo 

forman uua sumo: cada uno tiene en el otro una relación :üngulor y en 

ella son". 03) 

{j2) El prolllomu du lo dialéctica platónica como verdud-podor so 
puedo wnpl.iar en: Norruoa, Cec;úreo. "Platón, lu línea y 1•1 dial&c tlca". 
Theaia: nueva revista clo filosofía y letras, UNAM, Móx.ico, 19.30, núm.6 
------Z33) Ibicl. p. 20. 
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Eatu dialócticu del diecurr;o, c¡uo ya cncontrumos un Jlurácli to, 

conuioto en~ •• J la hubilidud para dar cuontu du lu diupuruidn discu! 

Bi vu. Heráclito acaba uní con la razdn coi10 verdad <¡uc uu ruvel<i 11. 

04) Ea el discurso dialéctico de Heráclito, 11 no hay Logos trascen­

dental, No hay pator: la verdad os un efecto del sicnificante y, co­

mo tul, so mantiene on la orfandad, sln padre ( ... ) El Yo s6lo oxi a­

to como desviación al inturior dol discureo. No es originario, uo es 

autor del discurso. Por el contrario, s6lo se reconoce en la divors.!, 

dad del decir". (35) Esta diversidad del decir es congruente con la 

diversidad de la realidad. La realidad es diversa, cambiante y diná­

micu, ¡10gún 130 puede constatar cm alr;unos de los frngmúntoo del pen­

sador do Efeao: "Lo frio so calienta, lo caliente GU enfría, lo hÚme 

do c;o soca, lo seco se moja" ( Frag, 126) 11 Una mismt cosa está pre se!! 

to, viva y rnuerta, despierta y dormidu, joven y vieja; puos los unor; 

son los otros por el hecho de cambiar e inveroaruentc loe; otros LJon · 

los unos por el hecho do cambiar". O'rag. 88) (36) 

En eotoe fragmentos, Heráclito nos muestra el carácter di111fmico 

y dialéctico del ponc;amiento. Para lluráclito pensar es contrastar: 

la racionalidad no se logra .11or correspondencias conocidau sino por 

confro11tucidn do idoas reales on rell1ci6n al c¡ué lwcer. 

Bot11 concopclón cilul.SctLcu del po111;11ml1~11to h11!';1cl!.lJ.,,uo co11Lr11!! 

l~1 cuu 1';.mnónldoa de Eloa, coulemporúuoo pero mús joveu •.¡ue Hertic.li­

to. Parménides concibe un pensrunionto estático e inmóvil. El ser no 

puedo uo1· cont radictor.io, sino quo es l déntico a i:;Í mismo. Do ahí 

quo purn dl, ol Sor, uu; y el no uor, no es. Por la l!ncn del pensa­

miento so iuuue,ura la buso ele le. ldisica formal sistematizada poote-

(34) Ibld. p. 20. 
(55) Iuid. p. 20. 
(3G) 1''rUlSmontos citados por Paul-13ernard Gronet, en: Historia d11 

la filosofía. liorder, fü11•celona 1 1969, Pll· 38-39. 
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riorrao11Lu vor Ari1:LtÍLuloo. !JO outa 1au1w1·u :iu 11u1·0 t:on llorócllto Y l':•i: 

ménidoo lu gran dlscuolón filouóf1ct1 por .. ¡uo nnccn Lrn dos for111iw din­

rnotr1ümento opuestus do ontemlor l¡;¡. roG.lidud: l;.1 cunc0pcic\1, rnot.¿1fÍc.1.­

cu lnaugurudu por l'arwéníocs y so(',U.l.<la por Plutón ¡ ¡;or todas l ·ts "f.!, 

losof!an", y la conco¡.ición conjoturnl de ln vurclad inlclndu ]JOr Hor.i­

clito, quien por ciorto se constltuyo en un remoto &ntccecor do Murx. 

Por su parte, Hu gol, tan d1st.:lnte •rn el Llompo u .loe nntoriorcD 

pensadoras, el cuol vivo entro l'i'iU y 1331, aborda la dl&ldcticu rcl~ 

ciouándolll . ··robióu con l.:i verdad. Eota so ontlonde uontro tlo la con­

tradicción el.; los contrc1rioL-1, pero en Última insti:lncü1, eu la 1rnldo.d 

y a!ntcolD do loa mismos, como cu podrd ver en la sucinta oxpoalcidn 

que a continuación ue hace do la dialéctica h<Jgoli!.ln!l., 

¿Qué en la diuldctica hegollunaY lCudles sou sus priucipaleu 

olomonloo': JhJ.ra dof.lnirla dcjon10u halilnr dtroctwnoittu :i lltJ(l;u1: " 

] 111111wnot1 d l.11ltÍct1ca -die u- 1.ü ouporl 01· · ">vl.111lu11Lo 1·:icJ.on"l, un <!l 

cual talo e térmínou, que pareco11 nbeolu t amonte ue¡Jarados, trnapaean 

uno ul otro por sí rnismoa, por modio de lo quo ellos son; y así la 

prosuposici611 (de su ost.:ir separados) se elimina. La inmanente natu­

ruloza di.aléctica dol ser y la nada mismos consiste en _ll,UO ollas 

muestran eu unidad, e ato 0s el dovorúr, como ou vorcwd''.· U'?) 

.t;nta cita do Hu¡;ol h.:d;lu do "t•!r::il11ou". };11 oute cm.lo uc o:;LÓ !'!!, 

Hriondo ul "sor'' y u la "nada". En párrafc1a anturlonrn ilocol expli­

ca uu concepto eobre uetoo doo términoH loe cualeo aparecen como un 

pe usar vacío, cure u te, por lo t unto do cont anillo :¡ dctorrninncióa. A 

ou vez mueotra la relación r¡uo concib& •;ntrü dichoo túr11tlnos, llega.!! 

do a la conclusión lle que el sor _Ll,!! nad~ 0011 la ::,isma cosa, y_~uu 

(37) Hoeel. Ciencia do ln _ _l_~gic~. tr. dol alemán por /\uguota y 
Rodal fo Mondolto, proloi:;o do Hodol fo Mondol 1'o, t. l, )a. od. Sole.r/ I!a 
chottu, lluonoe Aires, 1974 1 p. 96. (Jo cubraymlo oc r;;ÍO). -
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la verdad de_ cadl!...!!_!1..Q de ellos no os ni el stJr _ni lfJ no da, 1.Jino ~ 

Jo yuo constituye su verdad y por ende, su uer, es lo que traspasa un 

térm.Lno hacia el otro. J)o e~;ta inanora 1.•l i:;or us traspasado en l.:.: n;J­

da, y tl'sta an el ser, Su verdad radlca en que no son los mismos, aino 

la absoluta diferencia porque cada uno desaparece en su opuesto. Por 

usto, el ser deviene en el no uur o la nada; y la nada, Joviene en el 

sor, puro o uta d1!erenclo. 1Jt• 1·~:Guol_'!'.2.._!_11mediutameute cu J.a ldent l1i:Jd 

del sor y la nada en una a!ntcsis do los contrarios. (38) 

Como r·, puedo obsorvar, la dial6ctica hegeliana es un movimien­

to racional enero el ser y la nada, siendo ambos términos idénticos a 

sí 01iso1os, incapaces, por lo t 'lnto de salir de sí mismos, por lo que 

tanto un término cauto ol otro es un ponsur vucío y cureiuto de determ:!:. 

rwción 'J de contonido. J:.n ol terreno do la vor·uad, :;.l¡;niflcu quu entu 

dlalócticu ee rouevll Únicumeute en ol <Ímulto do lu iduu vucía de cont.!!_ 

nido concreto y real, os decir 1 ao desan·olla en el ir y venir t..lo la 

propia razón sin ventanas al exterior¡ ella ea su propia verdad en BU 

idea que tiene de ella mioma. La dialéctica hegeliana aparece como un 

discurso egocéntrico, inconmovible, inapelable, que formula su propia 

verdad y la implanta o. todos los demifs discursos y prácticas humanas, 

identificándose dicha verdad con el poder; concretamente con el Esta­

do burgllés, La verdad en Hegel logra unu se¡;uridad, un prestigio ide.Q 

lÓglcamonto coni;oguido, por lo 1~uo ae oclll tun, di su el von o rupr 1 inen 

loo couLrmliccionL·O ru1d.es <io !11 oodeduu. !Jo uhí •¡uu un ol ~:atudo 

(out 1rndido aquí como apare; to du podt:r), ¡¡e encarna el Bap.i'.ritu, oe d.!?_ 

cir la razón, la verdad de una época dada. Bn base a esta verdvd, ex­

presada sólo a nivel do palaoruu, u través de conceptos como; la ro­

nombruda 11 domocracia", "defenoa do las instituciones", 11instaur.:.;ci6n 

del derecho", "lucha por la paz" y tuntos otros conceptoa; oe justif:!:. 

can; intervenciones militares en palsoe extraRoa, juntaa militares, 

(38) Cfr. ibid. pp. 77-76 y as. 
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e;olpoa ue eat ado, dictuuuraa do di versa iudolo, y en una palabra: !'&­

prosionoa a quionoa so opo11151w r.' loe r¡uo se Dionteo "duuíloa atwolutou 

dt1 lri vordali" (la cl1rno domi1wnto du 1rn momento dado). ( 39) 

Jü matorialicmo dial&ctico, o dialéctica matel'ialluta, in1rn¡_,ur11-

do por Marx :¡ i::ngels, cu tributario do la dialéct:l.ca l!H5oli1Jna, como 

at1 afirma comun.monte. Siu embargo lu dl~.ócticu hc0eliD1Hl os pUcGta 

lle cabeza por el materialismo dialéctico, y on ¡Hllabras de Al thuiouer, 

ae ua una "inverui6u 11 uo la misma cu cuHnto quo uo toma ahora nplica­

da a la vidr , e las necesidades rculeu en lugar de o.pllcarla al movi­

miento do lae !dese en o{ mismas. Pero untrictamento hablando, ¡¡ugún 

ol mlamo autor, Murx le da un cumulo do término¡¡, do ~eul Lelo y du eG-­

tructura. Al reapccto afil'mL1:M( ••. Jos docididwnoatu 1mpcrniulu ma11tu1ll·l', 

crn ou aparente rigor, la ficción de La "inversión", ;¡a (¡Uu e11 vcrduu, 

Marx 110 hu convorvudo, nunr~ue invirtióndolos, loB tcfrminos del modelo 

hugulia110 do lu. sociedud. Loa fjuotituyó por otro:J que no lh'llon uino 

reluciouEJa luja11uu con ellos. Mucho más uún, trastocó la rduclóa que 

rulnuba on~re los tJrnri1lOG. En Marx, 0011 a la vez lou t6nuluos y ou 

relación lo que camuiu do sentido 11 • ( 40) 

Para amr1liar un poco más la marcada difereuc.la ontre la dialóct.! 

ca hee;oliana, (que comparto l!ls curr1cto1·{sti cus do l aG 1' filoso ffo.r< 11 ) 

y la dialóctica materialista, es convenlento reco1·do.r el 1.rnntido de 

la ya mencionada "'l'esi¡¡ XI sobre Four:rbuch 11 , en la cual Marx, ol en­

!rentaree a loe 11 1'ilÓ¡¡ofos", so está excluyendo do ellos ol proponer 

una práctica nueva, un discurso distinto al u tilizudo por esos filÓG.Q 

fos. Puro, ¿en quó rudicarlo. lo. diforencio entro ol discurso de eotos 

UlÓc1ofoo, y el sostonido por Murx't' .Por prlnciplo do cuuntos el tlls­

cur¡¡o de Marx corros pondo a la uloléc Llcu Dlal oriHlioLll, o:; docir, 11 

( )9) l'ura mayor información sobre diul6c ti cu he15elianu y verdad 
recurrir o: "Bl comienzo do lCI teoría de la hlstorJa o teoría dti lno 
formucioneo eoclaleo 11 • Art. cit.; Althurmor. 11 Gontratlicción y oollru­
ueterlllinación11 en: La rovoluci6n teórica do Marx. lGa. c<l., S.X..XI, 
México, l')'/'I. 

(40) "Contradicción y sobredeturininac1Ón". Art. cJt., p .. ~9. 
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u1w "no filonofÍu", 1;11 so le comparu con el diccuri.,o lJoull.stu <fo lou 

fl1Óuufu1;1. 

Puro conteot~1r lu ¡irueuntu L1lll<·1·lur 01; coi vcnlunlu é1cudi1· a <.los 

artículos do Cosároo Moral e&: "El. tilleucio do .. as Ji.loso fÚ1a" y el ¡u 

menci.onado: "El co111J.enz.o dn lo te.: o ría du lu hi ;torin o tcc1río de 113.S 

formaciones sociules". Paro hacer e1Jta distlnc ón, 1;1c pre:-;entan '-' con 

tlnuació11 ult,unas cu1·.1ctorí'ntlcar. rlo lfü> 11 1'ilo ofía,._;" en base al pri­

mnro de los urtlculo1;1, (41) 

!1~.filoa~lf!ue 1w cu111. tl lt1yo n cu1110 un rlil. e ur,;1i rP Loe l()n11du c:on 

todas lus "ideas" y luo d.ivers1w pnktlcns hu11tnnus ( ci<:ntí fic«s, polf 

L lcnrJ, jur.l'.d1 ccw, mondos, roll!ílo1;as, e Lcétei ll), oioudo tal re lnc.ión 

uun de l.oo coi1dJ.clonea ¡~onnnüo11 do bll ¡11iul bl .ld11d 1J rn~.,¡11 do uu 1·xlo 

LenciB, Ot1·0 curáctor Jundu.menL¡¡l 1¡uo ox¡illcu lu l'º';J ld.lldH<l tle l!w 

filoooí'Ías, us consirlerurliw coino 11 c1enc1Ufl dJ l(lo cilrncilw" o como 

"tooz·Íw; úo toor(uo" ¡ on otros pulnbr:10, l;U e rac\..-r.l1.;;cJ.cln corao un 

método goneral do lai:; ciouciau, morcud 111 cual 1!0L;1G pUL·rlu11 leiitlmur 

cionLÍficamente uuc; reuultodou, es decir, dütin¿;uü· lo V':!rdudt>ro de 

lo i'ali:;o, t:eto m6todo, para lo¡;rur su trubaj , uu e1:;tructui'nr.fo máo o 

menou du lu sit;uicnte muneru: 

l) 11 Conutrucc.t6n do un .l.•rni:,11uje p1·J.vilu1;i<Jdo 11 l'urmndo pcll' un con­

jullto de tt!rmino:; quu, 1fü¡1uuülamentv ,•;on ¡1er ectwucmtu claros. ¿) Ide.!I 

tlf1cuc16n de un conjunto de ununciaclos quo: "Se lnovrt!•n en el lungUQ: 

je privilo¡:,lado", y además, "posee certeza y autoov1c!oncie. rusititiendo 

111JÍ todo cueutio1u1mio11to", y finul1uu11tc, estos enuncludos 11Son üUfi­

ciontemente podorosou colllO p11ru pormitir lu derlvuclón o L.1 15enurac1ón 

do todoll los demiíu enunciadoü quo purteneccr. ul cuor¡,o do ln doctrina 

unullzndu". (42) J.>uto nignlflca, 011 otr1rn ¡mlaunw, quo lnc "filouo-

ca¡ 
(41) Moralet;, Ceuáreo. ''El oiluncio do las filosofías". Diulécti­

reviota do la Universidad do Puebla, 1930, núm. 8, pp. 7.35, 
(42) Ib1d. p. 10. 
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tías" 1111 ubican en el ámbito de la verdad, al conetituirse como 11•reo­

r:l'.aa de la verdad". "Como teorías de la verdad, la11 filosof:l'.ae preteB 

den fundar todozs loa objetos que loo aon externos; práct ic1111, discuI"­

eos, instituciones, situaciones diversas, etc. Fundar todo un la ver­

dad, decir la verdad de todo, tal eo, propiamente, el quehacer filoa~ 

fico ( ... )sometiendo discursos y prácticas a las formas filoaóficao 

que so convierten en !orruas discuraivas a partir de las cuales so or­

ganizan y reorganizan, se articulan y desarticulan los diecurüOB en 

general: piénseee en el cogito cartoeiano, en al problema de lao •ldf 

ae' y de lr. .1 .tmpresiones del empirismo sensualista clásico 1 en loa 

juicios sintóticos a priori do Kant, en el sujeto trascendental do 

Huauerl o on loa •grupos de científicos• de Kuhn". (43) 

Las filooor:l'.as imponen una "organización filos6 fica" sobro las 

diferentes prácticas y discureoo, tra.natormándoloa en formas y on lu­

gares distinto• a loo quo en realidad so generllll. 

El discurso de las !iloeot:l'.ae, estructurado en la forma so~alada, 

con su relac16n e inserencia en todao laa prácticas; con su papel tan 

importante dentro de la determinación de la verdad¡ con su influencia 

en la articulaci.Ón dentro de prácticas y die curaos, convierte n las 

propias Uloeof:!as en un instrumento de poder. Surge entonces el "Po­

der-Verdad" o "Verdad-Poder", que se pone al servicio de la clase do­

minante con el fin de someter a loe individuos, y reproducir, en nom­

bre de la verdad y la racionalidad, la estructura social dada, invo­

cando al Eetado como algo natural. En esta tarea han contribuido, por 

ejemplo, Descartes, liobbes, Housseau, y de manera oignificativa, Kant 

y Hegel, en quienos la burguesía ba encontrado aua más deetacadori "i.!! 

telectuale11 orgán1cos 11 , y por cuya intervenci6n se naturaliza y ee 

(43) !bid. p. 17. 
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abaolutiza el sistema burgués, al aparecer éete en el lu~ar de la ver­

dad, pero do una verdad c¡uo, en realidad, funciona como una "Verdad-1'.Q 

der". 

Además huy que agregur, en aeta caracterización de lae "filoso­

fías", que éotaa tienen como objetos de estudio fo~ o categorías 

aparent emont e re aleo, oo decir, "objetos filosóficon", que sólo poseen 

existencia por y on ol discurso filosófico. Ea el cuco, por ejemplo, 

de categorías o formao filooóf1cas como la "verdad", el "uno", el 
11 bien 11 , el 11 Aer 11 , la "totalidad", el "cogito", los "tron mundos" do 

Popper, el "paradigma" de Kuhn o los "prograraaa do inveot.igac1Ón'' do 

Lakatos. (114) .F.:l manejo do este tipo do formas y catogoríao y eu rela­

ción con la "Verdad-Poder", nos pormitun hablar de unu couoxlóu entro 

la filosofía ( 11 filoaofías"), y la ideología ("idoologíae"), (45) un 

cuanto que: "La filosofía actúa on las prácticas sociales a través do 

las ideologías", repercutiendo en éet ae a travéa de sus e foctos de un_! 

ficación y orientación, para darles su forma política de existencia. 

De ahí quo, "Lo que ha.ce la filosofía ea pensar las condiciones teóri­

cas de posibilidad de unificación de la ideología y de las prácticas 

sociales 11 • ( 46) 

Ji:l breve an1Íl!si8 que 80 ha r1tal1 zado l'JOb1'8 laa 11 1'!louotÍaB11 nOll 

permite o.firmar su carácter idealista -mismo que rot.roal1menta al dis­

curso burguée e. través de au "VerdElcl-Poder"- producto do su discurso 

privilegiado y do su influencia sobre todas lan prácticas científicas y 

humanas¡ lo cual revelo. la imposibilidad do estas 1'1losofíaa para prop! 

ciar crunbioe profundoo capacea de transformar el modo de producción ca-

(44) Cfr. ibid. p. 22. 
(45) En base al artículo en cuestión, y en aeta contexto, el con­

cepto do 111deologÍa" aparece como: discursos o efectos significantes y 
roprosento.tivoa, colllltruidoe como mecanismos do poder, ou loa aparatos 
de Estado que, "en tanto que relaciones do poder, non vividoa por loa 
sujutoa como relacionen imaginnriaa o sea como evidencias naturales", 
y reales, 1ior lo quo la ideología no tiene efectos "ilusorios", sino 
que actJa roalmonté en las práctican sociales según loa diferentes mo­
mentos do la lucha de clasoa. 

(46) !bid. pp. 26-27. 
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p1tal1sta. Esto se debe, entro otras cosas, a que las filosofías se 

construyen a. partir do "forma.cionoe d1scura1 vas" que sojuzgan a loe 

sujetos (a quienes va dirigido el discureo) por medio do enunciados, 

resultado de juegos do poder que producen y ordenan todo, con arreglo 

a las relaciones sociales do producción dol sistema. 

lleapu6e de haber presentado algunao carnctoríetict10 del discurso 

filosófico con el objeto do hacer una distinción entre éstas y la 

práctica o discurso marxista, cabe hacer ahora algunas referencias a 

esto Últimc Para ello, recurriremos al segundo artículo. (47) Este 
arrojará luz sobre algunae características del discurso marxista, por 

lo monos, el comprendido entro 1843-184;; muestra asimismo una rela­

ción entre Marx y Hegel on algunos aspectos. Precisamente, a partir 

dal análisis de esta relación, podemoe descubrir elementos distinti­

vos entre el discurso marx!ata, y el discurso hegeliano. Este último 

lo podemoo coll.Biderar como representativo del discurso filosófico, 

por lo cual podemoa confrontarlo con el discurso marxista, en los si­

guien~ea puntos: 

l. - El discurso marxista. oe una "operac16n crítica" en contra do 

la raz6n hegeliana, y consecuentemente do la "Verdad-Poder" propia de 

las 11 filosof!as 11 que oncuentr8.Jl su punto de apoyo en el Estado burgués. 

De ah! que en contra del diacureo de la ra.z6n, que conaidera a ésta c~ 

mo algo inapelable e indiscutible porque su verdad ee ella misma, el 

discurso marxista pone al desnudo lo que el discurso de la razón ocul­

te: su carácter represivo y la lucha de clases tal como ésta se da en 
la práctica. 

2.- El discurso marxista. aparece vinculado con una práctica polí­
~ de las masas, por lo que surge "( ... ) el espacio al interior del 

( 47) Morales, Cesáreo. ''El comienzo de la teoría de la historia o 
teoría de lae formacio.oea aocialoe" art. cit. 
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cual se da el proceno de producción de teorías y conceptos de la nue­

va ciencia de la historia: espacio que, tradicionalmente, se ha llam~ 

do 1 filosófico' y que uq\Ú, por uparecer conotituido en forma divtin­

ta, os cali!icado do no-!iloeofÍa". (48) De tcü manera que la forma­

ción de eota nueva práctica marxista, parte del "( ... ) movimiento que 

va de la práctica do la lucha de clases de lae masan hacia la concep­

tualización de esa práctica ( ... )", (49) mao no de un movimiento de 

ir y venir do la razón del pensamiento, como ocurre en el diacurao 

idealista de Hegel. 

3. - El <il ccurso marxista viene siendo "una teoría de la historia" 

que se inicia como una crítica del discurso hegeliano sobre el Estado. 

Esta teoría pone al descubierto lo que oculta el discurso hegeliano 

con relación al Estado burgués on su relación con el pueblo o socie­

dad civil: la contradicción real existente entre sus extremos. Esta 

contradicción se da porque, por un ludo, el Estado genera una s1tua­

c16n miserable de explotación, producto, por ejemplo, de la plusvalía 

y diversas deaigualdadoa sociales. Esto ao da en el plano de la real! 

dad, pero, por otro lado, dicho Estado produco una representación ti~ 

ticia y aparente de ost.a realidad, al identificar o conjugar el 11int! 

r~s del pueblo", llamado "interés general 11 , con el propio "interés 

del Eatado 11 , asumiendo engaffoaa y hábilmente, a nivel de puro discur­

so lógico, la misión de representar, cuidar y defender dicho "interés 

goneral". Ve tal manera, que con ello, las diferencias socia.lee o de 

cualquier otro tipo que se dan entrtl loe extremos do la contradicción, 

so trana!orman en igualdad social¡ las contradicciones en "realidad 

lÓgica 11 , ea decir, 11 logocéntr1ca 11 • Eata contradicción os la que pone 

al descubierto el discurao marxista, lo cual significa un paso decis! 

vo a la conscieutización de la situación real de la sociedad burguesa, 

aituacióu que os soslayada por una filosofía idealiuta, cuino la do He­

gel. 

I¡. - Otra característica del discurso marxista que debe queder 

(48) Ibid. p. 100. 
(49) Ibid, p. 100. 



- 35 -

bien clara ea la inserción en esto discurso de la luch11 de clasea, 

que a partir de Marx, aparo ce como una preocupación, conc rotizada en 

la lucha del proletariado europeo, y que doupu&e, oor~ retomada y 

raorgau..izutlu por Len.in, Grrunscl, Mao, Althuaser y otruu. AuteB de pu­

ear a otro anunto, ea preciso hacer Ullll eomora coucluolón con rtrnµoc­

to a la diforeuciución entro el discurso filosófico, y el diacurso 

marxista, la cual hom.oe establecido a partir de la Tesis XI sobre 

1''euerbach. 

Al ano· 1.r.11rt1a el carácter activo de los individuos dentro de la 

historia sor;tli1 la referida Tesis XI sobre Fouerbach, so habló de un 

ro111pimiento do Marx con el discurso o práctica de los "filósofos", 

por lo que surgió la necesidad de distinguiz· entre dos tipou de prác·­

ticas o diacursoo: el discurso marxista y el diacurso ideológico de 

las 11 filosofías", representado en este caso por Hegel. Sintetizando 

las dlforenciaa entre oatoe dos diacuraoa, podr!amoB concluir de eala 

forma: 

1) Las filosofías se presentan como un discurso relacionado con 

todas las prácticas humanas. Debido a au lenguaje, posición y !unción 

privilegiadas, podemos considerarlas como creadoras do fundamentación, 

legitimidad, racionalidad y verdad do esas prácticas humanas en eu 

conjunto, Este carácter convierte a las filoao!Ías en instrumentos 

de poder, loa cuales ae ejercen a travée de su 11 Verdad-Podor11 • Así 

concebidas dichas filosoffos, eon ap.rovochndas hábilmente por una el!! 

~o dominante, pero concrotrunento por lu. claee burguesa, u la que oir­

ven loe 11 filóeofos". De esta manera se genora un discurso o filosofía 

idealista, que no refleja las necesidades y problemas reales de loa 

individuos y de las formaciones sociales, sino más bien enunciados li 

gndoa a los juegoa do poder do la clase dominante. No obatanto esto 

diacurao se articula de tal modo, que aparece como algo real, legíti­

mo y racional, como se puede observar en la filosofía do Hegel. 
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2) En cambio, en la medida en que el discurso marxiata, represe~ 

ta una ruptura y EJUperaci6n con respecto a las "filosofías", se opone 

a un discurso idealista de la razón "logocéotrica", reemplazándolo 

por un nw.terialiamo hist6rico, con todo lo que éste lmplicu. El murxi_e 

mo construye un pensamiento crítico que deeenmascuro el car1ícter repr!!_ 

eivo bajo ol cual ue encubren lne filosofías idealistas. En contra del 

carácter represivo del Estado burgués, el discurso marxieta muestra la 

contradicción existente entre la forma en que se pionaa que funciona y 

la manera como en realidad opera¡ pone do relieve el ocultamiento que 

se hace de l '' "lucha de claeee" y de la práctica política de las ma­

sa11. Por t1i1.nto, el discurso marxista se presenta eBenciulmente como 

una teoría de lo acci6n de loe hombree encruninada a t rana formar au mu!! 

do dentro de una teo1·!a de la historia que parto, no del individuo ai,!! 

lado, como lo hacen las 11 filosofías", sino de la 11 teor!a de las forma­

ciones sociales" o materialiamo hist6rico. De ahí que lo que encontra-

11.oe en Marx no ea una 11 filoeofÍa 11 , slno 11 ( ••• ) las bases de la teoría 

de las formaciones sociales( ... ) una forma nueva de expresión a par­

tir de las formas nuevas de lucha y de organizaci6n del proletariado y 

de las grandes masas. Se trataría de una no-filosofía que, en primer 

lugar, se~alaría loe efectos que en la lucha de clases tienen las tor­
m.ae filosóficas, en segundo, se continuaría a partir de una relaci6n 

inédita entre filoso tía y prácticas sociales". (~O) i:;ata teoría de la 

acción hu eido euetentada por Marx, J::ugele, Lenin, Oram.eci, Hao. Así, 

se trataría, pues, de una no-filosofía, en el sentido en que se aparta 

de las características de las 11 filosofíus 11 • Si se le pudiera llamar: 

"filosofía marxista" o de alguna otra manera similar, habría que ente.!! 

deree, de cualquier manera, bajo una conotaci6n totalmente distinta a 

cualquier filosofía idealista. (51) 

(50) Ibid. p. }j, (lo subrayado ea mío) 
( 51) La visión panorámica que se ha presentado uobre all)unoe sen­

tidos de la dialéctica, y particularm.ente, sobre la dialéctica materia 
lista, puede ser comple~entada en: Cortés del Mora.1 1 Hodolfo, en su 
"introducción" de: El Método dialéctico, ANUIES 1 México, 1977, 130 pp. 
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1.3 ASIMILACION DEL MARXISMO EN GRAMSCI 

1.3.l Algunos problemae gue hereda Gramsci 

Para comprender la asilllilación del marxiemo en Gramsci asi como 

aue aportaciones a ésto, ee conveniente hacer algunas consideraciones 

~oneralou ruupecto a lue problumuu ~UH horedu de vnrlou puneadoreH 

anteriores. La formación intelectual do Gramaci está ligada a "una 
gran tradición italiana que va de Vico a Labriola, y que hallará on 

Maquiavolo ;1 gran maestro del arto político: por otra parto, pasard 
por Croce (oso "hegeliano" inteligente) y finalmente por .Sorol y los 

anarcosindicalistae franceses. Pero loa factores decisivos do su evo­

lución deben buscarse en la tradición de la cultura europea, desde el 

racionalismo !rancée hasta Hegel". ( 52) 

As! pues, Gramsci es tributario de Juan Bautista Vico (1668-17114), 

napolitano y fundador de la Filosofía de la historia. ~ considera a 
la historia como la verdadera Ciencia humana, De él toma Grameci su 

afición por la hietoria, pueeto que a través do ella se conoce cómo .Y!­
~ loa hombreo y so adquiere el conocimiento de uno mismo¡ aunque 

Gramaci critica el carácter providencialieta y especulativo que Vico le 
imprim.e a la interpretación de la necesidad histórica. 

En lo que respecta a eu marxismo, Gramaci recibe la influencia 

principal de ~ntonio Labriola (1843-1904), quien nace 43 aíloa a~tea que 

Gr11111sc1. Labriola es considerado como el más notable de loa primeros d! 

fusores del marxiamo en Italia. En rigor podr!a decirse que rué su in­

troductor y quien pri11Bro acometió "la ardua tarea de injertar las ide­

as del comunismo cientí!ico en suelo que parecía poco propicio: la cul-

(52) Macciochi, María Antonietta. Gram.aci y la rovoluci&n de occi­
dente. tr, del italiano por José Sazbón, 3a. Ed., s. XXI, Mexico, 1977, 
p:-78, 
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tura italiana de entonces". ( .53) Labriola se opueo a la ortodoxia lllll­

terialista del marxiBlllO ropreae11tada por Plejanov; n corrientes idea­
listas inspiradas en Croe e, OenUle, sorol y Bergsóu • .S1;1 opuso asimi_!! 

mo, a un "kantiBllto retardado" difundido en Italia. Criticó también la 

oposición vulgar y simplista entro teoría y práctica, postulando una 

filosofía do la praxis concebida como unión entre teoría y práctlca, 

e independiente de cualquier otra filosofía. Sin duda que Labriola 

auecitó en Gramsci, fundamentalmente una preocupación por la !iloaof!a 

de la praxis, y su oposición al materialismo vulgar y al econom1ciemo. 

En relación :on la !iloeo!!a de la prald.e desarrollada por Labrlola, 

ol mismo Gramaci reconoce la necesidad de difundir las publicaciones 

de Labriola sobre esta !iloso!!a cuando dice por ejemplo: 11En reali­

dad, al afirmar Labriola que la filosof!a de la praxis ea independieE 

ta de toda otra corriente, que ea autoauticiente, resultaba ser el 

Único que había buscado construir científicamente la filosofía do la 

praxis". ( 54) 

Por otra parte, en el florentino Nicolás Maguiavelo (1469-1527) 1 

Orameci descubre al gran maeetro en política, a quien lo dedica un ea 

sayo que forma parto de sus Cuadernos de la Cárcel: "Notas sobre Ma­

quJ.avelo, sobre política y sobre el Estado moderno", cuya ficha bi­

bliográfica se acaba de mencionar en la nota anterior. 

Benedetto Croco (1866-1952) es otro italiano que contribuyó en 

la formación del pensamiento de Gramsci. Lo considera un representan­

te deetacado de la cultura, no sólo italiana, sino también europea. 

(~3) Labriola, Antonio, La concepción materialista de la histo­
ria. Ediciones El Caballito, MJxico, 1982, p. 7, 

(.54) GrWllBci, Antonio. "El materialismo histórico y la filoaofÍf.t 
do Benedet to Croco", en: Obras de Antonio Grar11aci. t. j, tr. del ita­
liono por loidoro FlWllbaun y rev. de Flore81 Maz!a, Juan Pabloa edi­
tor, México, 1975, pp. 84-85. (para mayores datos sobro Labriola res­
pecto a sus obras, cartas, aspectos de ou pensamiento. y algunos da­
tos biográficoo, se puede recurrir a la introducción que hace Eugenio 
Ga.r!n a la obra de Labriola que so acaba de mencionar en la nota 53). 



- 39 -

Lo 1.1.d111.1r1.1. y le dedica una aerie do comentariot1 1 reflexioneo y críti­

cau en otro de EJUB Cuadernos de ].a Cárcel: 111ü matorialiemo hilittfrico 

y 11.1. .l<'ilotJOfÍa do B. Groce". Bn este eucrito exalta la porsonaliclad J 

popularidad do Croe e, considerando que 11El olement o wás importante de 

lo popularidad do Grocu eu intrínseco a uu penBamionto y al método do 

au pensar, debiéndooele buocar en la mayor adhoai6n do lo filooo fÍn 

de Croco en la vida, en comparaci6n con cualquier otra filosofía ei>p."1. 

culntiva. Desde este punto d6 vista, ea interesante el escrito de Cr2 

ce titulado 'El t'il6ao!o 1
1 reproducido en •Eternidad e historicidad 

de la filos e fi'·J.' ( Rieti, 1930), y todos los eacri tos recogidos on o a­

te volumen, eu el cual 1 brillantemont e, se fijan laa principal o& caraE_ 

turísticas que distinguen la actividad de Croce de la de los f116ao-· 

foo tradicioualea 11 • ( 55) llrrunBci reconoce que Croe e tuvo til acio rto 

du oponerse a todo sistema filosófico do tipo cerrado que impidiera 

una apertura crítica y coherente con la realidad hist6rica. 

Asimismo, Gramaci reconoce que Croce contribuy6, con su hiatori­

ciamo idealista, a la disoluc16n de interpretaciones corrientee y vu1 

gares del marxismo. Siguiendo el pons8.lllionto do Croco, Gram1o1ci conci­

be al hombro como protagonista do la historia y como sujeto activo. 

Sin embargo, no está de acuerdo con él en su concepción del hombre c2 

mo una entidad universal y abstracta, dosli~ado de aua relaciones con 

cretas con loa demás hombres, con la naturaleza y con la sociedad. 

Además, le reprocha el que haya considerado a la dialéctica sustenta­

da en leyes de carácter a priori y el haber encuadrado el proceso di~ 

léct1co dentro de la forma liberal del Estado. (56) 

(55) Ibid. p. 181 
(56) Cfr. Fiori, Giuaeppe. Vida de Antonio Grrunaci. tr. del ita­

liano por Jordi Sole-•rura, 2a. ed. Polífnsuln, Barcelona, 1976, pp. 
283 y 281¡. 



- 40 -

1. 3, 2 2!!.._.formación teór1co-revoluc1onar1!! 

l,a furrnt.tc.tóu rovoluclonariu y combutiv!l. de G1·amsci so illi<:iu Jll'Q 

piumüuto en ol puríodo de ~Ordine_lli!Q.YQ (Órgano de pulJHcuGiÓu 1·11vo-­

lucionurta y marirluto). Eote período estuvo comprendido uproximi.domo!.'_ 

Lo untro 1919 a 1921 ou ol que Oramuci oucribío -al ludo do otros coe 

pafioros do luchu.- uumoroeou art!culon rolaclonudos cou dl vuruuu ¡iout..!!_ 

ruo toóricao del marxismo y con ootr1.1tegu1a do lucho ruvolucJ.01wri 11 

owp1·uudida por los obreros do 'l'urín, c.iudud on que rn.l public11lio &_~QL­

!..li!!~L Nuovo, en medio do una eff.!rvesconcia rovolucionariu. Eote cfrguno 

informativo, con su pri11cipal animador Orrunsd., y deu¡ni1fo do urw fuer 

tu cum.puña Jll'Opugandiata, inic.ia un moviruionto rovolucionul'io outi·o 

loo obrorou motalúrgicoo da la Flat·-Brovottl ¡ como corwocuoncla du 

ollo ao formó ol ¡1rimer conoojo de fábrica c¡uc ugru¡wba a dor. mil ol¡¡·!: 

roo. Ellte bocho ocasionó que quince empresas máo que uglutinnbw1 lt 1w 

111fmero muyol' do 30,000 trubajadores, se dispusioran tamb:iéu u Jnl'lwr 

011 p1·0 do lu roiv1ndicac.ión do sus iuturouea y do la ¡Jllrtlci.¡mción de 

movimlonLou obroroo, como la gran huelga metalúrgica do Turín que tu­

vo lugar en 1920. Gramaci, oa el alma y el verdad oro Llúciudo1· do 1.!_ 

Ordlno Nuovo. Le acompaíl.an, en su fundación, varios colegas: •rasca 1 

·rerracini y •rogliatti. Eote medio inforroati vo ero el portavoz ele los 

conoojoB do fábrica, loa cutles vienen siendo en Italia lo quo on Ru­

sia oran los fill.tlill con roapocto al movimiento bolchevique. Loa con­

uojoo, 01·m1 concebidos como una organización de movilización obrera, 

quo oo busun on la fábrica con la f111aliclad de luchar por ol control 

do la producción y po1• la creaci6n del Estado socialista. 

Oel:lpUÓR del período de b.'Ordluo Nuovq, el dotiarrollo lorírico y 

rovolucio11a1·10 de Gramaci estuvo conectado, do alguna u o tri; for111u, 

con ou acción partidista hasta antes de sor arreotado 1JU 1926. G1•urJ1L1d 

portunur.ió al Partido Socialista italiano. Contribuyó en él, primero, 

con 1;u participación y adhesión y después con auo cr!ticaa y eui;;cren­

cioo pa.i·a su renovación. •ralea sugerenciaa contribuyeron, do nlgunn ing 

uura, un la transformación de oste partido 1 eu el Partido Comuniotu 

i taliu.n.o, dol cuul fue uno de sus fundadoroo en 1921, y 011 ol quo llllr-
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ticipó apasionadamente hasta que se lo impidieron las cárceles fascl~ 

tas. (57) 

PoE1torior111011tt~, 011 1922, la acci6n y partidpuctón revolud.<Jllll­

ria de Grwnsci contint!a al formar parte del II Congreso del Partido 

ComunJ.sta italiano¡ al ser representante en Moscú del PCI ¡ cü interv~ 

nir un el IV Co~reeo de la Internacional Comuniata. 

J,;n 1924 fuo elucto di¡Hltado on la circunacripci611 rio Venecia por 

su partido. onfrentiíndose directamente a Mussolini -representante del 

gobierno faociuta de Italia- durante una discusión eu la Cámara de rli 
putados, en donde de!endid la postura obrera y denuncia loo abusos 

del régimen fascista. 

En 19~5 Gremsci viajó nuevamente a Moscú, dondn iutorvlno en luu 

trabajoa de la '.,ia. sección del ejecutivo 9.lllpHado do ln IntHn1acio111.1l 

ComuJJ.ista. 

En 1926 participó on el III Congreso Nacional del Partido Co:nu­

aista ltaliano efectuado en la Ciudad de Lyon. Esto le permiti6 trab~ 

jar, meseo antes, junto con Togliatti en la formulación de las im~or­

tantes Tesis de Lyon, dentro de las cualee deetacau las siguientes: 

"la de!lnicióo. del 1'aacismo como método de estabilización del capita­

lismo italiano, la proclamación de la hegemon:Ca del proletariado en 

la lucha antifascista, pero también el análisis de todas las fuerzas 

de lllaSa que podían ser conquistadas para la formación de un bloque 

obrero-crunpeslno y la distinción entre lds fuerzas burguesas oncuadr! 

das o oncuadrablee en formaciones democrática6 antifascistas .. Hnal­

mente y en baee de todo 1 la a!irmaclón del papel fundamental del Por-

( 5'7) Sobre el nacim.ionto del P11rtldo Comunieta 1t a U ano n partir 
del Partido Soc1al1ata ituliano, laa críticas a Jato hechas por GramBcl 
y alsunoa otros datos del Partido Comunista, se hablará un poco más en 
el capítulo II. 
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tido Comunista ootructurado en células en loa lugares do producción n 

la cabeza de la clase obrera hegom6nica". ( 58) 

Loa datos anteriores dan fo do los lnLvrvencionoo pol!tlcao, da 

lua twt 1·11to~lufl y acc1onoe de pro¡iap,1rndtt y difuul1ln tloci11J.it1tu, <¡U•! 

oete penoudor y luchador cardo realizó con pasión y ontuoiaamo un mo­

dio de su naturaleza enfermiza que le ucompal'1ó desde nu temprana odad 

basta su muerte . 

.Poro .la !ormitción todrico-revolucionitr1a do G1·wnaci, 1Hl coiwol.l­

dó a tra.vóu de au profunda vinculación con Lonin, cz·eudor del ra1.1rxia­

mo-lo1ú1uamo. V la dimir Ilich ~ ( 18'?0-1924) fue el alma do un not~ 

ble aconteciadento como fue la primez·a rovolución soclalüita un el 

lllundo: La Revolución rusa, cristalizada en octubre de 191'/, la cutü 

trnta do llevar a la práctica el proyecto comunista formulado por 

Marx y Engela en 1848 en El manifiesto del partido coiautú.sta. La for­

mación tt16ric11 y revolucionaria de G!'wnuc1 os, puuo, Ll'l l1uluria dol 

ponoswilento de Lon1n, u quien conocló poroonalmonlo durante su outan­

cia en Moscú, on la época comprendida entre fines de mayo do 1922 a 

t'lne a de noviembre de 1923, cuando Gramaci fue representante del Par­

tido Comunista italiano en el ejecutivo do la Internacional Socialis­

ta. 

En realidad, Gramsci toma la lÍnea marxista a través del lerlinl_!'! 

mo al que relaciona l:On ol aiarxiamo de la siguiente manera: 11El leni­

nismo -afirma Orrunaci en su polémica contra Bordiga- os la ciencia pQ 

lítica del proletariado que enseña cómo ea posible movil!?.ur todas 

las ruorzas necesarias para la destrucc.1.Ón de la dictadu1·u burguesa y 

la instaurac16n de la dictadura proletaria. Para algunos, no hay dif~ 

rancia entre leninismo y 018.rx:ismo, Es un error. El lonilúarno contiene 

una Violón del mundo que ea propia de él y sin la cual no so podría 

hoy comprender a Marx. Esta concepción ea la que hace del lonin.l.omo 

(58) Ibid. p. 240. 
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Ulltl teOl'Íu en u:!, aunc¡uo outrechttmeuto U.garta al murxiumo. lJowlu ol 

punto do vieta do Jau rolacioneo ontro marxismo y loniniuwo, Bo ruude 

decir· quo Lo1t1.u proJ.0111~11 11 Harx 1.1ctuuliz.ri11dolo 11 • (')')) 

Aun cuando ol texto anterior· huliln do uua toorú1 11ut6noma, du 

11i11guna rnauora uo podrú pouoar 011 uu rompJrntonto do 1'~ teoría 111u.r·xü;­

t1.1 ol'igiu11r1a con. la coucopciÓu lauiniatn y por onde, con la concop­

c16n marxista do Orumeci. So trata de un mai'.lCiooo, que ¡iodríwuos c&.l±_ 

tice.r do tQar:tlmuo-louiniumo vivionte, en acción, lt;Ído y actualizado 

on laa cin ... ,;·, •anc.1aa concruto.s de lu oociodad quo se prote11de tr11ntJ-· 

tornu1r. A Lou.tn lo tocó aplicar y loor n Marx en una uociedad coucro­

ta, 011 dot1do ol capitalismo aún no había lloi.¡11do a conaolidarso. ?loa 

reter111100 a la t.iocled1ad rusa on la época anterior 11 la Rovolución BoJ:. 

c!u1vi1¡uo. Por otro lado, el loninismo c¡ue aliw.entu o lll·amHc1 lu porm._!: 

to una loctura, uo 611 eotilo, pos1ti11iata y doterrn1n1Bla. G1·11wacl. por 

ou parte austunta un marxismo en dondo la voluntad, lu 01'ga11J.zució11, 

la movilizoclón consciente tienen au lugar dentro dal marco d1l la es­

tructura y la supra.estructura. De ahí que roivindica el papel del su .. 

jeto, en cuanto que so opone a una actitud do espero. paciente do la 

upar1c16n de ciertas condiciones productivas y el surgimiento de una 

burguua[a desorrollada. Para él no os neceaario que ol desarrollo ca­

pitaliut a genero aua propias contradlcciouoa paru implantar la ruvol! 

c.lón, puoa a uu juicio, la voluntad ea tambión motol' de transforn1a­

ción. Al l'oi>pecto afir1ua Gramaci: 

'~as en H~oiu, la guerra ha servido para eacudir las voluntades. 

Batos, u co.uaa de los sufrimientos acumulados en trea añoa, lle han e_g 

contracto al unísono mucho más rápido.mento. La carestía oro. acuciante, 

el hamlH'O, la muerto de inanición podía aferrarles a todoG, uplaatar 

de un gol¡io decenaa de milloueo de homhroa. Lao voluntador.i se han 

('.)9) Mncciocchi, Muz·ín Autonietta, op. cit. p. 89, (cita a au 
vez a Orwnsci on: L'Unita, 10 ¡¡aptiombro do 1925). 
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puooto nl uu{aono, primoro mocánicamoutti y luogo activumento, cupiri­

tuuln1011te, ti. r1t!z de lu pr.imeru rovoluci6n. ( .•. ) Lu pn•dicción rnida·-

1.tutn lw c:r·on<lo Ju voluutod tHJCit1l dol p1112l!lo r•rn•J, ,t,J'or qui! hn/JÍa do 

Utlplll'tU' r¡uo uo i.·ouov1.1trn un Jluoia la llli;t;orla d..., Inglnlt1!'.c'/" r¡uo 1,¡, 

form1wo uu !11wlu uua burguuu!a., 1¡uo oo ~uociluru lu luello de cllwtrn y 

c¡ue llegara finalmonto lii c1:itáBt1·ofe tlol mundo cap.lt<il.iotu'i El puolJlo 

rui;o hu !JUUuclo poi· todv.u 1was e xperi.,111cl;w, aunquo huya uttlo cou ol 

ponsumiuuto do una minoría. Ha superado eoao oxpuriunciaa. Su oirve 

de olloo pura af:lrmarao nhora, como se survlrú do lati oxporil•ucüw C!,\ 

pitallstuu • cd.donlalut.J pura ponerso en poco tiempo a la altura de la 

producclón dcd. tQUndo occidentv.l. ( ... ) Los r·ovoluciorwriou m.1oru<lll 

croarán las co1~iciones uecovar1aa para la roslizaciJn complota y plo 

rrn do ou ideiü". (60) 

I.liu principioc fuud111nontalee que 01·mnaci asimila del 1011.inüimo, 

no[11f11 11.\ op11ütfo de Maria Antonietta Macciocchl., oo a;:·ticulnn on una 

l l'i¡il o twl6n: l&_goctrlnn del impo1·inl1i;mo, lu cloc!:_!·.lufL~. la re_y2.b~·· 

c16n pl'olotaria J.!_lll'n derrumbar al imporlaliomo y la doctr.ina del p1u·­

tidó comunista, para atacar al imperialismo. 

Pero SOBtfo oe pued•l deducir de su penflamiento, y cumo se podrá 

obt.Jurvur tin ¡iárrafoa poetcriores, su leu1n1amo contiene elumontoa 

aportat.tvoe quo on1·iqllecon al marxismo. 

l. .3 .. 5 !.!H.J(Jctuo_tle su __ as1m.l.lac16n doJ,_marxiomo: 1tal1au1zación del 

~~~~· 

J,oa 11a1ioctou que Gl·amE1c1 ti.eim.116 tlo.l mti.r.x1wno EJO lJUedun l'eoumir 

du .lti 1üc:;ui011to manera: 

1) GrwaacJ. pu.:i:to do laD cond1c1outia roaloa e hiotórlcna para fiE, 

( 60) Grrunac1. 11La Revolución contra 'ol c<ipital"' , en: Anto11.lo 
Ot·amCJci (Antología) oelección, t rllducción y notas de Manuol .S1w1·iotiín 
4a. od., S. XXI, México, 1978, p. 36. 
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cul' su ucc16n, ;;ua oatratogilw do lucha y su rofl11xió11 tttó.tica. Etitu­

d!a lua cond!cioneo roulua do Italia y laa expone, ootru ulruu fuuu­

tev, 1111 llU 011auyo oac:r-1t.o en 1926 untirn do trnr arrubtw.lll; J~L\ .... ".~~,!~g~fo 

!!!2.f.!f!_l_ouul, ( 61) en ol cual muo1:Jtra la u1tuación f»Jl Úict; do It 1.diu ¡ 

loa d!atiutoa ustratoo socialeu con SUB caracteríaticoo pol(ticue, 

ocondmicaa, culturulea; lall outratogiaa do al!w1za de io¿; ohruroo in­

duatr1aioa dul norto cou sedo on Turín, con la m¿1sa cnmpof.;1r111 dol res 

to dol pu!o y con los intelectuales a fin do croar una cunc1onc1a re­

volucionario. y luclJar contra la buri:;uus.1'.a, No cabe dud1l que su CLJntu_c:: 

to directo ~'' loe ob.roroo de Turín y au acc16n polft.lca intorHJ[.t lo 

¡H'1>porc1011anii1 un conocimiento objetivo du ou ontorno 1;ocJ.al. 

2) Eotao coudic1onea realoa tendr&u que coincidir con la acci6u 

dq ciortoa sujotos concrotoo: la claso trabajadora. Euta acc16u oe 

traduce eu la lucha da clases, en la que ae outrocruzan vuluntudoe o 

inLoroeeo antagÓnicoo. 

3J La tranaformac16n oocial, eo una do la.a inquietudes centrales 

do Gramoc1 a través de BU vida y do au obra. Dicha inquietud cobra ºl!: 

presión en ou lucha política y teórica y en au concepto de reforma i.J! 

toloctual y moral. Tal reformo. no puede estar desligada de .la reforma 

econ6m1ca, dado que dota ea la forma concreta en que so presenta la 

reforma intelectual y moral. Pero ésta, a pesar de ello, no puode li­

mitarao a lo meramente económico, si no que comprende todos loe aspoc­

loa del "bloque hiat6r1co 11 , abarcando, doade luego, la inlerrolaci6n 

do la estructura y suporostructura, en la medida on quo forma un con­

junto complejo y contradictorio de relaciones y fu orzas uocialea. 

I¡) Grrunaci critica una d.L«léctica materialiota como ill qtHJ aneo!! 

tramos rJn Bujarín el cual concibe a la dialéctica corno uu deuarrollo 

(€,1) Fueron tomados en cuonta para la i11forrnaci6n de <•sto punto, 
oólo frogmontoe de tal enEJo.yo en: A11tonio Gramacl, (AJJtologÍa). op. 
cll. p~. ¡9¿-19~. 
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histórico inerte y estático explicado por leyes rígidas, causales y 

comprobadas de acuerdo con loa métodos de las ciencias naturales. Al 

abordu.r 111 obra de Bujarín: 11;1 teoría del materialismo histórico: fü!­
nual popular de sociología marxista, (62) Gramsci formula a Bujarín 

una serio de objeciones entre las que destacan las siguientes: 

a) La reducción do la filosofía de la praxis (la ciencia de la 

dialéctica) a una sociología que desemboca en una tendencia vulgar 

criticada ya por Engole, y que consiste en reducir a osta filosofía 

de la praxis, •l'lfl es toda una concepción del mundo, a un formularlo 

mecánico. 

b) Si la utilización do "leyes" en las ciencias naturales puede 

provocar errores graves susceptibles de ser corregidos por investiga­

ciones posteriores de la ciencia, la aplicación de leyes, aún siendo 

de carácter estadístico, pueden traer consecuencias verdaderamente c~ 

tastrÓficaa, cuyos da~oa no podrán ser resarcidos jamás. Por tanto, 

aplicar leyes naturales y, a~n estadísticas en el ámbito de la políti 

ca, equivale para Gramsci, caer en un error científico y práctico.(63) 

Para superar este error, Gramsci recomienda un análisis cuidado­

so de las dos cláaieaa proposiciones del Prefacio a la Crítica de la 

de la econom.:la política, las cuales se refieren a que ninguna socie­

dad se plantea objetivos que no estén rladoa en eus condiciones mate­

rlaloa o quo •• hayan ~n proceso de gestación, ya quo una formación 

social no perece antes de que se 11.o.yan desarrollado todas sus fuerzas 

productivas. Esto análiaie tendrá como finalidad eliminar "todo meca­

nicismo y todo rasgo de 'm.1.lagro• supersticioso, y plantearse el pro-

(62) Obra citada por Gramsci en: El materialismo histórico y la 
filoao!!a de B. Croce. op, cit. p. 122. 

( 63) Cfr. Orrunsci, Antonio. 11i!l materialismo histórico y la fil2 
eof!a do B. Croce 11 • op, c!t. pp. 127-130. 
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blema de la formación de loa grupos políticos activos y, en Último 

análiai a, también el problema de la función de las grondes personal! -

dado u de la hloto1·ia". (61¡) 

5) Do este análisis cuidadoso se desprende un rechazo de Grumnci 

a la pretonción de interpretar textual y ahistóricuruonte loa textos 

de Marx. Según Gr1;JJJ1aci, hay que interpretar la hiotoria en forma dl.a­

léctica ¡ esto es, tomando en cuenta la realidad sociul contradictoria 

011 la que inte1·viene una correlación de fuerzas sociales, que se dobe 

tomar en cuoda on todo proceso social. Propone un análisis do .lou 

toxtoe de Marx a partir de un estado concreto do todas las fuorzas ª2 

cialoo, de sus alianzao y de sus distintos tipos de lucha. Lu crít.ica 

de Gramsci a este dogumtiarno se puede vislumbrar en "Nuestro Marx" 

(6;) bajo los siguientes términos: 

"Marx no ha escrito un crodillo, no ea un mesías que hubiera de­

jado una ristra de parábolas cargadas de imperativos categ6r!cos, de 

normaa 1ndiacutihles, absolutas tuera de lo.a categorías, del tiempo y 

del espacio. ( ..• )No es un m.:!stico ni un metat'!aico positivista¡ ea 

un biatoriador, un intérprete do los documentos del pasado ( ... )Car­

los Marx os para nosotros maestro do vida espiritual y moral, no pas­

tor con báculo. Ea estimulador de las perezas mentales, es el que de~ 

pierta las buenaB energías dormidas que hay que despertar para la bu!!_ 

na batalla. Es un ejemplo de trabajo intenso y tellD.z para conseguir 

la clara honradez de laB ideas, la sólida cultura necesaria para no 

hablar vacuamente de abstracciones. ( ... )Es un vasto y serano cere­

bro quu piensa, un momento singular de la laboriosa, FJocular, btfm¡ue­

da que realiza la humanidad por conseguir conciencia da au ser y su 

(64) Ibid. p. 133. 
( 6.5) Artículo publicado en 1911.l -con motivo del cent11nario del 

nacimiento de Mlll'x- por primera vez en el pori6dico: II Grido del Po­
polo ¡publicado recientemeute en: Antonio Gramaci, (Antologfa). o¡¡, 
c!t. pp. .3'?-41. 
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CUI!lbio, parü ca.plür ol ri t1J10 !llit1tul'lot'o de l 11 lli11to1·111 y <.lit1i11ar 1i1i 

miete.rlo, p"rtt llucar uafo fu1.1rtu ul pons1u· y ul llacur". 

b) Grwnucl i.dmiL•' u1w. dia.l1fot1cu, uu deca.t'J.'Ollu do cunt1·ar.1 oi; hll!;! 

tu cierto punto indopeudiuntoa dol uujuto, poro oetu cootradlccidn no 

11ecaaurl11munto dopoudo d1J au.i propi.'l8 fuorzcw y su pro¡iio imp1.ü1w, fli-

110 4uo 1.rn corno un ditÍlo¡;o entre Cuor1.ua wutoriulos OUJútlVüU, con lua 

Cuurzul.l a111Jjutlvu1J (Luu ctivon.11.10 fuerzue oociuloo); dllÍlogo qtw tiendo 

a aculur11r úl prrJc11110 do camt>io, Al ¡irocouo di1üúctico. Dt• !ili.Í 01 diá­

logo permuu~! 'n 1uo ha(u Urumeci ontrv ol factor objetivo y bl su~joL! 

vo. };¡_;to uu 1n¡H"•.,uu 011 c1w concepLos do; "bloquo histól'1.co" 1 11 tuor!a y 

práctica'' 1 "f11.uuofi11 do la praxiu". 

lJo la f11J'UlU crítica, d\.¡¡lrfct.ll:n, revolucionurlt1 e hl.otóricn con 

que hoy que loor lu obru do Marx y de Engels, aogdn oplnidn dul propio 

Gr111nuci, our¡;;e ltt ¡101Jibl lid ad de quo podamos hablur cie IJUB uportHcio-

1100 a 111 tooríu nwrx1ot.A, y por onde, al marxiomo-lon1 nlsmo, pueuto 

qu1i, cumo ya dlj1rilOfJ aut eriormonto, nu marxiolllO incluye al lonl.n1smo. 

Aun cuundo el miomo U1·urnacl reconoce on varias ocasionea el rot!'1·i­

to do H<:rx do Dor el creador do una i.1loao:t'Íu distinta a las "filoao­

fÍuF.l" i.ctuuliutau, uo decir, do una 11 filooofía do la pruxio 11 , oin OIJlba.!: 

go éatu nu onriquecid11 y deuurrolladu por Gramscl con cotugorí.us nue­

v1w, 1H'o<lucto do st1 r(lfloxlóo y do 1JU 11guda c1>.Úlc11 ti J 1111 concopcl.ouet: 

de1JVlo<l1.1u y ¡¡d1Jlt€1r11CÜtü del maz·xltimo do i;u tlompo. 

Orwnuc.l rttaccloua 011érgicmn1:1nte contrn la toncirmcia (H11lr1011tomeuto 

mocuoiclutu y cloutlfl~l•Jt11 del marx.imno; tondouclu 1¡uo <·,t'H GtlBtontada 

¡ior la ortodoxia m1.1rxietu rop1·01wntadu por Plojanov y Buj1.11·fn lo1; cun-

1;.u pr¡;ti:ud"!uu lrncur dul m11rxiumo uu nicrtoma de J.oyou furrnLtlo1.1 1 u11i.v1i,t 

nuloa y 11octwo.rla1J ejo111w 111 dollecrollo hintór:lco, Somoj1wto co11cop-
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c16n desarrollaba un marxismo con layes explicativas de la historia, 
de la política Y del desarrollo social, a la manera de las ciencias e~ 
perimentalca. Esta concepción entraffa un sentido positivista y mecani­

ciata 011 ol que las leyes por sí mismas se encargarían do expllcttr el 

desarrollo social. Grwuaci se opone a esta lectura del marxismo, en 

''La Revolución contra el capital 11 , en algunos artículos de Avant1, en 
L'Ordine Nuovo, y en Los cuadernos de la cárcel. Esta cr(tica contr1b,!! 
ye, sin duda, a la explicac16u grameciana del concepto <lo "filoso r!a 

de la praxis". 

Pero en esta explicaci6n no sólo hay que tomar como antecedente 

las críticas a Plejanov y Bujar!n sino tamb.1.én las que hace inaiatent! 

mente en contra de lae interpretaciones idealistas desarrolladas por 

filósofos tradicionales como Gentile, Sorel, Bergson y Croco. Estas ú! 
timas críticas son eqUiparables a las que Marx hizo a Hegel. El propio 

Grrunsci, on euo Cua.dernoa, al reftirü·se al concepto de 11 filosofía de 

la prax1e 11 , la distingue y la libera del elemento idealista cut1ndo di­

ce: "J::n cierto oentido, por tanto, la filoso fía de la praxis es una r_2 
forma a un desarrollo del hegelianismo, os una filosof(a liberada (o 

que busca liberarse) de todo elemento ideológico uniluternl y fanático¡ 

es la conciencia plena de lae contradicciones a través de las cuales 

el !ilÓso!o, entendido individualmente o como grupo social entero, no 

sólo comprende las contradicciones, sino que ae coloca a eí mismo como 

elemento de la contradicción, eleva eote elemento a principio de cono­

cimiento y, por lo tanto de acción. El 1 hombre en general.', de cual­

quier 111anera que se presente, ea negado, y todos los conceptos dogmá­

ticos 'unitarios• son disueltos y destruidos en cuanto expresión del 

concepto de 'hombre en general' o do •naturaleza humana• inmanente en 

cada hombro". (66) 

(66) Grruneci, Antonio. Introducción a la filosofía de la praxis. 
(Eacritoe dos). Reproducción do la traducci6n publicada por la edito­
rial Lautaro de Buenos Aireo, dioeílo de la colección: Pedro Tanagra 
R., La Red de Jonáe Premia editora, México, 1979 1 p. 82. 
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Oramocl concibe, puos, una filooofís de la prax.1.s distinta de las 

concepciones mecan1cistae o idoaliotas. Dj chas concepciones, piensa 

Grlllllsci, no toman en cuontu .las cont.i:·udlccionos roalou Lle la hiotorla, 

la lucha L!o clasos, el papel dol Dujeto on 111 hiotorla, vl diálogo en­

tre teoría y práctica. 

En lo que respecta u.l materialismo Vltlgar, éste soslaya ol papel 

del sujeto y de la voluntad al pensar que laa propias leyes o las pro­

pias condiciones m.aterlaloo dictan o norma.n la trayectoria del devenir 

l:ú.atóri co ... ><.! observa en este materialismo un determínismo o fatalismo, 

ya que se pretende estudiar el desarrollo histórico en hase a lo quo ya 

está necesariamente establecido por las leyes, lo que impl.ica que la 

acción de loa hombreo tanto política como estratégica, tenga que ini­

cia.rae haeta que lo preacrihwl las leyes ilnpueetas de antemano. Ptu·a 

Gra111Bci, la acción política, sus estrategias y sus programas no están 

regidos por estas determinaciones porque no son susceptibles de prede­

cirse en forma rigurosa. S1 ello tuera así, se caería en considerables 

errores de apreciación en las estrategias y en la acción política. 

Ciertll.lllento se pueden tomar en cuenta determinadas 11 tendencias 11 para 

comprender a una sociedad determinada, pero éstas no tendrían operati­

vidad si no ao adecuaran gracias a la voluntad e inteligencia humana& 

y a la situación política concreta e inmediata. 

La concepción económico-mecanir<.sta del marxismo, prefiere espe­

rar a que las condiciones económicas se hayan desarrollado al máximo, 

para que se puedan gestar por sí mismas las contradicciones del capit~ 

Hamo. En "Ln Revolución contra el 'capital 111
1 Gramsci ee opone a esta 

postura, al considerar que la acción de la voluntad debidamente organ,i 

zada bajo lo ideología socialista frente a una situación do miserl.a y 

hambro 
1 

llevó al triunfo al movimiento bol cho vi que en Hucüa, aun cuan­

do la burguoeía no so había aún desarrollado en twe país. Bate hecho, 

a jn1c1o do Orrunaci, echa por tierra la concepción vulgar y ortodoxa 

del marxismo. 
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Por otro lado, la "filosofía de la praxis", tumpoco vuede ser enteg 

dida tin forma idealista, Gonceoirla en forma idealista 1;1.gnificarJ'.11, ~:!!. 

gún Grameci, desembocar on formulacionee y conceptuall.zaclo11e1> ~prior~ 

de la historia, del hombre y de la sociedad. Así por ejemplo, 1;11 hombn1 

ea, bajo la concepción idealista, entendido como un "hombre en general" 

dotado de una "naturaleza hwnana" abstt·acta. El mismo carácter abstruc­

to y general es aplicado en el análisis de loe fenómenos históricos, p~ 

líticot1 y eocialos, por tanto, la concroticidad de todos estos fon6:iw­

noe se diluye en generalidades confusas y ahistóricas. 

ContrarlWJIAlnte, Grrunsci entiende la "filosofía de la praxis'' como 

la auperación o la e!ntesi.11 de eetae dos tendencia& vl.stas anteriormen­

te. Quiere 11 brarla del materialismo mecanic.iata, pero al 011 smo tiempo 

del idealismo, como lo afirma en aue ~1!!2!!· Por ello al referirse a 

la "filosofía de la praxis" dice: 11 ( •• ,) debe tratar de toda la parto 

filosófica general¡ dobe desarrollar coherentemente, por lo tanto, to­

dos los conceptos genoralee de una metodología de la historia y de la 

política; y, además, del arte, de la economía, de la ética, y en el nexo 

general dobe hallar ol lugar para una teoría de las ciencias". (6'7) '{ 

mlÍe adols.nte considera itUO la filosot'fu do la praxla tHJ una ,\,.!,OI'.Í!_l_!!El'~ 

c.1'.!lca de lu lüatoria y guo por el mismo hecho no puedu se¡mrarse de la 

historia, de la política y de la economía, y por ende, tampoco puede e~ 

tar desligada de la ciencia, el arte y de otras prácticas humanas. 

Aquí podemos advertir como Grwnsci hace descansar u la filosofía 

en la actividad política·, económica, hietdrica, para darle una coheren­

cia y organ.1.z.ación a eatae activid11doa que constituyen una uoldad com-· 

pleja en el acontecer hiat6rico. Gracias a esto la "filosofía de la 

praxis 11 aparece dotada de teoría y de práctica. 

( 67) El materialismo h.iet6rico y la filosofía de B. Croco. op. 
cit. p. 132. 
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1.4.2 Teoría y práctica 

lle lo antorior ee deepr~rnde otro /lVance de Gramsci en la teoría 

marxista, que ea la conexión entre teoría y práctica. Teoría y prácti­

ca no se oponen¡ por ol contrario, se identifican y se unifican en ol 

concepto do 11 filosofía de la praxis". Por ello dice: 11construir uobre 

una determinada práctica una teoría quo, coincidiendo e idonti.l'icáudo­

ae con loa elo111entoa decisivos de la práctica misma, acelero el proce­

so histórico en acto, tornando más homogénea, coherente, eficiente en 

todos sus elementos, ea decir, tornándola poderosa al máximo; o bien, 

dada cierta posición teórica, organizar el elemento práctico indispen­

sable para su puesta en práctica" ( 68) 

Esta filoeo!Ía concebida por Gramsci tiene que partir de la prác­

tica, de la realidad misma que es dialéctica y por ello contradictoria 

y compleja. llebe partir de la historia humana misma, que es la activi­

dad humana do una época o de un grupo determinado 1 por lo que la filo­

sor.ía es historia, y la historia ea filosofía. Es por ello que también 

afirma Gramsci: "La i'ilosofía de la práxis ea 'historicismo' absoluto, 

secular1zaci6n absoluta y terrenalidad del pensamiento, un absoluto h,I! 

maaismo de la historia". ( 69) Esta práctica histórica se puede mani fe_!l 

tar en la economía, y en otras formas, pero Gr8Jllsci le da uua relevan­

cia especial a la práctica política. Pero toda esta práctica hiatdrlca 

y dialÓctica, neceeita do la toor!a. Con la teol·!a, 111 prrlclica uu vuo_l 

ve máa coherente y organizada. Pero a su voz, ai partimos do una deter­

mino.da teoría, ésta no tendría ningún sentido, si no la vinculamos a 

una práctica organizada. Esto significa que la teoría demuestra su exi~ 

tencia y su asimilación en la práctica misma, pero a su vez óota es ju~ 

(68) Gramsci, Antonio. Introducción a la filosofía de la praxis. 
op. clt. p. 37. 

( 69) Texto citado por Hoggs, Carl en: El marxismo de Gramsci. tr. 
por Juan Carlos Lo rento, La Hed do Jonás, Hdxico, 1978, p. 28; a partir 
de: "Problemas del marxismo" en: Cuadernoe de la Cárcel, ( oin ninguna 
otra referencia). 
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tificnda, explicada y organizada on lo. toaría. Así, una práctica uin 

teoría, eería una práctica ciega, ein rumbo e incon!ruenle, quo por 

otra parto, representaría una rebeldía y descontrol de la ttcc1ón con-­

torm.e a la voluntad consciente del su.Jeto. Pero una teoría, un .siutom11 

de ideao, quo no pueda 111an1feetarse on práctica, constituye una t~oría 

sin ee11tido, sin historia, y por lo mismo extraña a eat e mundo, e inc~ 

paz do transformarlo. 

l'or consiguiente, la "filoaofía do la praxia" implica, para Orwnaci 1 

la transfor~:cidn del mundo, de las estructuras do la sociedad. Ha uo 
trata sólo de :!.ntorpretar, sino de transformar prácticamente la niuli­

dad, cou e¡¡o doblo caráct6r unitario de esta filoaoría en la que teo­

ría y práctica se conjugan. La filosofía es un instrumento al eervlclo 

del cambio social, en cuanto que va a tener como objeto do análisis la 

real.idad hlot6rica tal y como se presenta, con aua contradicciones. 

Por esto la filosofía estará presente en el desarrollo económico, y PQ. 

lítico. 

1.4.j Relación grameciana entre filosofía y política 

Para Gramsci, la política no se podrá separar jamás de la filoso­

fía • .!!;l toma de la política es algo enraizado dentro de la conceptual! 

zación ml61na de la filosofía, pero do una 11 !1loaofía de la praxia" (el! 

paz de transformar la realidad social)¡ por lo cual se desprende el p~ 

pol central que otorgó en au obra al toma de la política, y, a esta P2 
l:!'.tica dentro del cambio social. En esta postura se ubica Rodolfo Cor­

tés cuando dice; 

·~l consenso do laa interpretaciones se inclina, con bastantes 

elementos de apoyo, a conoiderar que el interés central do Gramsci co~ 

siete en creur una teoría política directamente onco.JD.inadu a la e1.>tra­

tegia dol calllbiO revolucionario de la realidad social por él conocidn 

y padecido., lo cual recalca la necesidad de someter a consideración d,2 

tenida laH circunotancias concretas de la realidad italiana de lon t ron 
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primeros decenios de nuestro siglo ( ••• ) 11 ( 70) 

Por tanto, pues, hoy una igualdad o ecuación entro filoaof!o y ,U.Q·· 

lítica,, esto es, entre pensamiento y acción porque 11•.rodo ea político, 

incluso la filoaofía o las filosofías, y la única filosofía ea la l:Ua­

toria en acción, es decir la vida misma". (71) 

Lp. política os tratada por Gramaci, ei¡¡uiendo a Marx en le~ 
XI sobre Feuerbach y en algunos lugares de la Ideología alemana, pero 

tE1J11bién inspirándose en la obra y el ejemplo de Lenin. Gramsci tuvo el 

mérito de haber adaptado y desarrollado planteamientos marxistas revo­

lucionarios, adecuándolos a las circunstancias de su país y de sumo­

mento histórico. 

Entre las características que Grnmsci le adjudica a la política 

tigurllll. las siguientes: 

a) La actividad política ea el primer momento o primer grado de 

la superestructura¡ de ahí eu importancia dentro de la "filosofía de 

la praxis", porque como ya se enunció, todo ea política, y en ella se 

remune una filosofía real, De olla surgen nuevas decisiones, nuevas 

formas de vida. 

b) La acción o práctica pol:l'.tica es una lucha co11tiuua y vurmane!! 

te que da origen a organizacionoa permanentes, como pueden ser el par­

tido político, que en Gramsci es un organismo complejo, como se verá 

más adelante; el "nuevo príncipe" que eo encargará de transformar la 
realidad. La acción política es el principal instrumento del proceso 

(70) Cortáo del Moral, Rodol!o. Grameoi en la dofinici6n dol pen­
sar contemporáneo. Ediciones populares, MJxico, 1983, (Colección serio 
dirocci6n: Cuadernos populares. Archivo de filosofía No.14) p. 13, 

{ 71) Maociocchi, Mar:!a-Antonictt.a. Grwnnci y la Hevolución de Oc­
cidente, op. cit. p. 80. 
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revolucionado. Dicha acción se ~ncausa dentro dol partido volítico. 

e) La política eu filoeotía, :/fA quo lo. próctlca 1'1 louó1'.lc1.l u1JttÍ 

incor¡io1·uda en lto. lucha política, Ji:ula lnipl lcu lo.a .L11clwo pol(tlc.'.1l• e,~ 

tratégicaa que obedecen a intervoncionee coherentes y conaclentes uur­

gidas do un pensar crítico o histórico, por el que fül toma uno. políti­

ca, una docieión. El pensar crítico y coneciente toma purtido, os de­

cir, so incorpora a accionoa pol:l'.ticaa y concrott\S, Cuundo G1·am11ci ha­

bla en euu Cuadernoo sobre la importancia hist6rica de la f:!.lotiof.fo., 

dice <¡lle el éllor biotórico do una tilosof!a rmll ca on uu oflcar.ia 

p1•iícticu 1 en lo.s efectos que pueda tenor en la sociedad y en su pl'O.'fvS; 

cidn hietdrica, maa no en au individualidad original como expreaión u1i 

grandes genios. Es en todo oato donde filosot:l'.a y político. forman un 

todo uni ta1·io. 

1.4.4 Conceptos de "bloque histórico" ~ "hogemonf.a" 

Otros conceptos importantes que aporta Gramaci al rnarxielllo son el 

de 11 bJ..oque histórico" y el de 11hegemon!a 11 , loe cuales son inseparables 

entre a!; puea no se puede concebir uno ein el otro. 

El blogue hletdrico está formado por ln unión org1fotca du la us­

tructura y la superestructura. Por eso dice Gramac1: "La estructura y 
lus superestructuras forman un 'bloquP. histórico•, o sea que el conjun 

to complejo, contradictorio y discorde do las supereotructuras os el 

reflejo del conjunto do la.a relaciones sociales do producción". (í'2) 

De tal me.nora que, siguiendo loa planteamientos anteriormente trutndos 

al ro forirnos a la "filoso ría de la praxis", Grru11aci entiende por "hlQ 

quo histórico 11 , no solamente la estructuru, conjunto do la.e fuerzas 111!:\ 

terial.ea y productivas, sino la art1culaci6n entre la estructura y _ _ll\ 

( 72) Grumaci, Antonio, El materialismo hist6rico y lo filoso f:l'.~ 
de Bonedetto Croco, op. cit. p. 48. 
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!1U!JOl'01:1tructura. Esto significa, como lo ufirma el mitlmo Gramsci, quo 

la estructura o fuerzas materiales son el contenido de la ideolqg!a, 

la cual se ubica dentro do la superestructura. Así, lo idoolog!e, lu­

troduclda en toda instancia superostructural, como la dLlca, ul dsro­

cho, la política, da forma e 1ntoliglu111dad a eoa infraustructuro¡ 

sin embargo, esta ideología, reflejaría actitudes cuprichostts e lndivl 

dualea, si no expresara una necesidad lüetórica 'J mci.tori1ü. !lo lo ant_2 

rior se desprende que el desarrollo social aolamonte se puedo entender 

un e ata íntima articulaci6n, porque de lo contrario se cae ría un d1)s­

viaciones ml"Loriuliataa o idealistas. No so confie1·0 1 en esta forma, 

p1·im.acía do 1unt1uno de estos elementos sobre el otro ( uatructui·n y su­

perestructura), sino que se da una Brticulación dlalécticn y orgánic1.1 

entre ambos, ya que ".Si so co11Bidera ll\ urticulación de ouo blo11uo 1 U.'; 

evidente que su estructura socio-económica ee el elemento docioi.vo. PE: 

ro no es rnonoa evidente que, on todo movimiento hist6rlco, lall contra­

dicciones nacidaa en la base se expresan y se roriuel ven en el n1 vel do 

las actividadoo suporestructuralea. La relacidn entre ostos dos elomey 

tos os dialÓc tic a y a la vez orgánl ca". ( '? 3) 

En la articulación do los dos elementos del "bloque histór:l,.co" i!! 

turvicnen los intelectuales a quienes dedica Gramsci gran parte <lo oU 

obra, dada la importancia que tienen uu ul dcoarrollo del ''bloque hla­

tórico" y de la hegemonía. La articula alón de aste bloque ea poai blo 

gracias a los intelectuales que se incorporan a la actividad producti­

va de un grupo social que desempeí'la una funci6n esencial económica. E~ 

toa, dan homogeneidad, orden y coherenc.ia, tanto en el campo ocon6mico, 

como en el social y en el político. Grrunsci admito quo todos loa hom­

brea son intelectuales, porque desempeí'lan, aun cuando no profosionul-· 

monto, ciortus actividades intoloctualus en el desarrollo do diverous 

actividades prácticas. Poro a la vez Grl.llllsci admito la oxistenc.iu do 

('/3) Portell1 1 Huguea. Gramsci y el bloque hiut6rico. tr. del it_!! 
liano por Mar!'a Braun. 6a. ed., s. XXI, M6x1co, 1979, p. 59. 
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101i intelectual.es pro!eaionalee ( on aeutido tradicional J, c¡\.lienes son 

"(,,.) lae células vivas do la sociedad civil y do la aociodad Jiolíti­

ca, ellos uon c¡u1onol:l elaboran lu idooloi::;íu do la claüo domin11nte, lllÍ.!.! 

dole uof conciencia de su rol y tranoform1fr1dola er1 unte 'concupción del 

mundo' que impregna todo el cuerpo social 11 • ( 74) .!Je o¡¡ta en Mora, el i,rr 

telectual formula un concepto unitario entre la actividad productiva y 

su sentido hiat6rico, expresando ae! lae condiciones e intereses del 

¡srupo aocial fundamental que ropreaenta. Jueti!ica do esta manera la 

existencia c!e la claae en la que eatú lneorto. La clauo proletaria ti!! 

ne eua intolictualee, como loe tiene la clase capitalista. Gramsci ha­

bla del 11nuevo intelectual" que no eerá un intelectual tradicional y 

corriente como: el literato, el filósofo, el arW.sta o el orador. El 

nuevo intelectual estará orgánicalllente relacionado con el desarrollo 

de la organización de la clase obrera. Su tarea estará ubicada dentro 

del Partido Comunista. Adem&e do pensar crítica y técuicrunonte la rea­

lidad objetiva do u.na manera nietórica y coherente, esto tipo de inte­

lectual eerá emprendedor y organizador de la causa revolucionaria. 

El concepto de 11hegemoni'a 11 ee fruto de una reflexión neta.mento 

gramsciana, aun cuando ee pudiera admitir la influencia de Lonin cuan­

do éste alude a la "dictadura del proletar1ado 11 • Al referirse Gramsci 

al concepto do "hogemon.!a11 , lo hace dentro del contexto do Leoin, aun­

c¡IH óete no lo haya utilizado como tal en au concepción de la "dictad,!! 

ra del proletariado". En Le nin este concepto se entiende 1 según aosti! 

no Luciano Gruppi, 11 ( ••• ) como capacidad do intervenir en las reivind! 

cacionee de 111t1 ma.eaa para conducirlas por un cauce de lucha socialis­

ta". (75) 

Según Gramec1, el poder y el dominio hegomónicoa de un grupo so­

cial so revelan de dos modos; como dirección intelectual y moral, que 

('/lf) Ibid. p. 98. 
( 75) Gruppi, L11ciano. El Concepto de hegemonía en Grruneci. Cultu­

ra popular, México, 1978, p. 62. 
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se manifiestan en el 11conaenao 11 popular que logra el grupo hegem6nico 

sobre la sociedad civil y aua grupoo aliados y como dominación, como 

fuerza coercitiva. La lucha hogec6oica involucra a todos loo nivclci; 

de la sociedad, como el económico, el político y el espiritual. ((6) 

De lo anterior se desprende que la dirección y la coerción son dos ar­

mas o elementos indispensables para la conservación y la lucha por la 

hegemonía, on la formación del "bloque histórico". 

l.4.~ Concepto de Estado 

Un grupo hegemónico se constituyo como tal grucias a eu fuerza 

coercitiva, como a la dirección intelectual y moral (consenso) que ejor 

se sobre la sociedad. Pues W.en, la conjunción de estos dos aspoctos 

nos remite a la concepción grarnsciana del "Estado". Esta concepción en­

trai'la otra aportación de Grruneci a la teoría marxista. /,En qué consiste 

este aporte? Para contestar esta cuestión, hay que recordar que ln con­

cepción clásica marxista del Estado se refiere a un poder que nace de 

la misma sociedad cuando ésta llega a un determinado grado de desarro­

llo, en el que aparecen contradicciones y antagonismos irreconciliables, 

por lo que aurgo la necesidad do un podor público o Estado quo conjugue 

las di!oreucias aocialos y evite luchas ostóriles que detcrioron o ani­

quilen a dicha sociedad. Según Engels 11 ( ••• ) ese poder, nacido de la S.Q 

ciedad, poro que se pone por encima de ella y so divorcia de olla más y 

mó:a, ea el Estado". (77) 

Así pul.la, ol marxismo clásico concibe al Estado como un uparato 

coercitivo y represivo con respecto a la sociedad que gobierna. En 

otras palabras, el Estado es dirigido por una clase soclal que toma las 

(76) Cfr, ibid. pp. 106-107. 
(77) Ji:ngela, Federico, "El origen de la familia, la propiedad pri­

vada y el Estado", en: Obras escogidas. op. cit. t, III, p. 34~. 



atribuciones de regular el orden social. Estd clase r.<c olv.ida del lnt~ 

réa eocial on el momento on que impone y prot c:t:o uun p1'<Jpiou l.11t o romin. 

Eu au concepción del Estado, Gnu11c;cl uuum.o Ofll.d .L<loa de cuor·clth, .• 

que sería lo que lla:nOJ11os en ol tercer capítulo tlo Puta te<;i1:3; 11 i;;sL11do 

en sentido restringido". Tal sentido, oegt!n la JdoH rle Gr11moci, on SÓ·· 

lo un momento dol Estado. El otro momento os el de J<;sLétdo comu ''•corwo.!.! 

so", lo cual significa que el Elltado logi·a establecer en lu v»:l<1:;.lÓn 

un.a eopecio de aprobación, de c:onvonci:nionto o de su,jec:i.ÓH '' :;.,is l.J"O·­

gramas ll int·ireeea. El consunao, eu 011 cilil·to oonti<lo un11 fU••r:"'" 11n 

mecan.iemo quo ut.Lliza el Eatado para mantonCJrsr; en ul p1)d.,1, f'"ro ultn 

fuerza que aparece a través de -an términos al\,huns<T1 lillOb·- "¡¡¡1¡;.r·ator.: 

ideológicos de Eatado 11 • 1.a incorporación do oste co1.c;o111;0 a le f·~·!l'Z'• 

represiva del Estado es ol aporte de Gra.msci J 11'. concepci 1ín 1wcx1c;t.:~ 

del Estado. Dicha incorporac16n da lugar a lo que Ghdni. lue ::iucl.-ll111c1tg 

mann y otro e autores llaman: un sentido runplio o 11;.~~Jti_.t!.L.l. ¡;;"~·~'J-2. J;u1-

tro de aeta perspectiva, en la quo ae conjugan los olomontútJ do !'11tn·~·"­

represiva y consenso, Grrunsci proporcio11a la definidón 1<cerc<• dd l·;i:;­

tado, i;;uando dice: 11Eetado ea todo el complejo do uctividade::; pnlc:tlr.o.u 

y teóricas con laa cuales la clase dirigtinto n<J i:.óio ~!::_ti rictt f.t1_.::t_<?l,!!..!:· 

.E!Q., uino también logra obtener el consonao Hcilvo do lot. p,ob1Jrrwtlou". 

(78) Adernáa, Gramaci, en una carta dlrigi.dEl a 'ratiana :.;ctiucnt con fechc1 

del 7 de septiembre de 1931, le dice, después do inform<1rle [,curca de 

su estudio sobro loe intelectuales: 11Esu ostudio me lleva t;n~iiii•fo a 

ciertas doterminacionoa del concepto de Estati.o, quo ¡(uu,n1,111.outi;i uo on­

t1onde como sociedad política (o dictadura, 0 t1paruto co11ct.:..vo ¡1t•r1• con 

!1gurar la musa popular según ol modo do proc!uccióu y J.n economíu lle un 

rnodo dudo), y no de un equilibrio de 1<1 sociedad pol!Llc11 con lG 1mc1e-

(78) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maquiavolo¡_~obrt:J ¡,oi:J'.ti5:.Q y s2 
bre el Estado moderno. tr. por Jos& M. Aric3, Juo.n PnbloD cdi tor, M<hi­
co, 1975 1 pp, 107-108. (lo subrayado ea m:i'.o) 
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dad civil (o hegemonía de un grupo social sobre la entera sociedad na­

cional / ejercida a través de las organizaciones que suelen considerar­

se privadas, como la iglesia, loa sindicatos, las escuelas, etc,), y 

los intelectuales operan especialmente en la sociedad civil. ( ... ) (7<1) 

Con loe dos anteriores textos queda ejemplificada la idea de 

Gr8.1Dsci sobre el Estado. En el Último de ellos Gramsci considera qua 

los intelectuales son elementos que intervienen como servidores del E~ 

tado para lograr, justamente, ese consenso, al justificar con su trab~ 
jo teórico un régimen estatal dado. Pero a au vez se puede observar 

claramente que el Estado no s6lo está formado por la "sociedad políti­

~", sino gue a.demás incluye a la "sociedad civil" con todas sus inst! 
tuciones, De tal torma que el concepto restringido o clásico de .h:stado, 

se amplía a todas las instituciones e instancias llamadas públicas CO.f! 

troladaa directamente por el grupo hegem6nico, al incluir también a 

las instituciones e instancia• llamadas privadas como las iglesias, 

las asociaciones, loa sindicatos, loe medios de comunicación, la fami­

lia, los centros culturales y artísticos, lae organizaciones obreras, 
etc,. (80) 

1.4.6 El partido político 

Otra de lao aportaciones de Gramsci al desarrollo del marxismo, y 

en particular del marxismo-leninismo, es su concepción sobre el "pa.rt! 

do político", Esta concepci&n la hereda, sin duda, de Lenin, pero a au 

vez ee consolida a lo largo de su militancia partidista y de su práct! 

ca política, la cual estuvo ligada estrechamente con los partidos a 

(79) Grameci, Antonio. Antología. op, cit. p, 272. 
(80) Uu estudio sobre el concepto de Eotado en Grameci, véase: 

Buci-GluckSllL8lUl 1 Cb.ristine, Gramsci y el Estado. Hacia una teoría mate­
rialista de la filosofía, tr. por Juan Carlos Garavaglia, 4a. ed., s. 
XXI, M6xico, 1979. 
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los que él perteneció. En Orrunsci la acción y el papel del partido es­

tán íntimamente unidos a la práctica política, y ésta, a su vez, como 

ya so dijo antes, con la nueva "práctica marxista". I:;sta, como ya so 

explicó, ea distinta al discurso idealista, o como dico Oramsci, opue~ 

ta a cualquier otra filosofía, convirtiéndose así en una "filosofía de 

la praxis''· Betas conexiones entre el partido y la política, y a tra­

vée do olla, con la !ilotiofía do lu praxla, bacon del análisis grams­

ciano sobre el "partido político" uno de loe temas fundruneutales den­

tro del pensamiento de Oramsci¡ motivo por el cual el si~uiente capít~ 

lo es dedicado, precisamente, al partido político en su relación con 

la transformación social. 
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CAPl'rULO Il 

fil PARl'lDO POLI'l'ICO EN LA TRAN.SFOHMACION SOCIAL 

l>ada la importancia que Gramsci le confiere al partido político, 

si~uiendo a Lenin, es conveniente analizar algunos de los aspectos de 

dicho partido y su función dentro de la transformación social, aaí co­

mo la forma en que el individuo puede intervenir dentro del partido 

mismo 1 y por conail:';uiente, en el cambio social. 

2, l El príncipe do Haguiavelo y" El Moderno príncipe" do Gramaci 

El análiaie del partido político que encontr8.lllos en Gramaci noe 

relll.ite al príncipe o gobernante ideado por Maquiavelo. Esta invocación 

a Maquiavelo es importante para comprender mejor las características 

de 11 1::1 moderno príncipe" pensado por Gramsci. Eate nuevo príncipe no 

ea otro que el partido político. La conceptualización del partido pol.f: 

tico en Oramaci es esencial para determinar el papel del individuo en 

la trane!ormaclón social. 

2.1.l Algunas características del príncipe de Maguiavelo 

Maquiavelo propone algunas medidas que el príncipe tendrá que to-

111ar en cuenta para el desempeño de su acción política. Entre estas se 

pueden mencionar: 

1) Conservación del pooer. 

a) Ea necesario vivir con los sojuzgados para obeervar a tiempo 

sus posibles desórdenes e inconformidades y poder con ello reprimirlos 

a tiempo. Si esto no se hace e su debido tiempo, después no será posi­

ble controlarlos, 

b) Los emisarios del príricipe no deben saquear u los ciudadanos, 

con el fin de no ser odiados, sino amados por éstos. 
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c) Ee neceeario eetablecer colonias en lugaree estratégicos, des­

pojando a eus habitantes originaleo, para que vivan los protegidos del 

príncipe. 

d) Que no entre extranjero más poderoso al principado, porque no 

tardará en aliarse con loe inconformes y rebelarse contra el príncipe. 

e) Asimiemo ea útil defender a loe menoe podoroeoe y debilitar a 

loa de mayor poderío. 

f) Conquietar o eliminar al enemigo de tal forma que a óete le 

sea impoeibl.e vengarse. El golpe tiene que aer definitivo para que el 

vencido no tenga oportunidad de levantaroe Jamás. (81) 

2) Simpatía y política. 

En Maquiavelo la simpatía del pueblo hacia el príncipe es de vi­

tal importancia. Un buen político es aquel que eabe ganarse la simpa­

tía de loe eÚbditoa. Siendo a.e!, los tendrá de su parte y no lo abandQ 

narán, y en los ataqueo extranjeros pelearán a su favor. Hay que ganar 

amigoe, aunque no hay que fiarse de ellos¡ principalmente cuando son 

poderosos. Esta simpatía la adquiere, entre otras cosas, cuando no ab~ 

ea de las mujeres, ni de loa Dionea, ni de la vida de loe súbditos, 
porque cualquier hombre defiende estas tres cosas. El príncipe debe 

aswair una actitud equilibrada en el sentido de que no se deje guiar 

por el miedo de ser tomado por inmoral o poco virtuoso, porque aparen­

temente, lo que se suelo llamar 11virtud 11 conduce al dorrocaaúento del 
Eatado, 

(81) Cfr. Maquiavelo. El príncipe. tr. Ricardo Díaz Reina. 2a. 
ed,, Populibroa "La prensa", MÓxico, 1971. pp. 28-31. 



- 64 -

As!, ol ser pr6digo, dice Kaquiavolo, es bueno, pero hasta cierto 

punto. El príncipe no debo gastar mucho; ei lo nace, ee quedará pobre 

y no tendrá fuerza, y por coUBigi.ú.ento no será respetado por loe eúbd! 

toa, exponiéndose de esta mlilll&ra a que se le rebelen; de ah{ que el g_2 

bernante debe ser más avaro quo prddigo, puesto que siéndolo, estará 

preparado para afrontar toda clase de peligros, (82) 

Con la fin.al.idad de ganarse la simpatía y reopeto, el príncipe d! 
bo ser clemente, pero debe impedir que se produzcan desórdenes, sa­
queos o matanzas 011 sus estados. llo debe preocuparle que se la califi­

que de cruel, siempre y cuando su "crueldad" teQ8a como objetivo mant! 
ner un.idos y fieles a sus súbditos. 

3) Cumplimiento de promesas. 

Otra aparente virtud para Maquiavelo ea el cumplimiento de las 

promesas. Se pregunta Maquiavelo si el príncipe debe o no cumplir sua 

promesa.a, y responde que solaaente debe cumplirlas cuando este cwnpli­

mionto no afecte eus intereses o no hayan desaparecido las razones que 

le hicieron prometer. De esto se desprende, obviamente, que muchas de 

las promesas no van a ser CUlll.plidaa. ¿Qué se va a decir del príncipe 
por no cumplir sus promesas? ¿cómo justificará eu informalidad? En el 

caso de que el incumplimiento ea deba a que las razones de la promesa 

han desaparecido, no hay problema; sólo basta indicar, que laa circull!! 

tanciaa o condiciones desaparecieron y esto ea justificación suficien­

te. El problema surge cuando el motivo del incumplimiento ae debe a que 

'atae a!ectan aue intereses, Entonces, ¿cómo va a proceder el príncipe 
para justificar su incumplimionto'l Para resolver cato, Maquiavelo dice 

que el hombre lucha de doa formas: por la ley, que le hace comportarse 

com.o hombre, y por la tuerza, que le lleva a comportarse com.o animal. 

(82) Ctr. illld. pp. 122-124. 
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El hombre tiene que ser zorro para conocer las trampas, y le6n para e! 

panta.r a los lobos. (83) 

Con osto quiere decir Maquiavelo quo hay que ser háb.11, para za­
taree de las trampae (promesas) o bien fingiendo y disimulando, o bien 

mediante el empleo de la tuerza cuando lo anterior no pueda hacerae. 

El príncipe de Haquiavelo tiene como objetivo general la consorv! 
ci6n o expan.aión del poder sin reparar en los medios que permitan lle­
gar a dl. Al respecto dice Haquiavelo: 11Trate, pues, un príncipe de 
vencer y conservar el Estado, que loe medios siempre serán honorables 
y loablea por todos ( .• , ) 11 (84) 

Este reclamo maquiavólico admite cualquier modio, cualquier forma 

de llegar al poder. De ah! que sea lícito reprimir, engaiiar, manipular 
o incluso matar en ciertas circunstancias. Así, Maquiavolo propone la 
concentración del poder en un solo indiViduo fuerte¡ llámese, rey, mo­
narca, seHor, príncipe, o presidente. 

A Nicolás Maquiavelo (1469-1527) 1 lo podemos ubicar en la Edad M~ 
dorna, quo se inicia hacia 1453. Vive todo el espíritu de esa 'poca y, 
particularmente la etapa que se conoce como el "Renacimiento", 

Pero, ¿cuál es la Italia que vive Maquiavelo? Italia desde la se­
gunda mitad de la Edad Media se encontraba dividida on pequeffos esta­
doa que se enfrentaban constantemente unos contra otros en busca de 
conquistas. Había una situaci6n de guerra civil constante. surgieron 
dos partidos que se disputaban ol poder en diversas ciudades: el de 
loa gueltos (arist6cratas) y el de loe gibelinoe (dem6crataa) y por 

(83) crr. ib1d. pp. 132-133. 
(84) Ibid. p. 135. 



- 66 -

otro lado polulaban bandas de mercenarios que peleaban en favor del 

partido que les pagase mejor. Italia en esta 6poca se encontraba com­

plet1111ent.o dividida, Los principales estados oran: "al norte el ducado 

de SabOya, el ducado de Milán, lan dos rop~blicae do Gdnova y Venecia; 

en el centro hallábaae Florencia y loo ostados pont1!1c1os y en el nur 

el reino de Nápoloa11 • (85) 

Las constantes luchas entre los partidos italianos, hacen de cada 
ciudadano un hombre experimentado en la lucha política. De aqu.! resul­
tará el hombre sagaz, faccioso 1 hábil¡ el hombre que busca la eficacia., 
la conquista sobre loe enemigos que, on forma iDlllodiata, resultaban 

ser loe pequel'ios eotadoa vecinos. Esta ea, en pocas palabras, la Ita­

lia qµe ve Haquiavelo. Es la Italia de la división, de la conspiración 
en la que los escr~pulos desapD.l'ecen y en la que, si no se envenenaba, 
o so apu!'lalaba, se corría el riesgo de perecer. Es, por otro lado, una 
Italia de grandes contrastes y do repentinos cambios en la fortuna de 

los ciudadanos, pues de la noche a la maf'lana, gente rica amanecía po­

bre o gente pobre allaJlecía rica. Esta ea la Italia do la emboscada, de 

la astucia y de la sagacidad. (86) 

La Italia de Haquiavelo, como 61 mi8111o lo indica en el ~ltimo ca­

pítulo de El príncipe, requiere de un gobernante de mano fuerte que la 

unifique, como se pudo observar en las características señaladas máe 

arriba. 

2,1,2 ¡], papel del individuo en el príncipe de Maguiavelo 

El Renacimiento, imprillLió en la obra de Maquiavolo un acentuado 
culto al individuo. Loe motivos de este culto so explican por los gra~ 

dee avances do la ciencia on el área do la Astronomía, de la F!sica, 

(85) Zepoda Snho.gún, Bernardo, Historia Universal. lOa. ed,, Ene~ 
ffanza. México, 1972, p. 208. 

(86) Kaquiavelo. op. cit. del prólogo de M. Luben, p. ll. 
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de la Química y de las Matemáticas; eu los descubrimientos de nuevas 

tierrae¡ en los inventos de la época. El hombre renacentista es autor 

de todas estas proezas. Bato hace quo tome conciencia do sí mismo, de 

eu exietencia. Sus propias creaciones le dan evidencia de su presencia, 

do su :f.E.· So descubre así, una grandeza en el individuo. Este se con­

vierte en el centro del mundo. Ee lo único que vale. En el pr6logo de 

El príncipe HaqUiavelo recoge etlta fruae de Pico de la Mirándola: "Se­

relllOs lo que queramos ser 11 • El aujeto de este pensrun1onto es el hombro, 

pero el hombre individual. Podemos decir que es el hombre poderoso y 

fuerte que ya no está sujeto a fuerzas extrañas como en la Edad Media. 
Aquí, el hombre se ha liberado porque quiere ser él mismo. Desea hacer­
lo todo por su propia voluntad. Y eeto lo ha demostrado con sus descu­

brimientos, con sus inventos y con su desarrollo científico. Este ind! 

v1dualiB1110 entraffa un egoísmo como algo natural a loe hombres. Loe ho! 
bree son egoístas por naturaleza, Maql11avelo admite que lo que está d~ 

do por naturaleza ee bueno. El egoísmo es consustancial a todos loe 

hombros, por lo que no debe haber ningún prejuicio para admitir que en 

la conservaci6n del poder sea válida emplear todos loa medios que el 

gobernante considero conveniente ~tilizar con la finalidad de mantener 

o ampliar su poder. 

Tener presentes las caracter!eticae del príncipe maqUiavélico re­

sulta esencial para la comprensi6n del partido político en el pensa­
miento de Gramsci,en ou análisis sobre el partido político, Así, Gr8Jll!! 

ci hace una serie de referencias, comentarios y ocasionalmente críti­

cas al príncipe concebido por Maquiavelo. Es tan importante su refereB 

cia a Haquiavelo, que cuando Gramaci habla del partido político, no v~ 

cila en llamarlo: "El Moderno Príncipe". Sin embargo, esta noci6n tie­

ne un sentido totalmente distinto al que le diera Haquiavelo, pues im­
plica, además, una serie de críticas que Gramaci formula contra la co~ 

cepci&n del príncipe de Maquiavelo. Pura Gramsci, por ejemplo, el prÍB 

cipe maquiavélico reviste un carácter ut6pico y ahist6rico. Al prínci­

pe individualiota de Haqu!avelo, Grwnaci contrapone todo un organismo 

complejo, encaminado a deocubrir las distintas fuerzas y las diversas 
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voluntades que en un momento dado intervendrían concretamente en la 

conducción dol Estado. 

Lae ideae políticas de Maquiavelo, a la.a que ya nos hemos referi­

do, co.D.Btituyen un punto de partida muy importante para exponer la co~ 
capción grwnsciana del partido político. 

2.1.3 k:1 nuevo príncipe y el partido político 

A diferencia de Maquiavelo, que concentra el poder en un indivi­

duo concreto, Gramaci considera que el "príncipe moderno" ea un orga­

nismo complejo en el que existe una voluntad colectiva, reconocida y 

reafirmada por la acción. Este organismo complejo ea el partido pol!ti­

.EQ., en qµien recae el poder, la tuerza, el gobierno y el maneJo del Es­

tado. Ya no es llll solo indiViduo el que decide la actividad del Estado, 

sino que ea la tuerza organizada de los miembros la que conforma al pa,!: 

tido político. Este ea el verdadero responsable de la marcha del Estado, 

y no tanto el Jete del gobierno, de ahí la vigencia de la expresión: 
11el rey reina, pero no gobierna". (87) 

La voluntad individual de Maquiavelo se extiendo H la voluntad co­

lectiva con Gramaci, quien habla do un16n, do comunidad, de fuerza or8! 

ni~ada en la que todos los miembros actúen por iniciativa propia y ante 
todo transformen la vida política, tanto la estructura como la superes­
tructura. 'l'amb.1Ón habla Grameci de la intervención de los miembros no 

sólo a manera de simples ejecutores sin que se den cuenta de lo que ha­

cen, sino de 1nic1adores1 dir1gentea y guías que se transformen de brazo, 

a cerebro y voluntad. (88) 

( 87) C!r. Notas sobre Maguiavolo, sobre pol!tica y sobre el Estado 
moderno. op. cit. pp. 44; 28. 

(88) Cfr. La formación de los intelectuales tr. del italiano por 
~nt¡al González Vega, Grijalbo, M6xico 1 1967 1 (Colección 70, No. 2), p. 
43. 
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Ahora loe m1embroa del partido, convoncidoe de su m1s1ón históri­
ca y transfor111Adora van a intervenir en la conformación dialéctica do 

la realidad social. El nuevo príncipe será fuerte, poro su fuerza de­

penderá de la tuerza de cohesión, acción y organización do sus olemo~ 
toa y además, de eu apego a las condic.1.ones objetivas e históricas¡ de 

su conocimiento de laa dom.andas populares y eu intervención para eati~ 

tacerlae adecuadamente. El partido político de Gramaci está dirigido a 

aatistacer las demandas de la mayoría y no loa deseos egoístas, indiv! 

duales y caprichosos del "príncipe", como pensaría Maquiavelo. Concre­

tll.lllente, el partido tiene que luchar contra el individualiomo burgués 

q~e sofoca los intereses comunes con su sistema de explotación, m.ani­

teetado, por ejemplo, en SUB deemedidaa e ilegales gananciae que son 

juoti!icadas por dicho oiBtoma. 

Por otro lado, el partido político al que Be refiere Gramsci Be 

tundW11enta en la idea de que no hay una naturaleza humana, o en un se~ 

tido más uiplio, de que no oxiate un mundo acabado y l'erfucto. Lae ba­

aoa !ilosóticas del partido Be fundan en la idea plena de que lo que 

existe ee puede trallBformar o cambiar por medio de la acción. La real! 

dad es histórica y cambiante. La historia es susceptible de ser trans­
formada de acuerdo a criterios objetivos y conforme a la voluntad de 

los miembroe del partido. As! por ejemplo, el derecho puede eer modif! 
cado por todos loe miembros del partido de acuerdo a loa cambios que 

requiera el desarrollo b1atórico. 

El derecho requiere ser adaptado por el partido a lae situacio­

nes concretas y materiales del momento histórico. Para Gramsci ha lle­

gado el momento de actuar y transformar la sociedad, aun cuando esto 

implique una intensa y profunda movilización de las maeas populares y 

la destrucción del sistema existente de organización social. No hay 

instituciones perfectas, ill.aalovibles, hechas para hoy y para siempre¡ 

sólo existe la acción transformadora sobre la realidad, y en particu­

lar, sobre las instituciones sociales que reclaman dicha transforma­

ción. 
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2,2 La práctica política en la conformación del partido 

Ea necesario que el partido político se vaya adaptando a los C6Jll­

bios históricos, producto de laa diveroaa fuerzas sociales que entran 

en conflicto. Si esta adaptación no a& da, el partido pierde su hegom2 

n!a, y con ello, su poder político. Pero esta adaptación del partido 

político al cambio oocial, requiere una comprensión del momento histó­
rico en que se viva. Dicha comprensión implica la consideración de las 

necesidades objetivas sociales que repercutan de alguna 111anora en lae 

aasa1 populares. El partido tiene que estar atento a las necesidades 

concret.as, oloctivas y reales de las masas, Esto os una condición neo! 

•aria para su conservación y con.aolidación¡ de lo contrario, el parti­

do sucW1be, se vuelve anacrónico y en consecuencia incapaz do sor el 

guía, el conductor do las masas, el abanderado de la lucha revolucioll! 

ria y del cambio social 011 todos sus aspectos. 

Ahora bion,la efectividad, conservación y consolidación de un Pª! 
tido ee miden por au acción política permanente. Tal acción tiene que 

tomar en cuenta dos principios, explicado.e por Marx en la Contribución 
a la crítica de la economía política: 

l) 11 n1nguua sociedad se pone tareas para cuya solución 1 no exis­

tan ~a las condiciones necesarias y suficientes o no oetén, al menos, 

en vía de aparición y de desarrollo¡ 2) ninguna sociedad desaparece y 

puede ear sustituida si antes no desarrolló todas las formas de vida 

q1H están !mplicitae en sus relacionas". ( 89) 

Sin embar&o, los principios anteriores son complementados por 

Gra.m.eci al introducir la noción de un "deber ser" que da cabida a la 

iniciativa y al poder creativo de loa individuos que integran el part.!, 

do. ( 90) 

(89) Gramaci. Maguiavolo y Lenin. Selección de Oavaldo Fernández. 
3a. ed., Diógenea, Mexico, 1977-;--p:-i;6. 

(90) Cfr. ibid, p. 63. 
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Pero, óde q~é manera actúa el partido polít.ico en base a estos 

principios en el desarrollo de una acción política? Todo c.ambio histó­
rico no se da de la noche a la maílana, o en !orma mecánica¡ requiere 
de ciertas condiciones como son la acción y la lucha permanente del 

partido. Si bien es cierto que los cwuhioa históricos se van gestando 

uadualmente debido a "movimientos orgánicos", ee decir, conforme a 111.Q. 

v1m..1.ontoa profundos, perwanentoa y compleJoa, producto de todo el Jue­

go de tuerzae de los diversos grupos sociales, también ea cierto que 

la acción política contribuye a que estos cambios se efectúen. 

Es necesario distinguir loe "movimientos orgánicos" de los 11movi­

m1entoe de coyuntura". Loa primero e son cambios pro tundo a, relevantes, 

estructurales, que se van gestando lentamente a lo largo du aíloe o de 

siglos, según el caeo. Estos movimientos se distinguen de los coyuntu­

rales en cuanto que eetos Últimos son cambios ocasionales y de carác­
ter particular que dependen de movimientos orgánicos. Además, loe 1110'1, 

mientas coyunturales tienen menos importancia histórica, 

Muchas veces se contunden estos dos tipos de movimientos, lo que 

lleva a la tal•a idea de que loe cambios históricos suceden bruscamen­

te. No es que se den de esta manera, pues un movimiento histórico rea,l 

ment.e 1mportant e, y por ende, orgánico, se da cuando existen ciertas 

condiciones objet.ivas y concretas. 

Estas condiciones objetivas ya existentes, a través de las cuales 

se lievan a cabo los cambios históricoe, son posibles gracias a la ac­

ción política permanente de loa partidos. Con lo anterior queremos de­

cir que gran parte de las condiciones históricas, se crean con la ac­
oión, mas no de manera totalmente accidental o fortuita, sí, ae pueden 

dar condiciones que en un momento dado puedan influir de manera más o 

menos accidental (fenómenos naturales, geográficos, etc,), pero eeto. 

no impide que las condicionea económicas, políticas e ideológicas, pU! 

dan ser creadas por la acción consciente de los individuos. 
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La acción pol!tica ae mwúJ.'iesta en la iniciativa de un partido 

en base a un "deber ser". De esta manera el partido puede cambiar las 

condiciones exietentee de la historia on un momento dado, No so trata 

pu.ea, de un determinismo sin su.Jeto, pero tampoco se trata de una ac­
ción illllBdiata e inconexa de los individuos dentro del partido. Grame­
oi parte en eu con~1pción aobre la acción de loe individuoe,de una ea­

tructura dada, pero el sujeto revolucionario (el partido político) 
con sua miembros (individuos) debidamente educados y adoctrinados de­

ben eer capacea con 111. acción de transformar laa condiciones objetivas, 

económioaa, políticas e ideológicas que no se ajl18ten a la.e eolu.ciones 

de t.odoe aqµelloe problemas qµe afecten a los sectores populares, 

GramlCi confiere, puee, una importancia decisiva a la 11accicfo per 

m.anente 11 que deben emprender loe individuoa en el partido, Por ell.o d! 
ce que una tarea. esencial en la trans!ormación histórica es la de "ve­

lar aietemática. y pacientemente por formar, deaarroll.ar y tornar cada 

vez m..áa hoB1ogénea, compacta y consciente de s! 111.sm.a a esta fUerza 11 • 

(91) Pero dice también Gramsc:i, con relación al mismo asunto, qu.e 11El 
elemento decillivo de toda situación es la fuerza permanentemente orga­

nizada y prediapueeta desde largo t.iempo, que se pueda hacer avanzar 
cuando eo juzga que una situación es favorable (y ea favorable sólo en 

la m.edida en que una tuerza tal existe y esté impregnada de ardor com­

bativo) 11. (92) Los grandes estados han llegado a serlo en la medida en 

que han sido capacea de i11Bertarse eficazmente en las coyunturas inte! 
nacionales que les han sido favorables, precisamente porque esta prJc­
tica política permanente ae los ha permitido. 

De tal suerte qµe el proceso hietórico de un partido, su tuerza y 

aignilicado que pueda adquirir, dependen de eu actividad política part! 

cu.lar, la cual repercutirá en la determinación del trayecto histórico 
de un pa!s • .As! pi.lea, la historia de un pa!a, es la historia de loe di­
veraoe grupos socia.las que io representan en su acción. 

(91) Ibid. p. 81. 
(92) !bid, pp. ªº y 81. 
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¿cuándo surge el partido? ¿podemos decir que eurge en un momento 

determinado de la historia? lSurge de la sola agrupación de sus miem­
bros, de sus dirigentes y do las relaciones de loa miembros con loa d! 

rigentes? ¿Jlay algún otro elemento que ayudo a la formación de loa pa! 

tidoe? Por otro lado, ¿se puede decir que el partido surge de un momo.a 
to a otro, o sigue todo un proceso de formación? En principio, no se 

puede hablar del surgimiento espontáneo de un grupo eocial1 cuya expre­
sión ea el partido. No se puede h.ablar de UJ1 surgimiento misterioso o 
abstracto del partido. Si hemos dicho anteriormente que toda la reali­
dad está en una continua tranaformaoión, lo mismo podemoe decir del 
partido pol.!tico. Si se ha afirmado que no hay cosas hechas de una vez 
y para aiempre, lo m1a110 podemos afirmar del partido político. 

Por consi¡Uiente, el partido se va haciendo a través de su práct! 

ca política, de eu intervención en los quehaceres del Estado¡ en oea. 
medida va adquiriendo au realidad. Poro también en la medida en que a~ 

túa, va adquiriendo au identidad, y al propio tiempo sus miembros lo­

gran una conciencia de grupo indispensable para la acción. Loa grupos 

sociales repreeentadoe por el partido se identifican por su acción co.a 

tinUA, con lo que cada una de las clases va obteniendo su "conciencia 

de olaae". Pero a la vez, esa conciencia de clase va contribuyendo a 
la acción política del partido. Acción política y conciencia de clase 
contribuyen d1alécticamonte en la conformación cada vez más organizada 
del partido político, Do lo anterior se deduce que el partido no surge 
a espaldas do la acción práctica, sino que se deriva do olla, con ella 
y para ella. La función del partido, en este aspecto, consiste en la 
acción unida y programada de un grupo social. Pero pode~os preguntar­
noe: ¿dónde so inicia el surgimiento del partido? ¿se puede hablar do 
ciertos momentos a través de los cuales el partido llega a una cierta 

aaduraci&n pol!tica. 

2,3 Etapas de maduración en la con.formación del partido político 

La pregunta anterior se puedo contootar, haciendo alusión a loa 

paeos q~e Gramsci distingue al hablar de la maduración del partido po-
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lítico, Estoa pasos o momentos son loe siguientes: 

1) Una relación de fuerzas estrechamente ligadas a la estructura 

obJetiva, independiente de la voluntad de loa individuos. En este mo­
mento las fuerzas sociales sólo se interesan en contemplar lo objetivo, 
lo que ya está dado, Pero el inconveniente de dicho momento, desde el 

punto de vista político, ea que no actúa la voluntad, la pasión, la 
creación e iniciativa del individuo. Aquí no hay voluntad para interv! 

nir en la realidad y transformarla con la acción; se parte y se llega 

a la contemplación, aceptación de las estructuras y superestructuras 
(bloque b.istórico) ein posibilidad de transformarlas. 

2) El segundo momento ea el grado de desarrollo político gue se 

da cuando hay un cierto grado de homogeneidad, autoconciencia y organi­

zación de las diversas fuerzas sociales. Este momento se divide a su 

vez en: 

a) Económico-corporativo en el que surge la necesidad de solidar! 

dad entre las distintas fuerzas sociales¡ se trata de una conciencia de 

la solidaridad en el terreno económico, pero con la Única finalidad de 
lograr una igualdad político-jurídica con respecto a loa grupos domi­

nantes, al pretender compartir la legislación y administración públi­
cas. 

b) Rebasamiento de un interés puramente corporativo a una actitud 
propiamente política. Aquí las ideologías existentes se convierten en 

partido. El grupo que forma esta etapa ve al Estado como algo propio. 
Tiende a expander su dominio aoore toda la sociedad, formando la hege­
monía de un grupo social fundamental, Se expande y ejerce su hegemonía 
sobre una serie de grupos subordinados. Ea el momento en donde propia­
mente una clase social determinada. ha llegado a constituirse como tal, 

ea decir, a superar loe intereses purBJ11ente económicoo, y ha creado 

una ideología de partido, por la cual ae guía en la acción política, 

que ya es directa. se conjugan lae condiciones para conformar un part! 
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do: cuo relacionea de producción, ol aspecto ideoló~ico propio, la 

práctica política, la cual eetá íntimamente unida a la conciencia do 
clase. 

3) Un tercer momento os la ore:1.ull;'.ación de las fuerzas militares. 
A au vez éste ae subdivide en técnico-militar, el cual viene siendo la 
tuerza militar propiamente dicha, y en político-militar, que se carac­
teriza por disgregar la eficacia bélica de una nación o grupo negemón! 
co, porque constriñe y diluye su poderío. La instancia político-mili­
tar combina la tuerza bólica con la de loa mecanismos políticos. (93) 

Ea preciso aclarar que, según Gramsci, el desarrollo histórico 
del partido se desenvuelve a partir de una interrelación entre el pri­

~er momento y el tercero, con mediación del segundo, 

2.4 Elementos del partido 

Al analizar lu eutruclura dol partido político, Grumacl diatln~ue 

tres el.em.entoa constitutivos, íntimamente articulados entre e! y quo, 
por ello, le dan fuerza y permanencia. 

a) El primer elemento está representado por loa miembros del par­
~· Estos se conciben como un conjunto indefinido de hombrea que re­
presentan la tuerza de maniobra que participa dentro del partido con 
disciplina y fidelidad a la ideología y objetivos del partido. En otras 
palabras, esto elemento está constituido por las masas entusiaetaa quo 

ell8rueaan las filas del partido. Este elemento ea imprescindible, pero 
no puede existir sin la existencia del siguiente elemento: 

C9~} Eetge tres ele~entos se pueden ampliar en: Grrunaci. Notas so­
bro Mll.qtlia'llol , sobre polltica y sobre el Estado moderno. op. cit. pp, 
71-76 y en: Grlllllsci.. Haguiavolo y Lenin. op, cit. pp. 72-81. 
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b) El segundo elemento está formado por loa d1rlgentea, loe cua­

lee reprouontan un medio fundauiontal de cobos16n, Loa d1rlgon tes tlo­

non como función dirigir 11 todoe loa rnlombroo, darlou cohouión, unldud 

y congruencia. Loa dirigentes eon más importantes quo las masas, Para 

explicar eeto, Grameci pano un ejemplo de lo que sucedería en un ejér­

cito ei :Cal taran sus capitanea (dirigentes). Dice que se puede for01ar 
más rápidamente un ejército que un cuerpo de capitanea y que un ejérc! 

to sería destruido más fácilmente, si llegaran a faltar sus je:Ces; 
aientrae que un conjunto de jetes o capitanea pronto formarían un ejé! 
cito. 

c) El tercer elemento es aquel que vincula el primero con el se­

gundo. El vínculo puede ser de naturaleza tísica, moral, intelectual 

etc., ya que en cada partido se puede expresar dicho vínculo de diver­

sas proporciones y torman, según laa circunstancias concretas. •rodos 

1011 vínculos serán tanto más ruertes y e fecti voe, eu la medida en que 

e.x1st1U1 las condiciones adecuadas de comunicaci6n entre loe miembros y 
sus dirigentes. Así, todas las condiciones de comunicaci6n tendrán que 

ser adecuadas a las circunstancias de cada partido, 

Después de presentar los elementos constitutivos del partido pol! 
tico, es necesario preguntarnos por el papel que asumen sus miembros 

como sujetos conscientes dentro del proceso histórico. Podría.moa pre­

guntarnos si acaso los miembros del partido, dentro de la concepc16n 

gra.maciana, carecen de iniciativa y de capacidad crítica frente al di­

rigente. Ya hemoa dicho algo sobre la importancia quo tiene éste en la 
acci6n del partido, por lo que a aimplo vista, ae podría pensar que so 

incurre en un 111enoaprecio hacia loa miembros del partido, apareciendo 

éstoa como sujetos carentes de toda iniciativa y de todo poder crítico. 
Sin embargo, ello no ea así, pues para Gramaci el miembro del partido 

ocupa UD. sitio relevante. Pero, len qué forma loa miembros del partido 

participan dentro del mismo? 

Desde 1920 1 a travéa de las páginas de L 10rdine Nuovo, Gramsci 

critica, entre otras cosaa, al centralismo burocrático y anacrónico 
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del Partido Socialista italiano, reivindicando el papel de los miem­

broa dentro del partido. As!, por ejemJJlo, al referirse al nuevo Part.!, 

do Comunista italiano, c¡uo cure.o de lall ceni:i;as de at¡uól, dlco lo ul­

guiente: "J::l partido comunitita es el inotrumento y la forma hist6rica 

del proceso do liborac16n interior por medio del cual el obrero pasa 

de ejecutor a iniciador, de masa que es, so convierte en jefe y guía, 

de brazo se convierte en cerebro y voluntnd ( •.• ) 11 ( 94) 

Cinco af'loa después, en otro artículo: 11 Neceaidad de una prepara­

ci6n ideol6gica do maeas 11 , (95) Gramsci critica nuevamente al centra­

lismo del Comit6 Central del Partido Socialista italiano, arguyendo 

que éste, en realidad, no ha representado a las masas, sino que se ha 

autoconsiderado en el partido mismo. Los militantes no participan para 
nada, o lo hacen de una manera muy limitada, en las discusiones y en 
las decisiones del partido. Criticando esta aituaci6n, Gramsci dice: 

11Para que el Partido viva y esté en contacto con las masas, os D_!! 

cesario que todo mieabro del Partido sea un elemento político activo, 

que sea dirigente. Precisamente porque el Partido está fuertemente ce~ 

tralizado, urge una vasta obra de propaganda y de agitac16n en sus fi­

las( ... ) Centralizaci6n quiere decir sobre todo que en cualquier s1-

tuaci6n, aún en el estado de sitio reforzado, aun cuando loa comités 

dirigentes no pudieran funcionar durante un determinado período o fue­

sen puestos en condiciones de no estar ligados con toda la periferia, 

que todos los miembros del Partido, cada uno en su ambiente, hayan si­

do puestos en grado de orientarse, de saber extraer de la realidad los 

elementos para establecer una directiva, a !in de que la clase obrera 
no se abata, sino sienta que ea guiada y que puede todavía luchar". 

(96) 

(94) Gramsci. Partido y revolución. Ediciones de Cultura Popular, 
H6xico, 1977 (3a. reimpr. de la 2a. ed. de 1974), p. 76. 

(95) Art!culo escrito por Oramsci en mayo de 1925; está publicado 
en: Antonio Oramsci. Partido y revoluc16n. op. cit. pp. 185-192. 

(96) Ibid. p. 192. 



- 78 -

A propósito del texto anterior, os convenionto aclarar que Gram•­
c1 lud.Jla, en otrao oce11lonee, t1o uno cenLrallzac!.Su on el partido, 111 

cual aea capaz do controlar a loa individualiamoe caprichosos y aubje­

tivoa que no He apOHUen a loa 1ntoreves hlatóricou. Pugna, de esta ma­

nara, por una disciplina de partido., pero a la vez pretende anular su 

centralismo excesivo que impida a los miembros ejercer iniciativas y 
la posibilidad de que ellos mismos puedan ocuparse do la dirección del 

partido cuando el dirigente formal se encontrase incapacitado para ac­

tuar. 

As!, los miembros del partido tienen que estar preparados para tQ 

mar o elegir a una nueva dirección del partido cuando las circunstan­
cias lo requieran. Asimismo deberán estar preparados, tanto ideológica, 
como prácticamente para realizar acciones, críticas y eugerencias al 
partido. Con respecto a esto Último, Gramoci a lo largo de toda su mi­

litancia política se d1etinguio como un pensador eminentemente crítico 
tanto del Partido Socialista, como del Comunista. se enfrentó constan­

temente a sus compafferoe de partido, llevando, de esta manera, a la 

práctica su teoría sobre el partido político. 

Así pues, al bien ea cierto que el dirigente (segundo elemento del 

partido), reviste gran importancia en la concepción gramsc1ana del par­

tido, no por ello ee soslaya el papel de los miembros (primer elemento). 

Del buen funcionamiento del tercer elemento -ya definido- dependerá qut 

se dé una relación adecuada entre los miembros y sus dirigentes. 

Ahora podemos preguntarnos, l.quó clases sociales habrán de confor­

mar los elementos constitutivos del partido, según Gramsci'I Al referir­

ªº a su partido, el Partido Comunista italiano, representante de la cl! 
se proletaria, Gramsci sostiene que para que ésta pueda realmente arri­
bar al poder requiere de una alianza de clases¡ Gramaci se refiere a la 

alianza de los obreros -princip.U tuerza revolucionaria- con lo& ~­

~ del país. Pero además, estas claeea tendrán que aliarse con loa 

intelectualos afinos a la causa proletaria. Se trata as!, de la forma-
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ción de un partido tuerta por la aglutinación de todas las fuerza• vi­

vas explotadas y marginadas. 

Los elementos del partido político estarán integrados por todo 

ese conjunto de clases. De esta manera, el proletariado se ve en la ne 
cesidad de abrirse 1 de trabajar inteusamente, de educarse y au111enta1· 

sus tilas con el mayor nlÍ!nero do obreros, do campesinos y de intelec­

tuales. Para lograr esto tiene que abandonar su carácter corporativo, 

olvidarse do su pertenencia a determinado grellio (carpintero, albaffil, 

aetalúrgico, etcétera) y pensar sol&ilente en su carácter de claae tra­

bajadora y explotada por el capitalismo, contra el cuaJ. luchará con di! 

ciplina, ideología partidista, acción y organ1zaci6n. 

2.5 El Partido Comunista italiano (PCI) 

2.5.1 §u relación con el Partido Socialista italiano (PSI) 

Con el fin de comprender una serie de aspectos sobre el partido 

político concebido por Gramsci, ea imprescindible referirnos al Parti­

do Comunista italiano, en el que el propio Gram.aci jugó un papel deci­

sivo. Fue eu fundador. Llegó a sor miembro de su primer Comité Ejecut! 

vo; se destacó como diputado y militante emprendedor. En fin: tue el 

alma del Partido. El Partido Comunista nace de la pasividad, inoperat! 

vidad y doointegrac16n del Partido Socialista italiano. Loe problemas 
de este último son manifestados abiertamente por Gramsci desde 1920 en 

varios artículos de L'Ordine Nuevo. Gramsci se~sla varios errores del 

Partido, sin dejar de reconocer sus logros y aciertos anteriores. Al 

referirse D dicho Partido, dice: "El Partido, que se había convertido 

en la máa grande energ!a histórica de la nación ita.liana, cay6 en una 

crisis de in!antiliemo político, es hoy la máa grande de las debilid! 

des sociales de la nación italiana". ( 97) 

( 97) Grwneci, Antonio. "Lo primero.: renovar el .Partido" en: ~­
do y 1·evoluci611. op, cit. p. 44. 
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Ciert8.lllente reconoce Gramaci en su artículo: 11El Partido y la re­
voluci6n11, ( 98) el carácter eminentemente revolucionario y repreaenta­

ti vo de las masas populares y del proceso hiat6rico italiano, Dice en 
este escrito al respecto: 11 /~l Partido socialista, con su programa reV.Q 
luc.1onario, sustrae al a1iarato del estado burgués la boae democrática 

del coneenao de loa gobernados. Influye coda vez m.9s a ¡irofundae maeaa 

populares y lea asegura que el eatado de disgusto en que se debaten no 

ea una frivolidad, no ea un malestar sin salida, sino que corresponde 
a una neceaida~ objetiva, ea el momento ineluctable de un proceso dia­

léctico que debe desembocar en una laceraci6n violenta, en una regene­

rac.16n de la sociedad. (,,.) 11El Partido sigue siendo la jerarquía su­

perior de este movimiento irresistible de maaae, el Partido ejercita 

la más eficaz de las dictaduras, esa que nace del prestigio, que ea la 

aceptaci6n concionte y espontánea de una autoridad que se reconoce co­

mo indispensable para el logro de la obra emprendida". (99) 

Pero a peaar de encomiar al Partido al que pertenecía, llega un 
momento en que Gr8.llleci reconoce que éste no fue mas que el fracaso del 

movimiento revolucionario, representado por la gran huelga turineaa de 

loa metalúrgicos efectuada en 1920 1 porque el Partido Socialista ita­

liano, merced a su direcci6n, no desarrolló una lucha fuerte y eficaz 
en las negociaciones realizadas deepuéa de que el ejército recuperó 

laa fábricas que estaban en poder de loa obreros. 

Gramsci se muestra inconforme con la tibieza y con la actitud va­

cilante del PSI para continuar en la lucha, Le hace una crítica, pero 

a la vez, propone una serie de planteamientos y medidas para renovarlo 

como las que formula en au artículo: "Por una renovaci6n del Partido 

(98) Artículo publicado el 27 de diciembre de 1919 en: L10rdine 
Nuovo ¡ forma parte de la rocopilaci6n de artículos de Gramsci bajo el 
nombre de: Partido y revoluci6n. op. cit. 

(99) lbid. pp. 39 y 40. 
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Socialista". (100) Laa propuestas que hace en este artículo son de 

gran in torés porque constituyen un programa general de acción y de 

transformación que tendrá que realizar su Partido; motivo por el que 

juzgo conveniente hacer un res\llllen del mencionado artículo: 

l) El empeoramiento de las condiciones naciollB.lea e internaciona­

les del sistema burgués no satisface ni tan sólo las exigencias eleme_!! 

tales de la vida humana. El sistema subeiate por la fuerza feroz arma­

da del Estado burgués, por lo que se hace necesaria una gigantesca re­

volución econólllica que transforme eeta situación en nuevos modos de 

producción y de distribución, para que loa obreroo induatrialoe y agrf 

colas tomen en oue manos la producción y la propiedad do la tierra. 

2) El Estado burgués ha creado un cuerpo mercenario armado para 

restaurar su poder sobre los medios de producción, dejando que loe 

obreros y C!Ullpeeinoa oeau expropiados en una cuntidad de tn1bajo no P!\ 

gado, Muestra de esto es el último cierre do loa centros metalúrgicos 

turinesea, aprovechando la falta de coordinación y de concentración r~ 
volucionaria de las tuerzas obreras de Italia. 

J) La fase actual de la lucha de clases en Italia se mueve en dos 

alternativas: primera, o la conquista del poder político por el prole­
tariado revolucionario, o segunda, una tremenda reacción y violencia 

por parte dol Estado burgués contra el proletariado industrial y agrí­

cola y contra loa organiaaoa de lucha política, tratando de incorporar 
loa al engranajo burguós. 

I¡) Ltw fuorzas obreras y crunpeainua no tionon la euflclente coor­

di11ación y concentración revolucionaria debido a que la directiva del 

Partido socialista no ha comprendido ol sentido del actual desarrollo 

(100) Artículo publicado el 8 de mayo de 1920 en L'Ordine Nuovo; 
aparece también en la recopilación do Partido y rovoluCión, op. cit. 
pp. 49-.57. 
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liiatórico nac10Jlal e internacional y el papel revoludonario dol prol.!!_ 

tariado. Por el contrario 1 ol Partido ae mantien~; como simple oapt1cta­
dor¡ no oxp1·el5ll opin.1011ot1 propias quo ae relacionen con ol oapíritu do 

laa teais revolucionarias del marxismo y do la Internacional Co~uniota; 

no lanza consignas a las maso.a que un!!iquen y concentren la acción 

rovoluoionaria, Contrariamente a lo anterior el Partido nocosita con­

quietu.r la confianza do lae m.aeae y generar directriceB y prog1•wnae 

coherentes con la realidad hietorica. También requiere el Partido ad­

quirir unu !ieouomía autónoma, al desprenderse do toda concepción par­

lamentaria pr 1¡i:la del eietema burguée, 

5) La dil·ección dol Partido después del Congreao do Bolonia, no 

o!octuó una acción e~érgica a !in de darle al Partido una fisonomía de 
a.utén.tico partido com.unista adherido a 111 Tercera Internacional, y 

tampoco hizo D.4lda para darle una educación política comunista a laa ~ 

e11a ni para eliminar del Partido a los retormiatae y a loa oportunis­

ta.a. Asimism.o Gramad hace notar una carencia de unidad y simultanei­

dad de esfuerzos on el seno del Partido, 

q) El Partido Socialista ha permanecido tuera de loe m.ovimientoe 
internacionales y de la Internacional Colllunista, Esta se reunió en di­

ciembre de 1919 y en !obrero de 1920 1 pero el Partido italiano no eat_!:! 

vo representado, ni tampoco infol'JllÓ 11 sus militantes de lo allí ocurr.!, 

do, El Avanti, como Órgano i~ormativo del Partido, no tiene correapo_!! 
aales on Francia, en Inglaterra, en Alemania y en Suiza, No publica ll:2 
ticiaa sobre probJ.emas proletarios, pero s! de carácter reformista co­

m.o el d1acureo rec:iente del diputado Treves, quien desarrolló un plan­

teamiento contrarrevolucionar~o y derrotista que menaaba las energías 

proletarias, Al miS1110 tiempo l.a editorial del Partido, sigue publican­

do obras sin importancia revol.ucionaria, descuidando así las publica­

cione e do la Tercera Internacional y otros escritos do interés popular. 

'7) La .l:ieonom.ía parlamentaria y pequeffo burgués del Partido debo 

tr1ms.fo1·mareo para dar lugar a un partido que luche por el advenim.ion-
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to de la aociedad co.munista, a través del Estado 0L;·u1·0, cuu uu ¡n·opl.11 

doctrina, con unu diaciplin11 rígida, con uu l11ctl<~11, oJ lml rwudo 11 to-­

dort M1¡uolJ.ot1 1¡ue 110 com¡uJ!·tun ooto 1<.luoln¡~[u .• o;o 1111po1w 111111 r1w1·t.o p1·1~ 

pugaucla y oducución colllUniata en las fÓb1·1cao, tJlndlcnt uu, cúO po.\"ull -

vua, cuurtololl; la creación de conuojoa do fábrica ca¡u1c<;o de lngrar 

el control do la producción industrial y ugrfcola y ccrn,¡uluLur fJl apo-· 

yo do los o111d!catoa, de lo.a C!Únaras dol •rrabujo y du lu Coufuderac!ón 

General dol T1•auajo. J.l lograr toda esta movil1z1.1ció11 y pru1uoción no 

podrá poner on práctica ol experimento do loa Sovlo_~Q ¡-.¡1 It1ü1.a. 

8) La dlructiva d11l Partido tendrá quo er;tudi1.11· 1 1«Hl11cLu1· y dlfu!! 

di1• de m11.nera urgente un prog1·runa do gobierno rovol.11eto1w1·l1J 1rn el. <Jlh• 

so propongan oolucionea viables que el proletariado, co11vortl.uo ou clu 

se dom.in.ante, dará a loa problema.a eaoncialoa dentro do 101; 6mi.üto1; du 

lo económico, político, educativo, 1doológic:o, cultuntl, otcóteru. 'l'B!!! 

biÓ11 os conveniente que la dirección lance un m1uilflutJtll 1¡110 o.:cpcrngu 

de manen• explícita la forma. en que ul proleturiado 1nuu~trial y ugl'.l'.­

cola sea preparado para entrentarae a la solución de loa probl.emua ac­

tuales como: el control proletario sobre la producción y ou distribu­

ción, ol desarme de loa cuerpos mercenarios armados, al control de loa 

municipios ejercitado por las organizaciones obreras. 

9) La aocción aocialiata de Turín, eu base a lua uutoriorua cona.!_ 

derac1on.os, ae propone promover acti"idadea de entendimiento con otroo 

compafferoe de partido para discutir y aprobar dichas con.aidera.cionoa, 

con el tin do preparar un congreso en el qua se discutan las nuevao tá~ 

ticas y la organización del movimiento del proletariado. 

Ea significativo 111encionar las apreciaciones que tod11.t.J eatau crí­

ticao y proput11stas de Gramsci suscitaron en Lenin, primera figura del 

movimiento comunista en aquel momento. Como tostimonlo do esto contu­

moe con el oiguiente taxto tomado del punto 17 de las !.~sis_!!Q,E!'.!;'...JJ!~ 

ta1·ea.a tuw.lamontalos del II Congreso do la. In.tornaclo!!!:l_L_Comuniata, 

quo rue redactado por 111 propio Lenin: 
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to uo la aociedad .i:oruuniata, a través del Estado oul'1irn, t:uu u1~ JH·oplc1 

doctr111111, con una dloci¡1lluu r!i:¡id11, con uu t1.íct.lcu, 11JJ.rnl111111do 11 to-­

dou 111¡1.HJlluu 1¡llt!J no 00111p11rtu11 t1et11 !doot.ocú.1. i;o .luq1011u 1111'1 f1101·tu !JI":! 

paganda y oducación comuuiata en las f1Íbric111;, alndlr:nluu, t:uoporu.LJ -

vao, cunrtelos; la croación de colwejoB de !áurica i;¡¡¡iucou de log1·a1· 

el control de la producción industrial y ugr!cola y conqul ut.m· ol apo­

yo de loe u1nd1catoo 1 de la.e Crunarae dol '.l'rallajo y do lu Coufoderuc!Ón 

General del T rahajo. iU lograr toda e ata 111ov111zaclón y promoción 1rn 

podrá pone1· on práctica el experimento do loa Sovio!:!:! «u ltllllu. 

8) La dirtJctiva dol Partido tendrá que ar;tudlar, roductur y dUu!! 

dir de 1iu,1nera urgente un programa do gobierno rovoluclonal'lo t>U el c¡ue 

so propongan solucionos viables que el proletal'iu.i.lo, couvertldo ou d.!;! 

se dominante 1 dará a los problemas esoncialos uontro do 101; ámlJitou tle 

lo económico, político, educativo, 1dool6gico, cultUl'l.ll 1 otcótora. l'a!!! 

bión eti couvolliente quo la dirección lanoo un mcmlfi1rnto quo H.XponBH 

do maue1·a uxpl:l'.cita la tor1Da en que el p1•ol.oturiado lndufjtrlal :; ug1·í­

cola sea preparado para enfrentarse a la aoluci6n do los problemas ac­

tualea como: el control proletario sobre la producción y su distri hu­

ción, el desarme de los cuerpos mercenarios armados, el control da los 

municipios ejercitado por las organizaciones obreras. 

9) La 13occión aocialiata de Tur!n, 011 baeo a lus uutorlort:la cona! 

dorac1onao, ae propone promover acti v!dadea do entendiinionlo con otros 

compafieroa de partido para diacutir y aprobar dichas consideraciones, 

con el tin de preparar un congreso en el que so discutan las nuevas tá~ 

t!cas y la organización del movimiento del proletariado. 

Es siglli!icat!vo mencionar las apreciaciones que tollas estas crí­

ticao y propuoatae do Gramsci euacitaron en Lonin, primera i'lgurn del 

movimiento comunista on aquel momento. Como tootimonlo de c1>to coata­

moe con ol olguionte texto tomado del punto 17 de loo 1~~--~ 

taroao i'uudamentalea del II Congreso do la Intornacion~1 Comunista, 

quo fue redactado por el propio Lenin: 
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"En lo c¡uo ao i·of1oro al Partido .SocinUutu JtuJ.J.,wo, 111 Hué;urnlo 

Cougrooo do 11.1 III Intorna.clonal considora 1Jllllti;11ciulu1011Lo Juutuv 11w 

crít.lcau al p¡;l'tid.o y las propuootaa práct.1c::w p1.1hll.<:Hd1H; c011111 propuu.:¿ 

ta6 al CoIWo jo Nacional dol Partido Socluliota Ital.i :rno, 1!11 uombro do 

la secc:icSn turinoua dol mismo partido, por la rovistu ~! '.Q.:!.';gl!.Q .. )i.'!2.~Q 
del 8 de mayo do 1920, Eataa críticas y propuostot> <:orreop<;ndon plona-­

mente a todos los principios !undamontales de la 111 tnt.criwcioo.a.1 11 • 

(101) 

Adomás, r,enin roconoce y elogia la líuou t'.l61.íU1da ¡iur Or1l1rnct :¡ 

l)Or loo 1tliembrol!I do L 1 Qrd!ne Nuovo 1 al cont1idox·111•ll.\ c:oruo una poi:ituro. 

coogruent.o con loe principios do la Interue.c:ional. Co:r,uu.l.ol.t1, or.;to ot:. 1 

como Ullt\ vosición que eatá en contra de una l{noa retorml(lt..1, pero v. 

li.i v&z en contr& del izquiordienio, que el m:l.lllllo Lonin i;1·il:Jcalin. ttf.IB 

pecto a 111a cr!ticaa de Lenin a eotao doe poeturaa, or1 puodi• t:oma.r en 

cuentiA lo olguiento: 

11Dehowoa decir -escribe Lenin- simplemente a 101J c11nl.!l.radcw itali.!! 

nos que lo c¡uo corresponde a la orientación de la Internacional Comu­

nista es la oriontaci.ón de lot1 de L'Ordino .Nuovo y no la de la actual 

mayoría de loa dirigentes del Partido Socialiota y do cu grupo parla­

mentario ... Por esto hemoa de decir a loa cwnaradas italianos y a to­

dos los partidos que tienen un ala derecha: la touduncia ro.t'ormiata no 

tiene nada que ver con el comunismo". (102) Y onfrentándoso al izquie,!: 

diS1110, Len:Ln le critica el haber adoptado una concepción radical en 

las tácticas de lucha y ol haber rechazado acríticamente y de manera 

tajl.lllto toda !orma antigua parlamentaria. Por ello dice: "El doctriniE 

mo de 1zc¡u1orda ae obotina en rechazar 1ncondicionalmentl'I dotor1n.inudas 

tormae antigua.e, sin ver que el nuevo contenido se abre paeo a través 

de toda claoe de !armas y que nuestro dobor de comun:Letaa conoiate en 

(101) Citado por: Fiori, Giuseppo. Vida da AntouJo G1-u111ec1. op. 
cit. p. 16~. 

(102) Ibid. p. 1&4. 
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doutinurlao todau, 011 aprender a complotar unas cou ot run y 11 ¿_¡¡ut lt1d.1· 

unas por otras con la máxima rapidez, 011 udaptar uuontru t1lct icu a to·· 

do cwuul.o de eate género". (103) Además un ol Bo¡:,uudú <:ongromi d•, 1 11 

Ul I11t.<1rnuc1olltl.l, llO dlrlgo 11 liordig1.1, 11.dor du or.t 011l.1H1ltÍJ1 1li¡11l 11,· · 

dit1ta l'adical, y por lo tunto, contrario u la post111·11 dtt ni·wiuul 011 ".'.! 

to nio1nonto, y lo dice que un radicalismo en lua tácti cuiJ pnrn duut1 11.l t' 

do un d.!a para otro al parl8.lllento, no ea posible, .llllUIJ p1.1rll o.1 lC• 1w t',2 

q11iere de una p1·oparación intonsa y prolongada. I.a d{lsl.ruccJ611 dol. JHl!_: 

lamento ora uno do loa objotivos de Rusia y de otrou i•..1ÍIHrn 1 i•<ll'O <lll 

eaoo lllOntonto., ro ora posible lier1·ibarlo ¡ la lucha tenfn qtw c,1ut.1n11u· 

t1tfo ou el Bono miam.o del parlamento, Esa era la táctica rovo.ll1cl.01wdu 

c¡ue reco111ondaba Lunin en eeos momentos y que ho1•odó Gruuwci. 

Ee noceaario aclarar que las opiniones 1ioeitivnu do Lent 11 h1;dn 

l« povtura mantenida por L 1 Ordiuo Nuovo, y por oudo, lrncJ a Griwm: 1 , :10 

puudon confrontar con una serie de desac:uordou y c1·!ti.c1rn quo hm;u ,. ¡_ 

propio Loni.n a otras posturas o corrientes que aurgon doutro dol P111:l..1, 

do Socialista italiano como oon: el re.Cormisnio y el izquiordifl11to. Pm·u 

entender mejor lo anterior hay que recordar que al intorior dll eoto 

partido existían, e.nteo de la guerra y haeta 1921 1 diferentes co.rrion-· 

toe del PSI, según opinión de Hacciocchi, laa cuales se diatribufon do 

la oigu.ionte manera: 

1) Rot2rmiataa, representados po~ Turati, los cuales eostuuíuu 

Wt.& tr1.1.nntorruación lenta de la aociedad italiana, aunque pro¡~.raaiva, 

del capitalismo bacia el socialismo a partir del parlamento y de lu c2 

lahoración do la burguesía democrática. 

2) Loa maxirn!iliata.o, que aspiraban a una revolución máxima. al oo-· 

cialiamo, poro estaban limitados por su concepción fatalista y mor.onl. 

( 10)) Lenin, "La Enfermedad infantil del 'izquiordJ.amo • en ol co·· 
mun1omo", on: Obras eocog!daa, Progreso, Mosct!, (a.a), p. 606, 
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ciatu del mundo, la cual lea obligaba a eaporar pao.l. ent.omuuto la ruvo­

luclóu. 

3) 1oe revoluclou.arloa, dentro de los que 1JO ul.ojabun a ,,,¡ Vl•?.: ¡l) 

uiw. Jracc16n ab.etencioniata e izqulerdiata dirigida pot• BonJigu, dlJ':l··· 

gente quo oin duda fue ol más importante por eu ini'luollcia; r..ootuníu, 

ont.N otras coaae, el abaten<:ioniSlllo electoral, la cr:l'.ttca a todn ool_i~ 

clión que no respetara literalmente loa textos de Marx y la nucou.Ldml 

do c1·ou un putido comuniata ¡ b) la tracción do loo !.'ill!flmul_,L2!·D!!. l_I•~ 

,1:r.fl.&!_!!'da, q•l·.l ora una potitura poco homogénea y con!uau, poro 01.11 <ludu 

la máu irupo1·ta'.\to desde el pUllto de vista nwi1érico ¡ e) y lit f~·ac:clríH d•.• 

!i . .'.Qr~ Nuovo do Grwnec.i, que fue un grupo intereeantu por l.lllo Jtimw 

r¡11e se i111pondr!an en un momento dado en el oono del l'CI, auu cu1.1u•1rJ nli 

trataba· de un grupo reducido, poco conocido y poco influyont o. ( 1011 J 

A peour de lll oscaoa popularidad do la fraccilfo du J('Q~·!!_! !!~ .Jl~.K·"':·.:, 

c;u11 .L'espt1cto a laa demás, Lenin critica severamente lau oriento.cion1m 

1¡µ0 oon distinta.a al srupo de Gram.sci en loa térlllinos ya aefíala1!011. 

En au artículo: 11El Partido comunista", ( 105) Grwnaci, rotornuudo 
ulg1mos planteamientos del artículo reau.mido antes, habla do lo que d~t. 

be ae1· 01.Jto nuevo partido que velará por loa dustinoo y la ropr(1ou1ll-c1-

u:l.ón do la clase proletaria.. Reitera también algunaa c1·íticau al l'ai:ti 

do Socl.uiata italiano, Da cuenta do i.os defectos de esta o.grupo.c..1.611 

obl.•ex·a, preparando, de 01.Jte modo, el terreno en el que florecerá lu 
11b'racc1ón comunista del Partido Social.iota italiano" que posteriormuu .. 

(1011) Sobro todas esto.a tracciones del PSI, habla Marfa Autoziiolta 
Mu.colocch.1 en u.no. nota. (op, cit. pp. 69-70). 

( 10.5) Art!cUlo publicado por primera voz en la revisto.: l.' 01·•Hn" 
~ entro ueptiembro y octubre de 1920, y recientemente puliÜcadÜ-y 
traducido por 1 Manuel Sacristán en: Antonio Grruneci. Antología. 4o., o<\., 
S. XXI, M4xi~o, 1978, pp. 105-115. 
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te ao convertirá en el "Partido Comunista italiano", sección de lu 111 

Internacional. 

Dentro de este ambiente de tensiones y on!rontum.t unlou ontre J .~r.1 

dlvuraau f1•accionea del PSI, nace el f'CI el día 21 dtt 1111itt·o <.ifl 19¿1 un 

la Ciudad de Liorna durante el XVII Congreso Nacional del P.~l. KI. PCI 

es producto de la eaciai&n realizada por la fracción ro11olucionu1·iu 011 

el eono del PSI. Esta escisión se da en una época deufuvorublo paru 

Grrunaci, pueato que el 111.ovimiento ordinoviata, al que Ól pertcuoc!a, 

te1úa en aqu l momento diferencias con la dh·ección dol PSI a111itent.1•d1>. 

por Serrati y bajo la marcada influencia de Ama.deo Bordiga. llay que lt.!,l 

cer notar c¡uu en eute mo111.ento, Bordiga cotaba apoyado po1· lu Iuten:i•· 

cion.u.l. Grameci ni aiqUiera tomó la 11alabra on el con~rovo, uln omt;¡¡¡ -

go llegó 11 ser m.iembro del primor Comité del nuevo pilrt.ido. Pol:le a te­

da, J,ellin criticó en 1920 la linea seguida por Serrati y Bordl.gu y 

aceptó la poatu1·a de Graawci, como ya se hizo notar. ( 106) .Siot.o mearHo 

deapuóa dol naaillliento del PCI Lenin cenaurcS la linea izc¡Uiordiotu qu& 

eet.aba t.omando el partido de Bordiga. Len.in consideraba que en Italia, 

"oJ. objetivo iwa.ediato de la claeo obrera no podía eer ya, en uquellaa 

condiciones, la conquista del poder y la dictadura del proletariado s! 
no, ante todo, la defensa de las libertades democráticas, para lo cual 

habi'a que luchar junto con los oocialiatas11 • ( 107) 

Antonio Gramaci fu.e un ho111.bre de partido; representó un momento 

clave en loa antecedentes, en el surgimiento y desarrollo de un nuevo 

partido revolucionario de Italia, ContribuycS con sus ideas al all!Íliaia 

concreto de la realidad italiana, Propuso nuevas lineas idoológicaa y 

de Etcción al partido de reciente creación. Uno de los escritos g,i·ams­

cianoa con mayores aportaciones eob.re el PCI, oon lao Toaio de I.yon, 

redactadllll en oolaboración con Togllatti, a raiz del III Congroao dol 

(l06) Cfr. Fiori 1 Giuaeppe. op. cit. pp. 176-177, 
(107) Ibid, p. 1~4. 
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!'1<.rt l.do Gonmniata italiano cele 1J1·11do en la Ciudad de Lyon eu 192(,. J~:u·· 

tao 'l',1oio o!recon un panor!IJll.a político-aocial do lu al t uncitln itul iairn 

011 o! 1uuuionto •m que el faucismo ya había upi:u-eddo 011 Halla. J\1Jlml•1·· 

mo lwco11 una vu.loración 1;ob1·e lu situación que proavntLtb!l on a<¡Hti.1. ir.¡ .. 

munto ul movilllionto rovoluciollHrio ¡ entrañan un a11áli1üa de la •H>\.i.·1¡,:; .• 

tura tJocial 1 taliana sobre la política de la burgueaú1 y sobro el fa.o·· 

ciumo y uu política¡ eef'!alan cuáloe son las distintas .fuorzu11 n1voL11-· 

ciouru:ias, o.e.! como lo.e objetivos fundamentales dul .Partido Co1nun1.1.Jta 

y su con1.1t1·ucció.11 como partido "bolchevique". Pez·o ademáa, <licues 1'o. 

aie 111uoatrau ·~uál tendrá quo ser la ideología del nuevo partido y la 

baso de eu organización. Por Último, aparece en el.las el concepto 

g1·runociano de cohesión y de diaciplina dentro del partido, el funcion.~ 

aionto de óste, sue estrategj.ae y sus tácticas, 1.ün .faltar, una diuquJ. 

sición sobre suo fu.nciones q~ deaempaHa en el cambio de la aociodad 

italiana. (108) 

G1·W11ooi militó ino8Jlsabl.emente en todo el desarrollo dol PCI ilao­

ta. antes do aer arrestado por lae .fuerza.a faacietaa. A1.fo oetando on la 

cárcel, permaneció atento al desarrollo de loe acontecimientos y movi­

mientos del partido, no ob..eta.nte haber sido olvidado y abandonado por 

éote. En la prisión escribió loa Cuadernos de la Cárcel en donde apar_2 

cen oue reflexiones y sUD experiencias políticas. Escrib.tó a peuar do 

las profundas »rivaciones en que ea encontraba.. ~u carácter crítico y 

polóm.ico, que he t.J.•atado de m.ootrar en el primer capítulo do este tra­

bo.Jo, tue utilizado para aponerse a todo aquella quo no conoide1·aba 

adecuado para oetablocor loa nuevos rumbos que debería tomar ol parti·· 

do¡ do ahí eue polólllicaa y desacuerdos contra aus dirigentes. 

2. 6 F'unción del partido polÍtico 

1,0 anteriormente visto proporciona un marco de ro terencia plH'a ex­

plicar la función del partiao. Esta explicación habrá de relacionarBe 

(108) Eetae 'l'oa111 oet.án publ.icadae en: Macciocc.hi. op. cH. pp. 
}12-.343. 
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con lo quo os ol toma central do esta tooie, fundamentalmonto on dos 

ae.Pectoe: pr1moro, ol papel del partido dentro de la traJlf;formacián tJQ 

c1al ¡ segundo, cómo participa el individuo en esta t n•ns forrnaci.Óu. El 

prilller aspecto aorá dusarrollado on el preasnto capítulo, mie11tr1.1u qµu 

el eegundo será tratado en el s.1gu.1ente y 1.Íltimo capítulo. 

Cualquier partido político sea cual tuore, cumple una función eo­

pecítica dentro del desarrollo social. Grrun.sci aoatieue, oponiéndose a 

la concepción política de Maquiavelo, quo detrás do todo príncipo o g~ 

Dtirnanto, por abl':lolutieta que éste sea, subyace un partido, eld.ate uaa 

cl6U111 eocial movilizada por eua interosea concretos, La 01·gan1zación 

de eate partido puede sor amplia y manitiosta, pero también puedo dar­

ee de lU1a manera lillÚtada y velada, De cualquier modo, una clase ea la 

que eotá soeteniondo al gobernante, contribuyendo con su apoyo, recha­

zo, fuerza, lucha u orgazúzación para que el gobernante actúe on la 

forma acostumbrad.u o cambie de rumbo. He aquí la i111portancia dol ¡mrt.!. 

do dontro del desarrollo social, 

La concepo1Ón gramecian&- del partido político ea desarrollada, 

primordialmente, en la etapa cr!tica en que Gramaci se encuentra ro­

clu!do en la cárcel, aunque oe complementada orgán.1.camente con las 

ideas ospecít1caa que Gramsci. adquirió en eu militancia partidista. 

Gran cantidad do escritos gralll8CJ!lnos están dedicados a sef'1alar 

la !unción del partido político en el cambio social, Gramsci escribe 

sobre este asunto en sus Cuadernoo y en otros artículos escritos en la 

revista L' Ordine Nuovo, entre los que destacan: "Por una renovacidn 

del Partido Socialista", "El Partido Comunista", "Nocoaidad de una pr_!! 

paración ideoldgica de las masas"¡ y después, de una manera más amplia., 

en las Tesis de I.,Yon, En todos ootoa escritos ee pueden eatudtar la.a 

funcionee concretas del partido que Ól concibe, oe decir, del partido 

do loe obreros y campesinos do Italia. Eotaa tuncionee ae exponen a 

continuacicfo: 
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Según palabras del miemo Gre.msci, el partido, os to oa, "El modor­

no Príncipe debo ser, y no puedo dejar de uer, el abandorado y el org~ 

túzador de una refo:rm1.1 iutoloctuo.l y moral, lo cual s1gnl Hoa crOl.ll' ul 

terreno para uu dosarz·ollo ult orior de la voluntad colo et i va nacio111;1J. 

popular ilacia el cum.plirnionto de una forma aupurior y total de civili­

zo.ci6n 111oOderllll11 • (109) 

P~ro esta reforma, como ya ae ha indicado on al~una parte de ooto 

trabajo, debe estar li¡ada a U.ll4 tran11fo1·mac1ón oconó111ica que eo enoa-
111.ne al dorr~cam.1.ento del orden burgués para auatitUirlo por ol eiste-

118. socialista. 

En términos genero.los,Grlllllsci pugna por un cambio radical de la 

aociociad. Desea oetablecor un nuevo orden social en el lÍll\bito eatruct~ 

ral y orgánico. Aunque sus reforma.e van dirigidas 1.1 eu pníe no por 
ello deja de pensar en un camllio intornacional, vinculándoae do eete 

110do, su acción revolucionaria a.1 "°vil!Uonto mundial. 

Para Gramsc1 el cambio ea urgente y justificado, ya que lae cond! 

clones nacionales e internacionales que está generando el a1etema bur­

¡uéa no logran satisfacer n1 las más elementales exigenclns de la vida 

bllllLIUla, Eeta situación se mallitieeta en el terreno de la producción¡ 
en s~ distribución desigual, mediante la cual el capitalista sale ben! 

fic1ado con el trabajo del obrero y dol campesino¡ en la progresiva 
aniquilación del valor de la aoneda, 1ejoe de hacer algo por remediar 

euta o1tuac1ón, el Estado burgués la fortalece por loa mecanismos re­
presivos de su tuerza armada. Ante esto, ea necesario que el partido 

del proletariado emprenda una intensa lucha para aniquilar este orden 
social de explotación. 

La lucha tendrá que librarse a través de treo írentoo unidoa en­

tre sf de manera orgánica: el económico, el pol!tiao y el ideológico. 

(109) Antonio GrWU1ci. Haqu.iavelo y Lenin. op. cit. p. 20. 
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"La lucha ocon61111ca. -dice Grameci- tiene treo tuoa: de reaiatencia 

contra el capitalilllllo, ea d11cir 111. faae llindical elemental¡ dt1 otonai.­

va oontrl\l. 111 cap1 taliao, por ol control obro ro t1obr11 1n p.rodu11ci1Sn y 

de lucha por la eliminación del capitaliarAO a t.ravda de la oocia.llza­

c1d1111. (110) 

En lo que ae re ti e.re al trente político, Gramaci dietinguo tam­

bidn tres !aseas l) lucha por refrenar ol poder de la burguesía en el 

estado parlamentario¡ 2) lucha po1• la conquista del podur y por la 

creación dol Jnt&do obrero¡ lucha por la cual el proletar1.ado novilice 

todas lu tuerzOJJ sociales que ea opongan al oap1tal1e1.110 ¡ 3) la dicta­
dura del proletariado organizado en clase domi11D.nte para eliminar to­

dos loa obstáculos tdcnicos y sociales que se 1ntorpongan a la realiza­

ción del COJRuni.SlllO. 

La lucha acondmica y pol!tica no pueden estar eeparadao entro v!, 
pero tampoco pueden estar d.1vorc1adaa de la lucha ideol.cSg1.ca, pues la 

lucha ideológica es taabidn :l.aprescindible para todo lllielllbro del part! 

do¡ por medio de ell.a ••introduce una oonciencia de: por qud ea lucha 

on que condicione• ea hace, contra quidn. La idaolo&!a ea un ol0111ento 

que da sentido 'I ruabo histórico a lu luchaa econóraicae y pol:!ticas, 

1 por onde, a la transformación social que do todas eat.ae luchas reau1 

te. La ideología del partido obrero no puede ser otra que la marxista 

bajo la forma del leninismo, pero ooP una interpretación contraria a 

la do loa teórico• de la ourguesía italiana que tuvieron el acierto de 

fonular el concepto de 11 nación proletaria" y pensar que l.a concepción 

de Karx deb!a aplicarse a la lucha de Italia contra loa otros pa!eea 

capital.1ata.e, aÁB no a la lucha del proletariado italiano contra el C! 
p:Ltaliuo italiano. (lll) 

( llO) Gre.aac1, Antonio. "Necoeida.d de una preparación ideológico. 
de laa uaaa 11 en: ,Partido y revolución. op. cit. pp. 187-188, 

(lll) aobre loa tres froates de lucha, se puede consultar en: Par­
t1do Y revol.uc;j,dn, op. cit. pp. 187-190, art:!culo: 11 Neceaidad de un& 
plaparaci&n ideológica de lae lllaaas". 
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Cabe u.clarar que tl procHo revolucionarlo del pill•t.ido, oegdu 

Gram11d, t1one COllD objetivo !inal la toma del podor eatatn.1, Y no tau 

aólo ol control da la p1·oducción, que aex·ía algo limJ. tado o do corto 

al.canco. Uno. voz estableo:U.da la dictadura del proletariado, ol partido 

podrá continuar con 11.11yor facilidad su proceoo de refoI'IDa moral e int~ 

lectual y crear uuu nueva sociedad comunista. 

Para lo girar esta finalidad crucial del partido, GramBci p1•0 pone 

Wla aor1e do tunc1onea y de o.ctividadea intermedias que pueden encon­

traroe 1 báuiu..u. . ..:nte, 011 l.oe artículos period!eticoa. Dichas fuucion11s 

ee podrían re0UL!l.1.r como sigue: 

a) Ropreeontar a la clase obrera y campesina desdo el punto do vi_!2 

ta de la idoolog!a y de la acción. 

b) .Educar a loa Ddem.bros y a lae maoas, política 'l 1deológicll!llonto 

dentro de la doctrina del. marxiB1110-len11li8llo, aa:! cómo en lae orienta­

ciionee y eetrateg1.aa a seguir en un momento dado. 

e) Informar oportuna.monte a las masas sobre el mov1m1onto revolu­

ciiouario roapocto de su desarrollo nacional o internacional. 

d) Difundir la conciencia y loe progrwnao revolucioW1rioa a todos 

aue llliombroe, 1xclu:yeAdo a todoa aque·.1oa que no ee ajueteu fielmente 

11 la ideología partidiata. Adeiuáe, hacer extensiva tal difusión a todo 

•l país, con ol fin de realizar una gran alianza. obrero-campesina, 

e) Promover y dirigj.r laa acc1onoe revolucionarias de una aanora 

orgllJlizada, diaaiplinad.a y tenaz y en permanente contacto con las moe1.1.s. 

Loa resultados concreto& y efectivos del proyocto grllll!ac1ano (da­

rrocam.1.ento del capitalismo en Italia), no se pudieron llevar a la 

práctica como 11uced1d en Ruaia gracias a la Rovolucicfo do Octubre. Di­

ferencias internas que ae auacitaron dentro del partido¡ la represión 
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de las ruerzaa !a.ecistas en contra de cualquier moviuúonto obrero y en 

p11rt1cula1· contra 11ua dirie;entote, impoaibilitaron cambios uigni!icati­

voa realizadoa por 1011 partidoo en que mJ.lit6 Ur11J11aci. 

De cualquier manera, la ac c16n do loa partidos en Italia on el 

tiempo de Gro.ase!, significó una fuerza, una llamada do atenci6n, un 
!ermonto capaz de germinar en el futuro, dentro del proceso del ca111.b10 

social. La grllll huelga de loa metalúrgicos turineaea en 1920 fuo UUl{ 

de las acciones obreras más signi!icativaa que le tocó vivir a c.Jrrunsci, 

no 0610 como o~~ectador, sino también como animador y promotor de los 

consejoo de fábrica. La reorganización do la burguesía !rento a esto 

hecho y trente al teJDOr de nuevas movilizacion.es obreras, no se hizo 

esperar. Benito Hussolini con su marcha sobre Rolll8. el 28 de octubre de 

1922, daría inicio formal al azoto fascista. Con ello, la acción del 

movimJ.ento collW~sta fuo aofocada poco a poco por una eoriu de violen­

cias y d11 represiones como: persecuciones, encarcolamientoe, 11eetü11a­

toe, toma de instalaciones informativas, etcétera. (112) 

El análiaia aobre el partido político que noe ha ocupado en el pr~ 

sente capítulo 1 ha podido revelar, do algún nodo, la naturaleza dol 11 M.e_ 

derno Príncipe", distinto, por supuesto, al príncipe ideado por Maquia­

velo. Hemos podido observar en el partido concebido por Gramsci, la es­

tructuración de un organismo complejo, orgánicamente oetabloc.ido en eue 

tres elementos¡ elementos que estarán debidamente coordinados entro sí 

en aua diversas etapas de 11aduraci6n,laa cuales cul~narlÚl on la~­
dad política emprendida por dicho organi81llO. Esta actividad, siempre 

acorde con laa condiciones hiatóricaa, tendrá como objotivo la tranator 

macl6n de la sociedad italiana en manos do un Estado burgués que sacri­

fica y sofoca los intereaoe legítimos de la clase trabajadora. Eata 
trans!oro1aci6n iai.plica tomar en cuenta una serie de medidas al interior 

(112) Fiori, Giuaeppe. op. cit. p. 190, 
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del lllDvimiento revolucionario, que primeraJ21.ente estuvo representado 
por el PSI, que moetrabo. 11m1tac1oneo para continuar en la lucha; poz· 
lo cual, GrW11oai propone una serio do modidoa para renovar al parti­
do, eliminando do Ól a J.oa reformistas. Gracias a eetaa madidaa ;¡ a la 
intorvoruú.Ón de las otras !raccionoa revolucionarias, ee llegó a for­
mar el Partido Com.unista italiano, que en lo sucesivo oe encargaría de 
dirigir ol aovimionto revolucionario. Dicho partido es, prec16Blllento, 
el que concibo Gramaci¡ de él noe habla en divereos textos que aqu! se 
hs.u citado, incluyendo sus Quadernoa, que fueron los dltimoo escritos 
de au vida. 

Pues bien_, dentro del marco de este organi.&110 complejo, que ea el 
partido pol!tico, ea preciso. hablar de la transfomación aocial, y PB! 
t.icularmente del Estado italiano, donde Gramsci desarrolló su activi­
dad política. Pero, l,d.e qutf lllUlera so relaciona la acción individual 
-tema modular de esta tesis- con el partido? lQud espacio de acción lo 
correspondo al individuo dentro del cubio social? Estas cueatioll8a ª.!! 

tre otras, aol'IÚl tratad.a.a en el siguiente cap!tulo. 
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CAPITULO III 

INDIVIDUO Y TRAN8FOllKACION SOCIAL 

Este capítulo abo1•da el teD1a. medular de la presenta tea1H. Dno-­

puéa da haber ub.ico.do a Gl'!Ullllci dentro del penoa1Rionto marlCiota y du 

babe1·11oa referido a sua 1ntluenciao !ilosóficaa, a 18.G aportucionuE1 

que lo hace al marximo y a su concepción sobre el partido poHt i co, 

podroilloa comprender, llb.ora, con mayor claridad, ol papel dol .. i!:!.:°0.!:~<~t.H'. 

.rui.J.f!.1r.™ ~'2}'1'!!s!.ó"n e9c1(ll, Poi· con.siguiente, este capítulo gua•·d:;. 

una i•olació.11 e11t1·ocha con la.a domiíe partes de ente trabajo, 1 au t;lw.101; 

doberi con.aiduraroe como un tranatondo o marco de reteroncia de !i\\(11)\;1·0 

p1·0 lil oma e.o nt ral . 

Eota ú.l.ti.ma parte ue dedicará, pues, a oetudiar al 1ndivJdu.o, .JU .. 

8ÚU. Cll'Wll<iW.., con la tlwll.idad de alllllizar eu torma de accidn do:,t;m 

dol proceoo 1:1oc1al. Para ello ea preciso indagar las siguiontea cno.:; .. 

t1011oa: ¿qué so ontiende por individuo en término a genoralea, y e:i p1;_~ 

t1cul01·, dentro de un contexto gr1U11sciano? ¿De qué torma puado intorv~ 

nir ol incU.viduo gramsciano como eujeto del cambio? lQUÓ eo lo quo uo 

t1·ansfol'llla en la sociedad y qµé puede traustormar el propio indi vi<i110'( 

l.Quoda. algún espacio. para. que el individuo intervenga, aún de.do el pa·· 

pel relevante del partido dentro del cambio social? ¿cuáloo son loo 
condicio.wis de dicha transformación? 

3,1 ConceptQ de iruU.'lliduo 

li:s conveniente aclarar algunos aentidoe que ae le pu.edo da.t• al 

concepto de "individuo", ya qµe éate ocupa un lugar e.lavo dontro dQl 

proaante trabajo. n término "individuo" vieno del latín, ~!.!'!, 

qua significa indivioo, o sea, que no se puede dividir. Esta paliit.llra 

tionc vo.rioo G.igDiticadoa, Be entiendo, doade el punto de Viat~ de ll:l 

lógica de clo.aoo, COlllO un olomonto que pertenece a una dotorminad.l el.~ 

au. Sa con.oidora aa!, que dada una clase x como nW:ioro nl:ltUl'al, "h<J::t--
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hre" o "árbol", se hace referenci.a llnicuente a un Bolo 011embro de lt1 

claee. De ah! que podruaos referirnos al número uno 011 part1culul" dl.u ·· 

c1•im1ua.udo a todo& loe domlÍfl nllmeros naturales. Podomoo referlr110¡,¡ únJ 

ca.m.ente a "Platón", elllllinando a todoe loo delllJÍe ho•brea. 'l'runb16'u ¡io<l•J­

llWS roterirnoo al "Arbol do la Noche Triste" para dar a e.ntendor c¡uu 

ae trata de uno 11010 on plll't1cular, elimin.e.ndo por BUpuoeto u todo a 

loa domáe árboles, El concepto de individuo ae puede ontondor trun~ián 

en un aentido t:ílllico, en cuanto que eo trata de algo quo no puedo mu· 

reducido o dividido m.ediante u.n procedimiento de aDÁlisia. Esta idea 

ya. ea manojndu1 por Boocio (480-.52.5), comontariBta y traductor del Orl.í.~­

~ de Aristótolea. Booc1o agrega que "individuo" so refiere a lo que 

no eo puedo predicar de otras coea111 sira1lares coJUo, 11Sócratoo1'. 

ABÍ, ol primer concepto •obre el "individuo" que hemos anotado oo 

refioro a que algo ee individual en la medida on quo no ea suecoptible 

de diviBión alguna, porque 111 ello fuera a.a!, equ1valdr!a a otra coSl:i. 

que no ea la miama.. Bajo este sentido, lo individual oa la unidad mio­

ma, y como tal, no puedo fragmentarse; e1 así tuera, dejaría do sor 

unidad, y con ello, individuo. El aegundo concepto de "individuo" tor­

aulado por Boec.10, hace al.uaión al "individuo" en el sentido do una d~ 

tinición quo illGluya la cara.eterización correspondiente a eu especie 

y a su vez, qu. inclu.ya las características exclusivas do un eolo ele­

mento de la especie. Por ejeaplo, podemos predicar caractor!eticas do 

"Platón", taloo que sean euticientee I .1.ra distinguirlo de todos loa d!! 

más hombree. Las ca.racter!aticaa particulares de Platón permiten que 

no so lo pueda confundir con ni.ogdn hombre del mundo. 

Por eu parte, Dun.e Escoto (1265-1308 aproximadamente) defino al 

individuo colllO aquello 11 ( ••• ) que no ea d1 visible en muchas cosas y 

qllo oe distingue nU116ric&DWnte de toda otra". (113) 

(113) Gontrónten.ae loe a11.terioree eignificadoa del tdrmino "indi­
viduo" en: Ahbagna.no 1 .Nicol..a. Dicc1onado do filoaot!a. tr. del 1tal1a 
no por Alfredo .N. Galletti. Za. ed. on oepaflol, 1974, F.C.E, H~x.1.co,-
1206 pp. 
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El fluntido de oate concepto se entiende en razón dttl nÚJHH'O q110 

le correupondlf, LoD elementos de una clase representan un 11ú111ero d1o­

t1nto co:d1t uuo d1 <llloe; y ao!, ol nÚllloro 11 uno" oo total111onto d11itJ.11t .. i 

dol nÚLi.,ro "doei" y óeto d1et1nto al "t. res"; de ahí qua caua n1hu;1'>.l ou 

d.1etinto a oualquier otro de la aorie que forma la claao on cuootJ.1ín 

Pode1we doclr que hny un detarmiuado número do ho111.b1·00, ul y oólo ,,{, 

a cada uno de elloei pertenece un número. Eeto hace que un homt.iro uu 

constituya, on eote sentido, en individuo. 

Lo. nocir' 1 <le "individuo" tiene otros oontidoe máa, poro ol quo 

aquí into1·t1s1A dtuitac:ar ea el que revisto un carácter aoc:ial, OfJ rJocil', 

el individuo con relación a la eociodad. lQud ea el individuo llll t>fl!:o 

oont1do? Bo ,puede 00111pronder e.etll sentido social do "individuo" do fo_r 

ma ,1Jarecid11 a loa sentidos uteriorea. El individuo deudo el punto <lll 

lliett1 socilll es, juetwaonto, cada uno do loo miembros o elemento¡¡ tJª'' 
coní:or11111.n una aociedad, El 1niUv1duo os cada unidad que contr1buy1i a 

la tor1111u1ión d11 un grupo eocial. Dicho en otra tol'llla; el individuo iw 

la unidad orgáAica qu• no puede oer dividida en partos máa poqueNaa, 

puu si aeí tuera perdería su conformación unitaria. "Indivj,du-0 11
1 co­

r.r:eepondo a lo qllff el personalisrao, por o jo111plo, llama "poraona 11
1 on 

cuanto que ee trata de algo irropoti ble e idéntico a a! llismo. Aaí a.11-

tendida la noción do 11indi viduo 11 , os la que estamos con.eidorando aquí. 

Poro uate concepto del individuo social no constituye, on rigor, un 

problema, aino que ol problema radicaría más llien en deecubdr la r.:il~ 

ción que guarda con la sociedad, y au transformación. So trata do en­

contrar ol lugar que ocupa el 1nd.1viduo dentro del conjunto do loa ln­

di vidllOfJ qu.e con!ol'!llan un grupo social dado, llliamo que puedo variar 011 

extenoidn, 111.odalidnd, calidad, fine e, ot cótera • .ll'inalmunto, la cuuu .. 

tión 1•adioa en in.dll.lS&r qué phoaa Gr@sci acerca de la roluci§.!!...!!!S!·· 

vid11JJ-Doci11dad. 

Lafl poaic:1on.eo uum.idaa frente al problema do la relación ent1·0 

el iudividuo y la eociedad oon diversas. Recordemos, por ejemplo, ol 

Reroonlll1t1m.o da Houllior; loe d1etintos tipos de eoc:ialiamo ut.óv1co ll!IJ.:! 

roaidoa en di ver1:1aa 4poc:o.a; 11 individualismo que aparece a11111ado al li 



- 98 -

berali8llt0 que se va goet.ando desdo el aurgim.iont'o do 111 burgues!u bujo 

uuo diterontee etapas a lo largo del desarrollo del capitalillmo ¡ ( J.11¡) 

el aoci1,Uamo o.ient!tico, doctrina que salvaguafdando la t1llt0Horu.Ú1 dul. 

individuo, ubica a 'ato dontro de la ostructura eocial cowo un 1~\.!ilvi­

duo eocial. A oote eoc:.i~liemo se adhioro Gramsc+ :¡ deede Ól coai.bat o 

en.Srg111a11onte a .La ideo1ogía liberal., y por eupuosto, al m.odolo ooclal 

que juotitica al capital.iam.o. Por tanto, el concepto de Gramscl uol\l'o 

ul individuo y eu relación con la sociedad, ea di!orento a las p1rntu­

rau ya m.oncionadas. Poro voaiwe máo do corca. la concopc:.1Ón del t11d.l11.1-

duo deearro11,,.J por Gramsci. 

Gr1114uci adlll.1te, oin lugar a dudas, la ex1etonc.iu do individuoe 

que confol'lllan la aociodad, pero lea otorga un carácter social y objot;b 

vo . .Son individuos sociales, en cuanto que oon producto do laa l'ol11d.!J. 

neo 1>1ocill.lea d11 un 111.c.J11A11nto dado. Al hablar de 11 cará'cter social", don-· 

t z·o de e ato contexto, lo haremos an un ae11tido wnplio. Gr1111wei noe 

acl&ra eoto cuando dio•; 11Si la ind1 vidualidad m.13111a ea el conjunto de 

tietae relaciones, crearse una personalidad oigi:U!ica adquirir concien­

cia de eaaa relaciones, y ~odificar la personalidad significa modifi-

car ol conjunto de o etas rolaciones 11 • ( 11.5) 

No cabe duda que el texto anterior eotá hablando do un individuo, 

poro dotado éste do un cs.ráotor oooial. Aoí, el individuo no puedo our 

entendido en forma aislada y ajena. a J ·, que ocurre en la complejj.dad 

do le relaciones sociales, ya que la propia iJUlividualidad está cona·· 

titUida, p1·ed11M1e11te, por taleo rolacioneo, En otras palabras, lo c¡lw 

va ocurriondo an el proceoo social ve va proyectando en la formación o 

l:úatoria del i~di vi duo. Así, el individuo no puedo abst.raoree rte uu 

(114) Un estudio sobre el liberalismo, y su conexión con ol indi-· 
v1duali8111o está on: López CIÍllAra, Francisco. Origen y evolución del 
liberaU.flllW europeo. 2a. ed,, UlfAM., México, 19?1. 116 pp. 

(115) Introducción a la tilooot!a de la praxis. 011. cit. p. ?.8. 
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olU11do cociaL. Su pl'opia iudividuaiidad es ia concio11cla, la coin¡•i·en­

aión do dicho mundo social, nl quo B6 mantiene !ntimamuntu un.ldo. t11t1 

i·olucióu !utiruu., entro aociodad e individuo, 1rn maui !.lo<Jtu taJJJb.lón un 

loa cam.W.oa que puedo sufrir el individuo, al modi!icarou ol coujunto 

do la.o relu.ciorwa aocialee. La creación y modificación del indivlduo 

oe establecen a la par del deearrollo social, ol cual ropurcute en lou 

problemaa do oua llliembro11 (conjunto de individuo.e que la confo1·m1rnJ. 

De ah! quo ol individuo entro en comunicación oetrocha con loa di!mÚu 

ind!viduoo, do tal manera que loa interosoa del individuo corr~rnpondan 

a loa intoroi:.;1:. dol grupo aocial y vicovoraa. En oate tipo de relación, 

queda superada la concepción liberal e individualista que deao~boca en 

una dicotomía entre el individuo y la aociedad, en lo. que el individuo 

ocupa la primacía aobre la sociedad. (116) 

Adom.áa de concebir Grusci al individuo a partir do un conjunto 

do relaciouoe e.xiatentee en un momento dado, lo ubica dentro de au mo­

mento y de eiu desarrollo histórico; de este modo, el iridi vi duo so de!J:. 

no no aólo por la a!ntoeis de las relaciones existentes, sino también 

por la hiotoria de éstas. (117) 

.As! puea, el aapecto social y el hist6rico van íntimamente unido8 

•n la confol'lll&ción del individuo. Esto no ee, por tanto, ull8. entidad 

separada que pueda sustraerse del proceso socio-histórico. Esta idea 

eiguen loa fundadores del matorialis.m" histórico cuando dicen que "no 

es la conciencia la que determina la vida, sino la vida la que determ! 

na la conciencia". (118) .Aqu!, lo que se quiere ael'lalar eo qµe la con­

ciencia, como parte del ser individual de los hombrea, es, sin embargo, 

producto de una época histórica y de una situaci6n social dotel'lllinada. 

(116) Sobre el liberalismo y aus direcciones individualiataa, ae 
puado recurrir a: L6pez Cámara, Francisco. op, cit. (capítulos II, IV 
y V). 

(117) Introducción o. la filoso.ría de la praxis. op. cit. p. 28. 
(118) I CppÍtulo de la Ideología alemana. en: op. cit. p. 21. 



- 100 -

.Por o Jowplo 1 ol lliffo, (in di vi duo), va formando au conciencia, au pol'­

sonalidad on ol mundo que lo toca vivir. Entra en relacion>.ls con u1w 

,¡iad1·ea, íam.1li1U·os, otrao personas, inntitucionoe edllcativao, Liottluu 

do corumlicac1Ón, y on una palabra, con todas las prollle011Ític1.w con l.1.1u 

quo tiono contacto on todoa los uJ.voloa socialoa. A medida que ol nUfo 

va creciendo, ontra en nuevaa y más complicadas rolaciones con tiu en -

torno socilll. Todo oato va conformando au conciencia, es decir, eu pl'Q 

pia individualidad, que pudo haber sido otra, si su mundo huiJlaro. uido 

otro • 

.Asumiendo cata idea, GraJ11sci, oo opone al concepto del ind.i vtduo 

como aer tdalado p1·ofesado por el catolicismo y reproducido por lao f_~ 

loeot!aa quo a• conocían haata su tiompo. Dicho concepto onl...i(tndo, ul 

individuo como algo que oe limita a su pz•opia individualidad, co1110 1111 

eor doaconectado del mundo exterior, Grnmuci en cambio, comprende ul 

individuo en una forma abierta, como un eor dotado do vontunafl que nil·· 

ran a loll ot.roe h.ombroo y a la naturaleza. Por ello dice: 11La hllulanl­

dad que se refleja en cada individualidad eatá compuesta do divoraou 

elementos: l) el individuo¡ 2) loa ot;rog b.Qip.9re§¡ ,3) J.B Mturde:H\11 • 

(119) El individuo no puedo eer entendido como algo aeparado o a.iolndo 

de lou de11ufo i.ndividuoa (de una ooc!edad histórica dada), pero tampo­

co puodo estar aislado do la naturaleza, con la cual no aólo 60 rclR­

ciona en cuanto que forma parto do ella, aino en cuanto que puede 

tranotormarla por medio de au acción cona ciento. Cabe aclarar quo ltHJ 

relacioneo a travde de lae cualoa 6e úeearrolla ol .l.ndividuo no oon ru_2 

cánicae, aino que son orgánica y activamente conscientee y correupon­

den al arado de concionoia o comprensión que do ellas tenga el indivi­

duo. 

(119) Introducción a la tilosotía do la praxis. op, cit. pp. 26-
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}.2 ~l individuo como sujeto en la transformación social 

El conceplo del individuo que ao ha expuouLo, podría llevar u unu 

inte1·pretación fatalintu y determiuista, JlU!JB, coJJ.o hemos visto, la 

conformación del individuo depeude de las relaciones sociales e nist6-
ricas do ou momento. Pudiera aparecer que la acción del individuo eat~ 

ría limitada on forma conaidorable, porque ésta sería una especie de h~ 

chura u obra do estas relaciones • 

.Por otro l.odo, como he111oa visto en el capítulo Il, el partido pa­

ra Grt.1111aci, tienu una decisiva importancia como protagoniata del desa.­

rrollo histórico. 

A posar de loo seffalrunientos anteriores nos podemos preguntar: 

¿en qué lugar queda el individuo dentro de la transfo1·mació11 social'l. 

¿Puede existir alg~n espacio para la 1n1ciat1va y la acción del indivi 

dual'. ¿cuál ea el papel del indiViduo dentro del cambio eocial? 

fil papel del individuo presenta, en la reflexión grllJllacio.na, va­

rios nivelefJ, Un primer uivel de acción es el de las iniciativas, con­

ceptualizaeiones o proyectos surgidos de un individuo determinado. Es­

te es tan aólo un momento del proceso tralUlformador¡ constituido por 

el elemento teórico del individuo que piensa, crea conceptualmente, 

organiza, programa, quiere, visualiza una situación concreta que aún 

no existe realmente. Es el momento de la voluntad, del querer hacer a! 

go, de emprender, de iniciar. Esto nivel de intervención es importante 

porque es la chispa del "deber ser" que enciende la voluntad para o.c­

tuar, El 11dober ser" representa lo que no es, pero que en un momento 

dado puede llegar n sor. 

Poro, ¿toda iniciativa puede fructifics.r en la práctica conformo 

a au formulación meralllente teórica.'i /,Toda conceptualización o iniciat! 

va individual puede triunfar por s! lll1ema? Contestar esto noa lleva al 

a.nilisis del segundo nivel de intervención distinguido por Gramac!. 
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Eate u.i vol no es otra cona que la materialización o pueatu en práctica 

del proyecto; ue su aplicación. Pura quu un proyecto ne trun¡¡formo en 

acción tendrá que osta1· procedido de un "debor l:ler" vi.uble, &ctut1l, 

objetivo. Pura c¡Ufl ol "deber ser" cumpla una función do in11ov¡,¡ció11 tt1!'.! 

drá que oatnr actualizado y ajustado a lwi condiciones objetivao del 

momento hJ.stórico. De oata lllB.noru se podrá hablar do un or¡uilibl'io ou­

t ro la toor!n y lu práctica; un equilibrio entro la pauióu que muo ve y 

la materialidad objetiva qutt tiende a conaorvarae o permanecer allí. 
Grumeci observu que con frecuencia ae 11 afirll14 que el b.ornbre de Betudo 

debe operar ,_,íJ•.J en el ámbito de la "realidad efectiva", no lnttH'eour-­

ae por el 11 dober sor", aiuo únicalllente por el 11aor". Pero el lo 1mp11c~ 

ría que el político no tundr:Ía perapoctivaa más allá do su p1'oplll UH·· 

riz, Por lo cual, dice Gro.mac:i que es necesario hacer una distinción 

no aólo ontro diplo111ático y político, sino tainbión ontro ci.entí !1co do 

la pol!tic2 y político do acción. To.nto ol diplom&tico co~o el cientí­

fico do la política se m.uevon dentro de la realidad ofoct1 va a1n crear 

nuevos equilibrios, pero un político de acción, como Maquiavelo 1 aspi­

ra e crear nuevas relaciones de tuerzas y por ello Jlliamo no dejará de 

ocuparse del 11deber ser". ~eta político, puntualiza Gra.rnsci, "ea un 

creador, un suscitador, mas no crea de la nada ni so mueve on el tur­

bio vacío de aus deseos y auef'l'.oa. Se basa en la realidad o fecti va ( , , . ) 

El "deber sor" ea por consiguiente lo concreto o mejor, ea la Única in­

torpretaci6n realista o historicista do la realidad, la única historia 

y filosofía de la acción, la Única po'Ítica". (120) 

El "deber sor" entendido en esta forma, constituye el apoyo de to­

da iniciativa o proyecto en general, y en particular el de todos aque­

llos que el individuo se proponga realizar en la sociedad. 

(120) Maquiavelo y Lenin. op. cit. p. 63. 
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lJe eeta rorma, si una iniciativa ce individual y si oB oxpreeión 

do la realidad efectiva, esto ee, si reproaouta demandaB y neceoidadou 

socialea, mao no individualistas y aubjotivao, entonceo tal lnlci1Jt1v<•. 

se vinculará a la.ti necesidades do un gran nÚmt!rO de indl viduoa 1 J.'ormu_!! 

do así, uuu nueva fuerza social. En otraa palabras, la fuerza o ompujo 

que pueda tonur la iniciativa, y por tanto 1 lu acción individual, entlÍ 

on razón inversa a su interés egoísta, eolipsiota y arbitrario, poro 

en razón directa a eu interés hiatórico y aocial. Ampliando uuta l{lti-· 

mo. idea, so puede afirmar que, según el peneumiento do Gramsci, la 

tuerza do u.,a '..niciati va individual no puedo ser resultado, de n.ingún 

modo, do loa intereses moramonte individualistas, sino de su ajUbto a 

las nocoaidadee lúotóricas. Un interés os lúatórico, siempre y cuando 

interpreto un determinado estado actual y global, es decir, siempre 

que pueda encuadrarse on una probl.omática social tal y como ésta 1·oal­

monte se man! neato. Descubrir esto implica ha cor una lectura del in.o­

mento histórico do que se trate. A su voz dicha lectura tendrá quti to­

mar en cuenta las diversas necesidades o exigencias históricas concre­

tas, como: el tomar en consideración las demandas populares, conside­

rar el estado do la lucha de clases entre las diversaa fuerzas socia­

lee, advorti1• las contradicciones existentes on una estructura social. 

Por tanto, sólo puede ser histórica una iniciativa, y por ende, do lar 

go alcance y de ruorza social, si ésta so sustenta en una lectura co­

rrecta del moiuento histórico en el que va a intervenir. 

Al explica.r la fuerza social que surge de las iniciativas indivi­

duales, Grwnaci introduce la idea do racionalidad. Pero, ¿cuál os el 

sentido do oata idea en ol presente contexto'/ Corresponde en realidad 

al razonruniento que se ha presentado con anterioridad roapocto a. lo 

qWl e1S un momento histórico o exigencia histórica, oin embargo abuuda­

remoo un poco m.ás aobre el sentido de oot e concepto do racionalidad. 

La rucionalidad dota de mayor fuerza a un proyocto social. ~ata 

fuerza ao va illlponiendo cada vez máo sobre una mayor cantJdad do indi­

vicluoa y loa pormi te sumarse a determinado proyecto, Si e o ta suma ve 
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vu incrt11J1t1ntando constantemente y llega 11 dominar dont ro do un grupo 

uoci1Ll., ontoncea ao convierte en nlgo nuovo quo puede conotitulr u11u 

uuova cultura, "un buen oentido", una uueva concopción del mundo. La 

movilización o cambio que provoca la racionalidad es posible dobido u 

su capacidad para ontablar com.un1cación con otros indi viduoe, cuyos 1!! 

toreoea t11uoatran gran concordancia con laa neceeidadee hiatóricau. 

Gramoci ataca on varias formas el indi viduali61110 estrecho y caprichoso 

qu.o se contrapone a eat.a racionalidad, Sobre ol particular uf11·m1l: "f,l 

gesto por el goeto, la lucha por la lucha y eepeciallllente, el iudi vi­

dualiemo eat:nnho y poqueffo, no son auia que la satisfacción capricho·­

ªª do impulsos momentáneos( •.• ) El individualismo no ea más que un 

apoliticiamo animalesco". ( 121) 

Dol planteruiúento anterior ae desprende que el individuo cumplo 

cierto ¡Ul.pol dentro del desarrollo social¡ su intervención no obodoco 

a intereses 1nd1 vidualiatae, sino al inter6a histórico que aolrunente 

puede deacubrirae mediante una lectura correc\;a del m.omento histórico 

dado. Otra condición para realizar esta lectura, además do lo dicho 

con anterioridad, ea el"espíritu estatal", el cual ae puede equiparar 

a un "espíritu nacional'' que deberá poseer cualquier proyecto que pre­

tenda intervenir realmente en la sociedad de manera significativa e 

biatól'ica. 

El "espíritu oatatal 11 o "espírit · nacional" o.a una cualidad lnhe­

ronto a la actividad de todo político que pretenda transformar la rea­

lidad do una manera seria y efectiva, El "espíritu estatal" permitt-J 

contorirle al proyecto, y por ende, a la acción, continuidad histórica_ 

111odiante la cual ea posible mirar al pasado, y nl propio tiompo, haciu 

el futuro. Esta continuidad conlleva a una 8ran responsabilidad histó­

rica¡ os la rooponoabilidad que aa tiene nl sor promotor o ¡irota~o1úu­

ta en ol dooarrollo do una sociedad determinada. Esta sociedad ae en-

(121) lbld. p. 29, 
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racteri:z.a por el predow.in.io do diatiutall od11dos como la de loa viojou 

y loa 1~íloa. Loti primoroa ruprcueutun el paaudo, la trudicidn, lou que, 

de ul¡,>,Una murwr11, han coutriuuldo pari; forrnur la [¡j_¡;\.o¡·la dol ¡ireuunto. 

Con oll.on hay que arreglar cuentlltJ, Loo aebunúl.l6 repL·e1JtJnta11 u lllt. UUú··· 

vae !!;encracionos que ao iucorporan a la hiatox-ia, de 11.\ cual oti ¡•ui;r1ot1-

eablo aquel o aquellos que ompreuden un movimiento social. El 11 etJp(r1.­

tu eetatal" reclama, pues, un conocimiento profundo de la hl1;torio~,ru­

!Ía y de una aerio de accionen polÚlcaa que sirvan de bauo parB cnt.u­

blar un diálogo con el pasado. Sin e111b8.rgo, en ocaaioneo ea nuctH•ttri<J 

combatir doe • .1:->,'.:ionoa o deformaciones que se pueden suucitar un ul "t'~ 

pÍritu out atal", lo cual i111plica diacuaionee y luchas con ol par•ltdo. 

( li:2) 

Acerca de la capacidad que tiena el individuo para transformar ltt 

realidad, to!llando 011 cuenta todo lo anterior, ao puedu aJ.'lrmnr lo sl­

&Uiont e. 

lil individuo tienu la posibilidad de llevar a efecto inte1·vencio­

nae Iundamentadaa te6ricamo11to por la libertad que tiene. Gracias a 

ella puedo aentir, pensar, querer, conocer, admirar, crear, etcétera. 

Todas estas potoncialidadoa individuales so pueden manifestar, on un 

primer momento, en la iniciativa o proyecto que marcan una línea de ªE 
ción (un "deber aor11 ). Eataa poto11cial1dadea pueden dirigirse twnbién 

llacla el terreno de la acción pr1íctic·1, la cual doue l:lor congruente 

con el "dober sor" o marco teórico. l;iurgirá así, un er¡uililirio entro 

la too1·!u y la pr1ícLica; oqu1libr1o que cart1cloriza ll Ullil accicfo co1wie 

t.onto, fuort.o y do carácter orgánico. Eate aquilibrio se lleva a efec­

to, pu os, entre las potencialidades ind1 viduales y lan condicirrnoe hi<1·· 

t6ricae. De poco oorviría una gran t'uor:1,a pnoional o ¡iotoncial del 111-

dl vi duo, oi lae condicionea hiutóricas ;¡ objoti vas no Gon las tnÁl• ado­

cuudaa. Ya homoo visto cómo ol 11 debor ser" tendrá que connldorar, po1· 
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un l1;do, la pasl6n, lu fuerza y ol pr·oyecto, pero por otro, conttJudrá 

una viBi6u hiBtórica, en la que su manlfieote o plasme la capacidad 

dol indlvlduo !JE.ll'a upllcar su ¡¡¡wi6n ;¡ i:;us proyectos. 1:.1 montH.itur u.gr~ 

gar que la¡¡ acciones de loa .l.ndi viduoa pueden 1wtur acompai1adue, 011 

ciertos casoa, del proyecto tedrlco, y a su vez, do lu acci6u coucroLu 

realizada por el mismo indivlduo, autor del proyocto teórico. f;u moví-· 

mientas simpleo tltl común que esto ae cumpla, pero un c1100B máa complejDH 

y do aiaplio alcance, como son lou movimitJntoo socialetl, no 1;i empra ue 

da tistM coucurr1:1ncia, ya que este tipo de movlmientoa se van gestando 

a travÓB du »rolongadoa procesos en los que surgen toda una serie de 

obstáculos que ue eusci tau a partir de una lucha entre las di ver u as 

tuerzao sociales. 

Otras vocea las acciones indi vidualtJs pueden quedarse en calidad 

de un mero proyecto o como un 11debor ser" concebido por un solo indi V.:\: , 

duo, pero BU aplicación puede ser realizada por otro u otros indi vi-

duos de la misma época, o de otra, según el caso. 

puede darse también el caso de un proyecto que sa quede como tal, 

sin que Jamás llegue a ser concrotiZado por nadie. Bato puede det.erse 

a varioe motivos, como: mecanismos de poder, políticaB adversas, 1nco! 

patib.1.lidad del proyecto con las condiciones hist6ricas. 

Por lo tanto, existen varias combinaciones entre el nivel te6rico 

y el práctico, pero de cualquier manera, según Gr1U11oci lo 4ue otorga 

cousietencia y efectividad a un movimiento social, es el equilibrio 

que se dé entre estos dos niveles, aun cuando estos movimientos socia­

les, no sean necesariamente realizados por el mismo individuo o por un 

grupo de ollos. 

Cabo ~reguntarnos ahora por el instrumento a travée del cual el 

individuo transforma eu mundo social. En esto trabajo ya se ha hacho 

alusi6n, aunque dent1·0 de otros contextos, a los tipoo de lucha utll.1-

zadoa en el CaJD.b.io oocial. La lucha de clases, 011 sin lugar a duda, el 

iuetrumonto ldóneo para hacer posible la t1·ansrormaci6n social. Gr1Jme-
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ci hablo de diatintos tipoa do lucho. Eu su discurso se deja ver, uu 

dioUntas ocaalonoa, yu uxpl!cila o im¡JlícitaJJJEHite 1 lu i'l'osuuclli. de l~ 

~huu oconówicaa 1 ideológicas, militaruu, y uobre todo, pol!ticau. 51n 

eol5luyur lu importancia de niuguna. do ollas, Orw11i;ci cuutra. ¡,¡¡ ul..,ud.1111 

en la lucba político, ya 4uo 6ola es el luulrumonLo primordlul dn la 

trunaformacidn social, uegún su ¡;unto de vista. Ya vimos en el p1·iwor 

capítulo, cómo la política ea una instancia roprobontativu de la vidd 

m11Jmo, puesto que todo os político, po1•quc éutu eo ucc1.ón r¡uc ru¡,¡,¡·cu .. 

te en toda la vida social. Lu mlema filosofía, 011 cuunlo flluuof[u Ju 

lt1 praxis, o..; ';IJ.lllbión política. J)e ahí c¡uo la política i;eu motor do 

crunbio. Por otra parte, tJU el uegundo capítulo, pudimou ol¡¡;ervur ctÍmtl 

el nivel volítico 1w ol c¡ue !inulmenLe constituye « un 1!,l'UflO social en 

partido, coufirióndole su propia ideología. El nivel político le pru·­

pol·ciona su conciencia de clase a determinado 6rupo tJOcial. Es él, ul 

c¡ue marcu un progrwna de acción que rebasa los iuteresi;s económicos 1_!! 

medio.toa c¡ue pudieran corresponder a la acción de un sindicato, por 

ejemplo. 

Además, por la práctica o acción política, el partido so va d esa­

rrollan<.lo, duflniondo o caracturizando. Bu la modida 011 1¡uo el partido 

act.úa, flll eua 111i11ma mudlda au ·1a deflnlondo, :; 11or uudu, toudrá u111yo­

ree poslblll<.ladoo de lnlorvunir 011 el camblu social. 

Abora uien, ol indl vi duo, coto.o 1:•.1jeto do o o tu t. uruu transformado­

ra, tendrá quo apoyareo de una rno.nera fUtHlamental, en la lucha políti­

ca, ya que, como afirma Mar.!a Antoniet ta Macciocchi, al referirse a 

Gramsci: "Hacer política significa actuar para transformar el mundo 11 • 

Poro, l.r.1caso el iudi vi duo realiza uu acción de una mauora 1ti.1,l adn 

y aol1p1:1ieta? Esta pregunta puede aer contestada, recurrioll<lo a pl 1111-

tumaiontoe hecho e en el cap!t ulo irnt erior. As!, ea claro uuponer quo 

el individuo, en cul.Ulto tal, si es que desea contribuir de una manuru 

aignl flcati va, tendrá que hacorlo dentro de un partido polÍLico, yu 

quo, como hemoa vi ato, el "nuevo príncipe", el partido polít.l co, ef; ol 

rector y (:Jl organizador do la reforma intelectual y mo1·1ü, la cual co11 
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llov¡;i u .lu t,r1mat'or111ución social. Este "nuevo pr!ncipo" eo, puor;, ¡1111',(' 

Ur11cnncl., ol Pl1rlido Comunista que él concilrn. Auu cu111ulo Uz·umocl "" n~ 

11or" conc1·1 t.umunto u onlo l'nrtL<.lu c1w11<10 l'l\fluxiuw1 i.oll1·,; Ju. 1w<:l.,íi1 

do 11 p1ll·Ll.d1J pol.1'.t.lco", uin 0111bur!)<J t.11 rufloxiclu 11rlqul1irc uu uJ.c1u•co 

11rny a•11pll.o 011 mu.c:bos ¡iunios taórlcoa, aplicablos u cuulqu.Lrir· p111·t . .lrtn 

.\Hi.LJ'.t .. tco. li:.l indivl.duo dusompefia eus funciones concrfltuc y diutl11t· n.; 

<lnntro du.l ¡H1rtido político. l.Jichas funcion.;s se catalogon, on uu pl'i­

·~·•JT.' pli.1110, pOL' el lugar· que ocupe ,el iudl vi duo o miembro dnutrn df' ti j 

el.to purt • .!1lo, Ae;!, ustue fuuclonca pueden sor luo dtl un o.l.wple lllUi. \".;w -

t"' r.on loo 1 ~::? rt?choa y obligacionea que olla irnpli1¡ue, o hJ111biÓJ1 ];I(' 

<Jl!fl l' u'; j 1111111 un ¡iuoato dentro de la. dirHcci6n del partido. 

J,;u nl prla1ol' ci.eo, ol indL111duo como uujoto de cambio, eoul.rl.i.>·.1y·.• 

c. .Jil 1H1 u¡•o.)'o, que en un momento dado otorgue a eu par U do, en J.u ro,• U·· 

2.r,.dÓ1> de 101; proyuc:toa social ea de éste. su contr1buc1.6n m.J p1hn1,, 01: · 

1• ·:·u;,1u· c11 m11chc.w !ormae: 

11) 1.11 fuerza que adquiere al unirse a loo otroa ulieznliro1; ¡;11T'll ln 

ti<' f'fltll.'H y consolidación de un proyecto o acción y para la i;ub1;1lutrHc1.!\ 

rnlomB d~l partido. 

lJ) Un.irse en las acciones que emprenda el partido con un eop!ri.t11 

1•1,!:Hdluta, y compartir, de alguna manera el prestigio y el doanrriJ11" 

ll.t'_1_ 11i:lamo. 

r.) Dotiomlief!ar comisione e especiales de d1 versa índol o que lo Lrnn11 

"ll•.:1;111011d11daa. 

d) Coutribulr con oua crítica.a y suge1·enciaa, en cougr<woa, rou -

1üouu11 o on olroa ovontoa políticos, parv dolinear oi;tr11lug.i.1.1u o pro-­

ISl t4ffillll clo ucci'5n. 

Eu ol SO(!;tmdo caso, el 1nd1 vi duo puude contribuir ou funclonf!f• 1'(\ 

l¡;ci.urwdaa con un puesto diroct 1 va que tenga en uu woruenl..o dado. ])J -

clwa funciozws cousiaiun en cumplir con toda.u aque.llul< 1¡utJ ººª pr,1p.J.ao 
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do cualq~ier miembro, y además con todas aquellas que so rofioron a la 

representac16n del partido en todas aquellas actividades neceaariao ~~ 

ra cUlllplir aua fines. Además, como dirigente, dirigirá al partido 011 

au ideología y en su educación política o ideol6gica. Asimismo aorá 

portavoz de las inquietudes do los miembros en cualquier momento quo 

sea necesario. 

3,3 El objeto de la tranaform!lci6n social 

En el Lt•llo de esta tellis aparecen dos categor!as clavos }>ara la 

com.pre1U1ión de la problemática central que aquí nos ocupa. La primera 

de esas categorías es la de "1nd1viduo 11 , la cual ya ha sido analizo.da 

al principio de este capítulo. La segunda, es la de "tranaformacicSn so­

~· Es necesario explicar ahora el sentido de ósta dentro de la con­

cepción. gramacian.a.. Para ello, cabe preguntarnos: ¿qué vamos a onton­

der por tranBformación social dentro del contexto do esta invoatiga­

c16n? 

Por principio de cuentas, el concepto de transformación social es 

tratado por Gramsci bajo distintos sinóniDLOs. Por ejemplo, utiliza táE 

m.inos como: "revolución" o 11lll0vimientos revolucion.ar1os11 • Colateralmon 

te s. óstoa, emplea los conceptos de: "reforma 1nte!Qctual y moral 11 , 

"revolución económica", 11c11111b10 11 • También utiliza: 11 ronovación orgáni-

ca.11, 11movimiontos orgánicos" y "m.ovirnientoa de coyuntura", "procesos 

de desarrollo". Cuando se refiere a las tareas dol Estado dico que éa­

te tiene como tarea: 11 crear nuevos y más elevados tipos de civiliza­

ción" . .Emplea también las expresiones de: 11movimionto histórico", "nu.!! 

vao formas de producción y de distribuc16n de la product1 vidad11 • UtH!, 

za, por sllpuosto, el término de 11 transformac16n11 , referida al c11n1b10 

social. Cuando habla de la dialéctica, impl!c1tamonto habla~~ 

y de trana!oI'llación. A la vez, como pudimos ver en ol primor capítulo, 

Gram.eci retoma el reclamo de la Tesis XI sobre Feuerbach, en la cual 

Marx dice quo n.o so trata sólo do interpretar el mundo, aino de.~­

formarlo. 
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Se pudiera uo~uir ueifo.lando una serie de términos o concuptoi.; que 

Gramsci utiliza pora referirse a la lronuformación social. Bauten lou 

ya muncionadoa para porcntarnoa, cóino do nu pc11saminnto y de i:;u purll· 

cipación política, su deeprende unu eran inquietud respecto a la uece­

eidad de trane!ormar el J:;stado italiano, y por extensión, la necesidnd 

de erradicar el BfJtado burgués en todos los lugaree en que éste opere. 

Para explicar la categoría de transformación social es adecuado 

preguntarnos por la extensión que tiene el concepto de "uociadad" en 

Gramsci. cua ,Jo él ee re !iere a la sociedad, lo hace distinguiendo dos 

planos aupereetructurales, pero qua no ee contraponen entre e! en la 

conformación de aquélla. Un plano lo conforma la sociedad civil, y el 

otro la sociedad política. Con relación a esto dice Gramoci: 11De momen 

to, se pueden eatablocer dos grandes •capas• supraestructurales: la 

llaJDAda, por así decir, •sociedad civil', que abarca el conjunto de 

loe organiewos vulgarment11 denom.inadoe 'privados' y la 'sociedad polí­

tica. o Estado', que corresponde a la !unción 'hege~ónica' que el grupo 

dominante ejerce sobre la sociedad y al 'poder de mando directo• que 

se manifiesta en el Estado y en el gobierno 'JUr:!dico"'. (123) 

La distinción anterior tiene una gran relac.ión con el concepto de 
11Eetado 11 , el cual comprende trae sentidos, eegún el análisis de Eduar­

do Nava, (124) que hace una crítica a Perry Anderson porque éste dis­

tingue, en Gramsci, tres detinicionee contradictorias da "Estado". No 

se encontrarían trae conceptos opuestos a irreconciliables de "Estado", 

sino más bien tres niveles de aWÍlieis desde el punto de vieta metodo­

lógico, eegún la opinión de Eduardo Nava. 

El primer nivel del concepto de Estado, como ya se dijo en el pr_!, 

(123) La !ormacióu do los intelectuales. op. cit. p. }O. 
(124) Nava, Eduardo. "Estado y poU'.tica en el pensamiento de Or11ms 

ci 11 , en roviata: Teoría y política. México, abril-junio, 1981, núm. l¡,­
pp. '.;1-1'/, 
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mar cup!tulo, ae refiere a un sentido restringido, siguiendo la tradi­

ción marxiat.a-leninista, en cuanto c¡uo uo lo considllra como upa1•uto ru 

proaivo o de coerción en lll cual, lu clueo Dociul que toma ol pudor u11 

ta tal ae u parta de la socio dad civil. 

fil. segundo nivel, el cual ya fue caracterizado también, está tom~ 

do en un sentido amplio, según el cual, siguiendo la fó1·mula del miumo 

Orrunaci, "Estado = sociedad política + sociedad civil, vule decir, he-

gemonía i·eveetida de coerción 11 , ( 125) 

fil. tercer nivel se desprende -aunque de una manera más o meuoD 

.forzada.- ele un texto de Gramsci, (126) en donde habla de una identifi­

ción entre 11Eetado 11 y 11 aociedad civil 11 ; identificación po1· .lu que sur­

ge una coni'ueión que ae da en la práctica 1 mas no en la compronaión 

teórica del 11Eatado 11 , As! pues, en realldad, no so truturía t1quí do 

una deHnic1Ón del Estado, sino más bien de una confusión que en la 

realidad efectiva ae hace ontro loa dos planos (teórico y práctico). 

Lo que en eate momento interesa, ea recoger el concepto de Estado 

en su sentido amplio 1 ya que sólo éste nos permite explicar a su vez, 

el concepto de sociedad en cuanto a su extensión o alcance, y que, se­

gún Chriatine Buci-Glucksmann, este sentido representa el concepto prQ 

piamente gramsciano del 11 Estado". En suma, lo que aquí interesa, os d~ 

terminar ul alcance de la noción de 11 '1ociedad 11
1 y por ende, el alcance 

que pudiera tener la transformación social del individuo. 

El concepto do Eotado como un "Estado pleno", signi flca darle mn-

(J.¿5) Gre.msci, Antonio. Notas uobre Maguiavelo, sobro políticn y 
sobre el Estado moderno. op. cit. p. 165. 

(12b) !bid. p. 155. En esto texto Gramsci h.ace alusión a la ini­
ciativa jacobina 011 la que aparece la tentntiva de crear una identlda.d 
entre 11Eetado 11 y 11 aociodad civil"y de u1ú.t'icar dictatorialmente loll 
elomentoe conatitutivoa del Estado en sentido orgánico y más amplio. 
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yor alcance a la acción del incli vi duo, ya que su intervención se_ dl.ri­

g1r4 ª toda la sociedad en su conjunto, incluyendo tanto u la ooclodad 

política como a la sociedad civil. Por ol mlamo hecho, Ge dirlginí t"!.! 

to al gohlurno en el que so involucra al ejército, a la burocracia, 11 

la adm.inititración pi.lblica, y en una palabra, a la acción coercit.lva, 

como tambión ea dirigirá o todau 11quelllw lnatanciau pL1rlo11oclontuo u 

la 11sociedod civil", que viene siendo la hegemoiúa, revestida de coe1·­

cióu, que ejerce la clase dominante sobre las instituciones privadas 

do diversa índole. Buci-Gluckem.ann hace hincapié que eeta concepción 

gramsciana uel Estado, no implica identificación orgánica alguna entro 

sociedad civil y Estado. Se trata de un "Estado Wllplio" en el que so 

advierte un equilibrio entre el gobierno como fuerza coercitiva y la 

sociedad civil¡ equilibrio que 11 ( ••• ) en sentido gramaciano defino 

siempre una relación de fuerzas contradictoriaa, que pone en juei:;o 

aquello que Gruaci lle.ma: 'la baae histórica del Estado"'· (127! 

Puee bien, deade eete punto de vista, al hablar do la relación º.!! 

tre la sociedad y au trnne.Cormación, noa cota.moa rotirieudo n una uo­

ciedad runpllu: a todas las inatitucionoo del gobierno con toda au es­

tructura, sue acciones y su relación hegémonica con la sociedad civil, 

la cual representa, a su vez, una serie de instancias, de fuerzas den­

tro del Estado. De esto modo, para Grameci, el concepto de 11 tranefor­

maci6n social 11 , no abarca solamente a lo económico, sino tamblón todo 

aquello con que ol individuo entra e•, relación. Do ahí la conexión qui; 

guarda el "alcance de la transformación social 11 con el "Estado" en su 

sentido amplio. 

En Gramsci resulta ser, por consiguiente, bastante amplio el al­

cance de la acción transformadora del individuo, porque éste entra en 

relación con loa demás hombres y con la naturaleza. Tal relación no 

(127) Sobre "Estado pleno 11 • Cfr. Buci-Gluckomann, Christine. op. 
cit. pp. 123-124. 
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tiene un carácter mecánico, e1no que es activo. El centro de esta ac­

tividad transformadora descansa on la accidn conaclentedol indiviauo, 

y so mani!ieata on su truliajo, eu la tócnlca, 011 la c.i.oncia., y eu su 

concleneia misma, que cuando os profunda, iwplica ya una cierta mod1 J'l 
cación de la realidad social. 

De acuerdo con lo anterior, se puede afirmar que la sociedad es 

el lugar do loe indivi.duoa, los cuales entran en relación con la soci~ 

dad de las cosas y con la naturaleza. Aef, una sociedad humana presupQ 

ne una socio<laci de las coaaa, y por lo tanto, sólo es concebible la s2 

ciedad humana en compal'U'.a de la sociedad o conjunto de las cosas de la 

Q(lturaleza. (128) 

De ta.L manera que el individuo es capaz de traus formarse a BÍ. .'!!1!! 

1110, en la llledida en que modifica a todo el conjunto do las rolacloni.a, 

de 11.11.l cuales forma parte en la medida en que él m.18UIO es ol contro do 

anudlllll.iento de dichs.s relaciones. En otros términos, el hombre políti­

co, el hombre de acción, modifica au ambiente, conformado por todo el 

cúmulo de relaciones que lo constituyen. 

Para finalizar el estudio sobre la concepción grOlllsciana respecto 

al "alcance de la transformación social", tomaremos en cuenta el si­

guiente texto de Luciano Gruppi, el cual resume la idea de Gramsci re~ 

pecto a este asunto: "La acc16n revol c,cionaria se aplica a toda la re~ 

lidad aocial, acomete contra la sociedad como unidad orgánica, en to­

dos aua momentos y a todos eus niveles. Esto significa que el _proleta­

riado no conquista una conciencia de clase actuando sólo sobre sí mia-

1110, sino haciendo política en el sentido más amplio de la palabra, 

viendo todos loe nexos sociales, intervilúendo en todo momento de la 

vida social y política". ( 129) 

(128) car. Introducción a la filosofía de la vraxis. op. cit. pp. 
27-2'). 

(129) Oruppi, Luciano. El Concepto de hegemonía en Gramsci. ov. 
cit. pp. ;>6-57. 
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3,1¡ Condicionoa do la transformación socinl 

~s importante abordar el problema ucorcu do las causas por lue 

r¡ut1 so puedo suacitar uu cwnbio oocia.1; !,<¡U<Í condiciones debe1·án dun;o 

para que ocurra un cambio social o !Jist6rlco't ¿son condiciones purame1! 

to oconómicaa'( !,Son de carácter político o itloológico'i ¿Ocurran por 

conflictos suscitados por las diversas fuerzaa do grupos socialus con 

llliras al poder'( Veamos qué piona11 Gramaci al respocto. 

Gramsci • .10 pregunta, cuando habla do lae 11 crisis hintóricaa fun­

damentalos11, si óstas pueden ser provocadas de una manera inmediuta y 

fuudUlllontal por las 11 cris.ia económicas". Al l'especto piensa que las 

crisis económicas 110 producen acontecimientos fundameutaloB pox· aí :ni_Q 

ma:s¡ "sólo pueden crear un terreno más favorable a la difus.ión do cio_!: 

tas manerao de pensar, do plantear y resolver las cuestiones que hacen 

a Lodo dosarrollo ulterior de la vida ostutul ( .•. ) En todo caso, la 

ruptura dol oquil!ilrio de fueruis no ocurz·e ¡ior cai.wati wocúnl cau 1naw­

diatr.ia du em11obrocim1011to del /:!.l'upo uoc!al <jUll tione intenfo on rnmpez· 

el oquiliilrio y de hecho lo rompo¡ ocurro, por el contrario, en al cu~ 

dro de conflictos superiores al econ6mico inmediato, vinculados al 

'prestigio' do clase {intereses ocon6m1coe futuros), a una exaapera­

ción del sontinúento de independencia, de au tonom.!a y de poder. La 

cuestión particular del malestar o bienestar económico como causa de 

nuevas realidades h1st6ricas ea un as· iicto parcial de la cuestión de 

las relacionoe de tuerzas en sus diversoo grados". (130) 

Ee importante acentuar que, como se deepronde do este texto, la 
cuestión económica os sólo un factor perteneciente a las relaciones BQ 

ciales, poro no os la causa Única de loa cambios sociales. Grrunuci co~ 

aidera más blon como motivo de loa co.mbios, las luchas uocüüee quo 

puodon darse untre loa distintou grupos sociules, dentro do lou cualoo 

{l)O) Mugu..1.avelo y Lonin. <>p. cit. pp. 78 y 79, 
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se oncueutra el grupo hegemónico, 

Un grupo bogumdnlco ruproaunta u uno cluou, ca¡~z du cruur luu 

cuadlciouoo ra.vorullles .P«ra la m!Íxima oxprealón de la mlam(1; su exp<:111·· 

aión 11a conBiderada como la fuerza motriz. de una oxpmrnión universal, 

os decir, de un deaarrollo hacia todas las unerg!as y fucrzao naciona­

l os, E eta uni vorsalizacl6n ae mani !icBta en ol Eatado, quo •HJ cont1·0-

lado por dicha claao, La función general del Estado eH ol desarrollo 

de mejoroe y mayores formas do c.ivilización y de coudlcionos de vida¡ 

!unción que ~orá. mantenida gracias al equilibrio orgánico trntrc el iw­

.IJOCto coercitivo y el consenoo social. 

~in embargo, esta clase que representa el grupo hegemónico puedo 

entrtll' 011 crisis, en la medida en que no cumpla con ou función. La \:r! 

sin puede ser debida a varios motivos: "ya sea porque dicha claao fI'll­

casó un alguna gran empresa política para la cual domaud6 o imp1rno plll' 

la fuerza ol consell.Bo do las grandes maaas (la guerra por ejemplo), o 

bien porque vastas maaas (especialmente do campesinos y do pequoíloa 

burgueses intelectuales), pasaron de golpe de la pasivid~d política a 

una cierta actividad y plantearon reiv1nd1cac1onos que en su caótico 

conjunto constituye una revolución, Se habla de •crisis de autoridad' 

y esto es justamente la crisis de hegemonía, o crisis del Estado en su 

conjunto". (131) Otro motivo de estas crisis puedo ser la burocracia 

en que puede caer el grupo o el part' io que lo representa. Gramsci de­

.fino la burocracia como 11 ( ••• ) la fuerza consuetudinaria y conservado­

ra más peligrosa¡ si ella termina por constituir un cuerpo solidario y 

aparte y se siente independiente de la •nasa, ol partido termina por 

convertirse en anacrónico y en los momentos de crisis aguda desaparece 

su cont en.ido social y queda como en las nubes 11. ( 132) 

(131) Ibid. p. 82. 
(ljc) !bid. p. 84. (lo subrayado os mío). 
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AaÍ pueu, la crisis hegemónica sobreviene cuando la claafl ht11',flW<Í­

n.1.ca deja de ejercer fil coutrol J el oqullibrio entro la cuerci611 y ol 

conueuao 1 en virt.ud do un a.nacronlomo 'J de un incwnpllwlento cl•J l.rw do 

manda a aocitll ea. 

Dada una crisis, puede eucoder c1ue la claao tr¡¡dlciouul uol¡;;n de 

ella al corregir su error al cambiar eotrategiao, 'J eu una 11rllullrn, al 

enderezar el rumbo¡ poro también puede darto;o ol caao do quo no mm c11-

paz de retlizar tal emproaa y surja .l.a vos1b1lldad do que un nuoV(l t\r.!,! 

po i~reae a. oucenar1o político. .l-;ata situación puede marcar un 1lllt1VO 

rumbo hiat6r1co, no a6lo por el cambio de 1ndiv1duoa un ol poder, uluo 

por lo que eato implica en toda la vida nacional. El procuuo do cwa4i.ü, 

en eatao circunstancias, conlleva a una aorie de luchas pol.l'.ticati, !doQ 

lógicas, religiosas, filoeóticae, jurÍdicaei, etc., entro l1,1e fue1·zas 

tradicionales y loa nuevas tuerzas. 

Aaí puoB, _lli!ra Gramaci laa transfomaciones aocialq_~_ lmpllcan c1:..J:­
sio ueis11111Ón1caa, que a vecoa ee prolougan por doceno.e de al'!oa. Evtae 

criuia se do ben, aegún palabras del miomo Gramaci, a "contradicciones 

incurables y que las fuerzas políticas, que obran pos! ti vament e en la 

conservación y defensa de la estructura misma, se esfuerz.tlll, sin eL1Jb11r­

i:¡o, por oauoar y por superar dentro de ciertos límites. Estos eofuorzua 

incesant ea y perseverantes ( . , • ) , forman el t orre110 do lo 'ocaslou1ü' 

sobre el cual ae organizan las fuorzi<•; antagónicaa quo tiumlen a d.:wou­

trar (demostración que en d!tlma instancia oo logra y oo •verdadera' al 

s11 tra11s1'or111a en una nueva realidad, si las tuerzao antagó11.icaa tri un­

tan¡ pero iumodiatwnente se desarrollan una serio de polémicas ideoló­

gicas, religiosas, filosdflcae, políticas, jurídicas, etc., cuyo carác­

ter concreto ea vulorable en la medida eu quo son convincentes y despl_!! 

zan la anterior d1apoe1ci6n de las fuerzas sociulea)". ( 1.3.3) 

(133) lW.d. p. 68. 
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Oramaci admite, pues, que bajo uet aa ci rcuustru1ciaH, las 11uov1w 

fuerzas antagóll1cae pued&n uer· las que mejor roprolionton J.n nuova !'flll·· 

llded lliutód.ca. Pero u BU vez prevé ol poll¡;;ro quu puuclu GUl'¡¡l1· 011 el 

mow.onto quo 110 axiotan grupoe o ¡i1.1rtld1>f1 11ufJ.cl.011t11wonl" fH'op11rf11!(lu l'l) 

lítica, ideológica, o mllitarment e, parn aouaür 111 función hegu;nóuici.; 

cuando el grupo tradicional la ha pe1·dido, Ar:.;.iu1i6Dl0, Grwuucl 01.Jao1•v<t 

que cuando un grupo social pierde la hogemoníu, oo auucita otro pro~l! 

mu, ol cual con.niate en quo dadas lau condiciones propicicu;, !l•trjun, 

on un m.omtinto dado, unu sorJ.e de potencias OLJcuras re¡iro;;unt.udau por 

jefeo o líde us providonciulee o cariomóticoo upur·ecldou cJo una nianora 

opox·tunista, y carontoo do toda práctica y tradic.L6n política uucos1.1-­

riaa y adecuadas para dirigir el nuevo rumbo hiut 61'ico . 

.Para evitar o¡¡to fenómeno indeseable, Gramscl rucom.:i_uudu una ¡i1·t•­

par1.1ció11 y una p1·áctica política coutinuua y pe1·m111w11t.1:u, col! h flna­

lidad de croar cuadros capacee do luchar y do dirigir loa nuevou rum­

IJoo del proceuo histórico on los 111ornontos de crisis hE1gom61ücu. 

Laa cauaaa por las que una clase entra en crisis, y por conuiguio!! 

te, pueda sor reemplazada por otra clase, puedon sor: de carácter ocon~ 

mico, político, ideológico, etcétera; poro primordiul1nento lau C(IUoas 

son, según Grlil!lBci: fuerzas o ¡,roce¡¡oa complejos y orgánicos c¡ue uo en­

trecruzan dentro do la vida social y que on un momento dndo propician 

las criaia hogemónicaEJ cuando el ~rup'• tradicional no fue capaz de man­

t euer eu hegemonía. 

V41lo .lu pena raparnr un el objulu do la L1·11111Jlormució11 1rnc1.al eu 

lu Italia 1¡110 lo tocó vivir a Gramaci, doudo fuu el blanco dlrocto t) 

inmodiato de sus proyoctoo, de sus programas y do sus acciones. :;e: tra­

ta do aclarar quó es lo que so va a t runaforrnar on e.stu uacic5n. Pum 

contoatar a osto, ea nocosario hacer algunas roforcnciae a la uituacidn 

ituliana c¡uo vivió Grameci 1 y eohre todo u las s.it.uucionco ocurridas du 

runto uu fACtiVidad toórico-políticu. 
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Pura cumplir esta tarea, ea necesario recurrir 111 miuwo Orw11oc.I., 

yu. quo Ól se preocupó CiiOwpre por conocer wnpliwnouto l<w co11dlclo11un 

objetlvue o hietórica1i 611 quo actuar Cu ol roovimiunlo ol.,·01·0. r;11 ilU <;11·· 

ea.yo ya citado: .}obro lu. cuo1>t.iÓn mor}.~l.!.~, y en LrJ.~-.X~t:_l~_.<!..•J...l!Y.'2!.1, 

so puedou descubrir ele111ont.oa que muestran la 1>ltuación lt1.ül1J111! un lu 

qµe se 0111t1.arca la lucha revolucionaria. De ulguuoi; do cwioi:; l'leuwntos 

1111 ocuparé a continuación, aunque sin pretende1· agotarlrrn tui.loa; 

1. - Daade el punto do vleta googrlÍi'ico, Italia aptU'<JCIJ d.ivi.di.da 

en treo regir·a'ls, lo.a cualoa presentan situaciones dielintat;, F;ntao I',!;'. 

~iones oon: la 1.rnptentrlonaJ., la meridional y la d6l our. t:u ol pl'iwor 

enoayo citado, Gra.msci mu ostra, entre otras coaus, lou ratJ¡~os sobruon·· 

lientoe c¡uo caracterizan u estaa tras zo11aa. 

l.u. región aeptentrionul ea donde so concontra la lndui;tria ca¡ii ·· 

talisla, c¡uo lW sólo sojuzga y exploto. a loa t1·abajudon,c; do lu ro¡i,l.6n, 

oino que extiendo au ini'luenc:ia por el Mediodía y 1!1 ruoto de It11lia. 

De la retjiÓ11 del norte aurgo el movimiento obrero, 1JobroaaJ.i•Judo los 

obroroa metalúrgicos de Turín. 

Lu ree,,ión meridional o Mediodía, Gramaci la definió como Ull« 11 d1.!!, 

gregación eocia.l. 11 en cuanto que loa campoainoa, que co11.stituía11 lu 

gran mayoría de au población, no tenían ulngunu cohesión propia, aun­

que con excepción de: Apulit1, Sicilia y Cordoi'la. 11La uoci.ndad meridio­

nal -dice GrW11sci- ea un ~ran bloque agrario constituido por true ua­

trat.oa sociales: la gran masa Clllllpeaina DJ11or!a y dis~regad11, 101J .lnto­

lectualos de la pequ.ei'1a y mediana burguesía rural, los graudes terratQ 

P.ient.es y loa grandes intelectuales. Los campoainoa ineridionalua ou º!! 

cuentran porpetua.lllento on fermentación, pero, como ¡¡1asa, Don 1.n<::«pi•.ceu 

de dar una oxpres16n centralizada a EJUS aopiraciones :¡ u uutJ nocer;ldu·­

duu. El oa~1·ato medio de loa 1nt:.electu61.laa recibo do la baue campeoinu 

loa 1111,pulsoa de eu actividad política e ideológica. l,oi:; gi·undos vropi._!:'. 

tarloa, un el ~orrono político, y loo grandoa 1ntoloctuuleo, an ol to­

.treno ideológico, centralizan y dominan, en Última i11st11ncia, todo 1u;c 
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cou,juuto de nw.nifet1tuciouoo 11 • (ljl¡) Lou ldoólogoll burl.',uuot1a dit"lwciíu11 

it1 ldou tlo <¡116 eatu zona oru una reglón utr1w1Adu, uuu ""J>oc.:lt: du 11111-

tl'll qut1 lm¡rnd.(a ol det1111Tullu dtJ Halla, dtibilio li 1¡uo lou 11tt1l'l.<.JJ¡rniü'"' 

erau coua.ldorados como tJereu biológicamente infurloro~i, 1Jamib1:L·tmru1; o 

bál'bai·oa cuwplat.oa, por propia naturaleza. 

'rodll oetill concopci óu 1:1ob1·0 la rtigión moridionol y <Jt1 <JnlÍU 1Ji d q1111 

rual1za sobro el Med:1.odía, dan lugar a lo quo Grawuct llurna: d_ pt·o ni.'::: 

lllll de 111,u cuoatión m.or1d1orml11. t:ota disgrega.ción social r¡uo C.:!lrnct1n·¿ 

za a e1Jtu ;, H"" aaí como lo. dorn1nación política e idooló¡;icu ejorcJ.du 

por J.ol:l ¡i¡r-and':l .. 1 tari·atonientos o inteluctualeo soiiJ'u la po lllocJ.óu, 011 

au mayu.do camptioiua, hv.con dttícil la concientizaci611 y ln unJ.,ln u;11 

lotJ co1P.llniut.ao del norte. Por lo tanto, la ttirtla dal p1·01eti:.rladu coa· 

Glotir~ on la dorrota del Betedo burgués, y por conuibuiento, eu lo t~ 

llla dol podor. Poro 1iara lJ.esar o. usto oo req1lio1·0 ci·eur 1rn 1;1 •Jt .i1nU1 do 

a.L1uuz11 dtJ clu1rne q1..10 iiorwita movilizar a la mayox· pux·to do lo.'.• \.t·ah.~ 

jadore1;1, incluyendo a los del Hodiod!a. 

La rogiÓn del our, formada. también por una mayoría campo si.na, y 

por inteloctualos procodontoe principallnente de loe bu1·guotJea rurales 

y de loa burgueaee, 1>ropietarioa pequef'loa y medianos que no cultivD.11 

la tierra, sino quo la rentv.n. Los pobladores burgueses enviaban a ouo 

hijo a a la uni veraidad o al aorninario, a loe que lee infundían 13U6 nLi_Q 

111os padres, una clnra aversión a loe carnpeeinos, a los que se loe con­

¡¡_lderaba corno 111úqui11aa do trabajo y como objetoll de ensnPlo y do douiln2': 

t:i6n. 

En iai; 'l'ti11in de Lyon, (135) Gramsci nos habla do otros olecneutoa 

que carucLel'izan ia situación del movimiento revoluclonarJ.o en Itulia; 

(l.)1~) Hucciocchi. op. cit. p. 302. (texto toniado dol ensayo de 
Gt·a.msci: "Sobro la cueatión meridional 11 ). 

( 135) Estaa Tesis oetáu publicadas on: Macciocchi, María Antmüo-­
tt a. Gr(im.HC! .Y l.u Revolución de Octubre. op. cit. pp. 312-343. 



- 120 -

cosa que ayudari a conocer algunas condiclonea hlat6ricua de oote pa!o, 

2.- EL Eatado capitaliaLa doade antou do 1900 huetu tiompoa de 

Musool1n1 1 o¡¡ el grun enemigo do lov trabajadoroo. l'or ull.o hay quu l_I:'. 

char contra él. 

El movlmionto obrero tuvo que onfrontur una 1rnrie cit.: activid1Jdos 

durnnte ou lucha cout1·a ol fascismo. Bl proletariado fuo cHn<tll.z,;;do 

pr1moro, JJOr el Partido Socialista y doopués µor el Con1uniscn. [)o l J "·· 

v6 a efecto ) ·, orgun1zaci6n y las accionoa propiaa do un ;im·ti<lo; rnu­

niouoa, coui;rn¿¡os, correspondencia ooc1·i ta, acuordot:, ne¡i¡•JCJ. aciou<":' 

con lou reprosentantoa del oiatema burgués, ~uelgae on distintos 1UK8-

rua y épocaa, ocupaci6n do flÍbricua y de tiur1·as, movill;,¡;c1 o neo d v u! 

vorau Índolo, otcltera. Todo esto se hizo con ol fln de luchar ~n pro 

de uu CIJ.Jllbio fJOCiul y do le~ modificac.lón de la c.ltuución oxlstonte q1.11: 

er11 ad vors11 & loe truliuj adoro a. .Se pro tu uciió, uu!, t rwwforinur un tu· 

tado bur&uáa en un Estado proletario. 

En la época del fascismo, como antes de 1900, exlatieron condic152 

nea de explotación, pobreza, aojuzgrunionto, de1;;igutüdad 1 oprCJoiÓn, ¡;c_f 

eecuc1oaes, oacarcelamionLoa, asoeinatoo y reotricciones cluctoruleu y 

políticas. Todas óstaa oon can1cterÍBtic1.1.e <¡lle t~qu.! 1>1Ílo mencionllUJOG 

de wauera muy gen oral, poro ao pueden runplinr on lua mu11clont1daE1 !2_otu 

de Lyon, pai·a tonor una idea máe clar11 y analítica. Contra todna oi;ta¡¡ 

situaciones advoraas hay que luchar, c,in el propósito de ouperarlao y 

crear en su lugar un nuevo Eotado prupueato por el marxir;mo-1.oninlmno 

eu ol c¡ue ul trabajador controle, no sólo la aituaci6n económica, uino 

trunhlén el poder ¡Jol.Úico, y en uno. palabra, ol Estado en uu conJirntu. 

3. - Los obatóculos y loa reveooo del proletariado rt•voLud 01wi·.lo 

frente a lttB !uerzaa del Eotado ¡¡e deben a una aorie de facLot'<JU tale(1 

como: diíoroncias polít..1.cao, organizativas, tácticas y eutrat.Ígicun, 

factores que preparan el tCJrre110 para que los trabajadorou seun in­

fluenciados 11or uru; aurio de grupos c¡uo lntti~ran la burgucwía. Con ro·-
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lución u ostue inf1uonc1as so puedo loor on la Teols X~, da lao ~euie 

ya inonc!oriadua, lo i;!guiouto; '1LOli olJi;túculos éll <.itlsHrrullu do ll1 i·u·· 

vo!uc16u, mluuiáfl do lou pi·o11011iu11Lou du l!1 11l'tJ1Jl.Ó1.1 f111.<;J 1>t11, ouLi\11 011 

co1ucl611 co11 lM varlodwl di; lot< (".l'UJ•"" un •Jllu uo tllvl.du 111 l•t1t'1.1uauí11. 

Cada UllO du OBOB grupoo '-'º ¡;¡;fuur~,,:¡ J>Ol' ojfll'C(Jl' U!ii.l LH1'111(!11CJ.LI OOÜ!'ü 

un sector de la poLlación trall11jado1·u p11rn lm¡,odir q•rn Gu c•xt l(111da lu 

!nflueucia del prolutnriado 1 o i;obru ul mimno prol1,turindo !J"l'" lwi:ur­

lo pordor ou peroonalidud y ou nutouom!n de clase ruvoluctan~r~a. ( ... ) 

TaJll,bit!n ol g1·u¡io que dirtgu lu Confodoració11 del tr111n•J•i dolrn u.:it· cnn-­

aiderado dol ,_.' •:mo .modo, o t1t11t con:.o vehículo d11 un« 111IlUú11elu dlb¡_;n1-

gadora do otru..; clu1Htu uob1·e los trabajudorun 11 • ( l.)GJ t;<;tn ngr1lj1éicl.Ó11 

diugros;adorl!I, oe uurua, di ce Gramsci, a "una co.d<Jrw d~ fu1o11·zr.1 i:; t·o1i<. c.io -

nurias, que a pu1·tir dol f1wclsmo compt·uudo los grupou uat.:Lfat:di,tao 

quu no tiunun g1·u11 baso ele maeas (liberuloo), luCJ que tlewrn <lllti bm10 

entro luu cumpoalnou y 011 la po<¡UoP!a bur¿;uou!u (dor11.-Íc1·utru., 1-wti¡;uoo 

combat.lo11t.ou, nUfJmbrou dol partido popul11r, ro11ubllc1Hwu) v l1tclui;u 

purclulmonte tlll lou oh.roroa (partido I't1ft.lrml1.>tu) 1 y l•H; '!''° t. .. uJ1HHIO 

uua bat10 proletaria tionllon a wantenur n lao 1nu11ut1 ourur111_; ou urw c011-

dició11 de pusi vi dad, hacióndoles oet,ulr la pol.íti cu de otrus cll.lW.:lt.J 

(partido max!amlisto.) "· ( 137) 

4.- Gruwsci o~t~ de acuerdo on co11eiderer quu las fuerzas mutrl­

cos de la rovolución itulü1m1, uegún ul 11niílüüa quo rttalizu él en fül­

tuu mlanuie Tesis, EJon on orden do i!Jlf :·tuncla; 

a) Lu cluao obrera. 

b) El proletar1ndo rural. 

e) Los cwnpeainoo del l1ed1od.fo. 

d) Loa cwn11euinos do 1 as iulas. 

o) Loo campot:Jinoo del reoto de Italio.. 

(1)6) IW.d. p • .)2). 
057! luid. p. ;,25. 
(1)8) Cí"r. 1W.d. µ • .324. 

(138) 
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~utua son laa ruurzus 1¡ue l'Opt'tH·;ontnn la luch11 tloJ proleLl\l'i udo, 

lu cluuo trullajaduru oucure,,nl1;1 ele eutu ¡.royecto tr¡¡¡¡¡;f¡¡¡·:nudor. Ji11y •¡lle 

o¡\l'Ul!,Ul' 1111 oottt 1ulomu L,.1uu al "l.11\.11luc:tu1ü ori;¡iuJ.co" • lut.111.<J<:i.ttn.l l't1 

voluclo11Ltr'10, quo pa.ru iJrwiwci JUe¡y-1 un Jlé.lpel ü1pn1·l;1111Lt> duulni dd. 

carnW.o BOciul. Por otro lado, GtJ tJl1CUtJ11tr·1111 lus ruurr.1.rn dr,l Eol;ndu, 

quti out1h1 ro¡irttsontad1.w, lnÍslcw11n11t . .,, por ln hur¡;u,!1;fo :; pu1· loo ¿r1111· 

dou Lorrutan1oates¡ oo encuontru, aJumJs, el faaclumo quu 1 ~11c~Bnlru ~u 

liastJ un lu pequeña 1Ju1·guo13{a urbana y un uru.1 uuova l.JUI't',Uou[u ct/!.r'fü'i u 

ouq;lda, on cierto.a rogionus, du una trurwformud6n rlt1 11.i prop.i.>.i1lt1d cu 

l'tÜ ,, • ( 1.59) 

,l!;n u1Jte capítulo He hu definido 1;11 individuo on CJU sontJ <lo 1M1,; t'._':_ 

uoral, ¡iuru luego cornprondorlo 011 un ¡¡unLido fioc.Lt1l y ,,¡¡ roluci<5u C<.>11 

la 1>ociodad ¡ relac16n r¡tio do ninguna mc111ura puedo sur 1rntvatlJ.da el'. for 

wa nisladi.. como lo outlend1, ul catoliclvmo y otras cuucepcJouos flH1-

eó!1cuo ue:nojantt10. La rolación dol i11divitluo con la Hocl•~(LJd u&tfÍ en_'.! 

coW.du como una into&ración de lll individualidad con ol coujur.ito <lu t.2 

dutJ Jus relac1onea socialoe, ain c¡ue esta rolaci6n iu1¡ilique 4uo ul 111-

dividuo piordo. au capacidad de lutorvenir 011 el caoüúo r;ociul. r~1 .lll(ll 

viduo puodo iutervoniz· con outJ iniciativne y accionen, luFJ ctl!ilou ptuJ­

deu adqulrir al.cunee o fuerza uociul en la modidll 011 que c1Jrroopon,!!.1n 

a loa 1nterooas bistóricoa do una eoclctlatl duturminadu. Lu uflceciu do 

uua intervención individual tendrá que eer medida J!Ol' ü1 conexirfo qLrn 

pueda tono.r con lu acción política re' li~ada dentro de un piirt.iclo ¡>olf 

t.lco. l.a t.t·anoformacióu dol Eotado bui·¡;uóo tendrá c¡uu roullM.u'la "1 

pal'tido del proletariado; transformación que acometerá sobre todo ol 

Estado (Robre toda lo realidad oocial). Laa condic1onell Jo o ata tr1J1is­

formac16n no aon dadas oimplemonte por laa crioitJ ecouóm.tcao, c:c11w tiu~ 

le ponaa.ruo, sino que máa bien por las crista df1 hegoinoiµ'.a dol "r;rupo 

-----·--·----
(139) lbid. p. 320. 
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ooc1al trudicional 11
1 cuuncto óute 110 ea cnpaz do 1Uu11eje.r la rolución º!!. 

tro co11aontJO y co«rción, nl ele cuuipU r ¡iroyoctoe hltittÍrl G<JL,, o doaurn­

dao vopularufl. Bn oata crltüa de hogumun!u i;e sul>tiumuu o u11¡1Jotmu .ltt:' 

crlHlu oconórn1cuB 1 polÍtlc1w, ldaolÓglcoo y uu cuul<¡ll.l(JJ' •1Lru n11turu­

loz11. 
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CONCLUl:iIONES 

fil. ohjeti vo gene1·ul de e1Jt1J trauajo ha éüdo 11x¡,1.icar el papd r.hü 

individuo on la transformación l.locinl según Grrunsci. El anáHuifi d•' •Ju­

ta cueatión, noa llevu 11 ciertao conclusiouea .importantes ql4e oa 11uco­

aario poner da relieve. 

El panarunionto y la ac ti vid!td trnusformudura tle Urrunuci ra' m1.,von 

dentro do lu línea del marx:illl!lo-len.Lnismo, 1>or lo que eut e penoador r_Q 

chaza unu u~r~u de posturas, que a su juicio, uon <loeviacionas Jo nutu 

doctrina. Aeí, por ejemplo rechaza to<i1w aquellas teorÍuB r¡uo, do 1u111 

u otra munora., pretenden ver en el mnrximno unu doctrina q1w ctrnlayu 

la actividad ~ importanc.ia del sujeto, del individuo, En la mirci du l.:. 

cr.l'.tica gramsciana están todo.a aquelliw interpretaciones marxiotéw mn­

parentadaa con el economicismo, el matorialillmo vulc;ur, t'1. po1;J.t i. vL;mo, 

que deaemhocan en un fatalilimo, Por otro lado, se ovune a lr.Lerprotu­

ciones que, pretendiendo ser marxistas, partan de loe turas burguesa" o 

pequePlo burguesas, com.o ea el caso del Partido Social Demócrnta, o 

cualquier tendencia reformista, Así mismo, Gramaci hace una aorlo de 

cueat1onrun.iontos a todas aquellas concepciones que conducen a plantea .. 

mientoa idealistas de la roalidad y de la historia, como loo sU(ltrjntu~ 

doa por Croce :¡ por Labriola, no obstante, de éstos oc haya FJorvicio 

Clri.msci como J'l.lnto do apoyo en ou rormuci.Ón iutoloctuuJ. 

Contra todas estas interpretaciones, Gramsci adoptu tUI<.< postura, 

a travéa do la cual, retoma y revitaliza el sentido marxi sto de &us 

!undadorlrn, a travóa do Leiún, J::n Gramaci poramnecc vivo ol mt111Da jo, 

por ejemplo: de la Idooloe;ía Alemana, en lo quo s<> refiorr; a le concul.! 

ción mate1·iulieta do la hifltoria; dol fl'Ó~,.9 __ 1!_. __ b~. Gon\:I!..!!.".''.~Q!l . ...!.!.-1 .. ~ 
críticu. de la oconouúa política, on lo r¡uo ae rofJ01·u u lv r•.;L11<:i.1Íll 

"oat.ructuru-oupereotruct.u1·a 11, EJOl.Jro lo r¡ uo dosurrolln uu co11cupltl do 

"bloque histórico". Pero algo l¡Uo con muyor fuerzu c•d1.í prcnente <'ll <!l 

penoamie11to y acti vidud do Oramoci, ea, ain duda, d oc;¡rÍri tu do ln 

Tosio XI riobre FeuorunchL graciao a lu cual 1 como YH oc dljo, no imrng~ 
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ra "una nueva práctica de la filosofía 11 , que supera a toda filosofía 

idealista que dedicada oolavwnto a contomplar ul L1undo, no se involu­

cra en una tooría y en una pr&ctica do lus formac.iouo¡¡ trnc:.li:.lc.; con 

suo problemáticao propias, como lu lucha de e.lo.sea y la t ran;;fon~¡,clóu 

de la sociedad. 

Su concoptua11zac1Ón do 11 teorÚ\ y práct.lca 11 , de "hegemonfo" y dt) 

llbloque histórico", le permita a Grrun1:1ci realizar un f<ll!Íl.i.oia hai.;t.a 

ciorto punto original y upod.ativo a ln teorJa marxistll. OrWllflCl <Jotu­

bloce una cu •• j'.>ación inBopar&b.le entro too ría y práctil'.11; úr.ti'o cotruc 

tura y supereotruttura; entro lo concreto y lo abatracLo; Diundo unta 

conjunción orgánica la condición para que exista una ofectivldad ou le; 

acción trunsi'orrnndora, como ae pudo explicar en algún lugar do este 

traba.jo. 

El curácter dialéctico de la realidad, propio t!o lH c:oncepci<Ín 

marxiet.a 1 os para Grwnsci, ol tundamento t eóri co-filoaó fi co do la t.r&u_!':! 

foI'Ulación social. El "ser" y toda la realidad, y junto con ello la oo­

c:iedad, están en constante contradicción por lo. lucha de los contrt1rioe, 

que en el ámbito social 1 eo expresa por lo. "lucha de claoee" entro lo.a 

divoraaa fuerzas sociales que se muevan impulsudao por sus diversoEJ in­

tereeeo de claeo. teta lucha da margen para que ltt realidad social sea 

violentada o accionada, y11 aea por medio do la lucha política, econiím1 ·· 

ca, ideológica, o militar, aeg•fo lo .: ·opicie la propia realidad hiotó-· 

rica, puesto 

es ln propia 

que se ha de 

gicamonte en 

que para ol 

realidad la 

librar. Por 

ol marxi Bl!IO 

marxismo gramoc!ano, no hay recetiu.i infali!Jloa; 

que en cada caso posibilitará el tipo de lucha 

tanto 1 el dogmatismo se rechaza taj11.nto y ené.r 

do Gr8lnac1. Lo importante os que so:t luche 1 

aunque deade diversos niveles y estrategias. 

La lucha do clo.0019 ae encausa en ol 11nuevo príncipe" o pa.rtido po­

L(tico. :;sto repreoonta a una claao, y solamente a una, con todas su1.1 

fuerzas eocialos aliadaa. El partido político, en contrapooic.ión al 

príncipe indiv1dualiota de Maquiavelo, no está centralizado on un indi-
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viduo tuerto y absoluto, Dino on un or0aniamo complejo que so oxproao. 

por la voluntad col oc ti va, roconocid1.1 y rea firmada por la acci6n. En 

ol partido roca~ la tarea de luchar orga1~zudamente por lo ~004uielu, 

el manejo y la trans1'ormaclón del Estado, quo no oÓlo niprefrnnta !n 

tuerza coercitiva, eino que aunado a éllta, reproaenta tambi(Ín a todo 

el conjunto de instituciones u organizacionoa privadas que contr:ibuyeu 

a la confo1·mación de J.a ''dirección intelectual y moral" ( couc;enso) dol 

Estado. El Estado tiene como tarea fundamental la promoción do fnrmas 

nuovaa do civi.lización y do condiciones sociales acordeo con ilrn o~mrJ~ 

das eoc1ale1,. Pero cuando oato no ae cumple, surge la noceaidad do una 

trana!ormaci611 duntro de 11.1 aociedad. 

En el análisis que haco Gramaci de la realidad italia1111 ae _¡:¡u:H1o 

advertir que ol .Estado y 111 sociedad burguoaa no llenan n1 loa m;ÍS mÍ·­

nimos elementos para el desarrollo de una vida plonallloute nuruallll, i;iu::.. 

que la explotación, la pollreza, la desigualdad, los privilegios df<toa­

tados por la claee capitaliata eatiÍn a la orden del día. Todo esto maE 

tiene a la clase trabajadora al margen de los beneficios do la produc­

tividad, !ruto de au trabajo, y do lao decisiones que marcan el rumbo 

del desarrollo social. Lo anterior indica que el Estado no está cwn­

pliendo con au función. 

Se hace entonces necesaria la intervención del partido de la cla­

se obrera, bajo lae denominacionos d~ Partido Socialista italiano, y 

su tran.erormación m.ás tardo, en el Pnrtido Comunista italiano, dentro 

de los cual.os militó Grwusci contribuyendo aign1ficat1v81Dente en su d~ 

sarrollo. El Partido Comunista italiano, bajo la idoolog!a :¡ la tácU.­

ca del Partido Bolchev1gue, es el encargado del proyecto do la lucha 

revolucionaria do la clase obrera. Es "el abanderado y el organizador 

de la reforma intelectual y moral 11 , según palabras del propio Gramsci. 

l:l individuo, coucob.ldo por Gramsci como un conjunto do r-olacio­

noa sociales e b.ietórico.a, es al mismo tiempo un sor dotac.to de concia!.! 

cia, de creatividad y de una aerio do potencialidades que le permiten 

actuar sobro la realidad y transformarla toda voz que óata no ao lljUD-
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te a lae domandao aocialeo. Eeta transformación implica un juogo dia­

ltfotico y orgánico, (por lo tanto no ea algo mecánico j out ro tul o ti i·e-· 

laciouoa, y lu capucid&d creativa dol individuo. 

Eatao potencialidades de que está dotado el individuo, t\cordow 

con lao ralaciouea sociales e históricas se encauunn do manera ct111ais­

tente, tuorto y significativa dentro de un partido político, ruediaut~ 

aportoB poroonaloa, que uuidoe a todC10 loo demás miembroB 1 conforman ü1 

fuerza y prestigio do todo ''l partido. Los aporto o purn.:rntd.eu pUBdun 

exproaaroe ( , "!Últiplea modalidades, como ya vimos en el ca1Jitul.o Ul. 

Por otro lado, Urwnt1c1 concede a cadlJ. mitirubro dol pul·tido un ¡mpi:!. "ºU!:~ 

ciento e importante, gracias oJ. cual so conviort.e en un "irüciadc r", 
11 jofo y isuía", 11 corehro :; voluntad", criticando con ollo, el ccrntrull!;! 

m.:.i que advierto dentro del Partido SociiU.ista do Italia, GUando ésle 

no porm.tte a sus a110111bros ninguna, o poca participaci6u vu .laH ducífli_~: 

nea y diocusionea del mismo . .Superando eute centralismo 1 Grruneci dlcú 

que loa dirigentes y todos loa miembros do la base tendrán que traba­

jar acti VBJ11onto 1 cada quien CUR!plioudo con sus funciones ordinariaa y 

con auo comisiones eapocialea oncomondadae por ol piArLido 011 un momon­

lo úadu. 

Entendida aa! la intervención del individuo dentro del pa1·tido 1 

el individuo puede contribuir decisivrunonte en la transformación so­

cial, preocupación central en el pon" :uniento y en la actividad políti­

ca de Grrunsci. 

La intervención individual, al un1rao 1 en particular, con ol pur­

tido dol proletariado, y éste, a su vez, con el movimiento mundial pr2 

letario 1 coadyuva oJ. derrocamiento del Estado capitalista y al advün.l.­

lll!onto dol Estado proletario en otros pu!aoa. 

En un eontido amplio, la participación aocial del 1nd1 viduo dentro 

de un partido, puedo, empero, sor utilizada para objetivoe ajenos a un 

proyecto eocio.J.iata; esto se debe a la runplitud te6rica del po1rnamion­

to de Grwuaci con relación oJ. partido político. 
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Sin emburgo las refloxionea gramacinnao nobre o.l "pnrtido", 111 

"individuo", la 11 tranuform1.1ción social" y tantoll ot¡·os conceptos y plun 

toam.1.entoa que an eI:1t1o1 invoutiguc.lón he pnw.rnt1;do, MJt1ín lit;JJdnG, dti 

alguna u otn1 forma, r. 111.u oxperluuciuu concretall drJ un pllrt tdo, 1.d 

gran deseo trantJ!orcador dt> Grtillwc.l., n BU práctica pol{tlca .recueda e 

incallBaW.é; a su 11aillli.l1tci611 profunda, crít.tca y cnriquecodora de• lb 

doctl'illll. que de tendió bal3ta el Último momento de su vidlt: el mar xi 11mo­

leniniom.o. 

( 
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